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Capítulo 1 


Clara se encontraba inmersa en las páginas de una de las 
últimas adquisiciones de la biblioteca en la que trabajaba. Siempre 
intentaba influir en las compras para aprovechar la jornada laboral y 
enriquecer la mente. Pasaba largas horas sentada leyendo, su gran 
pasión. Hacía bastante tiempo que había vuelto a su trabajo habitual, 
desde los acontecimientos de Toledo. Había llegado a un acuerdo con 
la policía para trabajar de asesora externa en los casos en los que fuera 
necesario. Ella no era policía ni quería serlo. Pero trabajar ayudando a 
coger a los asesinos que dentro de la psicopatía se creían más listos 
que la ley no dejaba de ser un reto que la llenaba de orgullo. Le 
encantaba. Sobre todo, cuando conseguía encajar las piezas del 
rompecabezas y los apresaban. La subida de adrenalina que 
experimentaba no se podía comparar con nada. 


Se subió las gafas que se le habían resbalado por la nariz 
cuando escuchó unos pasos sigilosos. El silencio de la biblioteca era 
sepulcral, lo que hacía que cualquier pequeño ruido retumbara en los 
oídos de la trabajadora. Para acceder a la sala donde se encontraba 
Clara, había que bajar un pequeño número de escaleras y acceder al 
sótano del edificio. Ni siquiera parecía una sala de biblioteca, más 
bien, un lugar oscuro e inhóspito donde ir a descansar en la otra vida. 
Un pequeño escalofrío recorrió su columna vertebral al pararse los 
pasos y que el viandante no cruzara el umbral de la puerta. Era la 
última hora de la tarde, motivo por el que Clara se encontraba sola en 
la estancia. «Un cuchicheo». Con movimientos lentos y silenciosos, 
agarró el bolso que tenía en el cajón de la mesa. Introdujo la mano lo 
más despacio que pudo para no hacer ningún ruido. Jesús le había 
regalado un espray de pimienta. Temía que, por la personalidad de su 
novia y su manera intrépida de decir la verdad a cualquier precio, 
algún estudiante ofendido cargara en contra de ella. Nunca se sabía 
qué podía pasar por la mente de una persona. Con el pequeño y eficaz 
artilugio, Jesús se sentía más seguro. 


Clara lo agarró fuerte con su mano derecha para estar 
preparada ante la situación imprecisa en la que se encontraba. No se 
movió. Volvió a escuchar más cuchicheos, aunque esta vez más altos. 


Los ojos de Clara se quedaron en blanco unos segundos. 
Reconoció la voz de su novio y de la chica que por las pausas y 
cambios de tono le estaba echando una buena reprimenda. Anduvo 
hasta el marco de la puerta y se quedó apoyada en el umbral. 


—¿Ya habéis terminado de discutir? —interrumpió alzando una 


ceja. 
—Hola, Clara —respondió María, compungida por su aparición. 


Jesús se dio la vuelta con una media sonrisa de reclamo a la 
benevolencia de su novia. 


—¿Qué pasa? ¿Qué hacéis aquí? Supongo que con una mala 
noticia, ya que los dos... —Se calló—. No sé —dijo pensativa con la 
mano en la barbilla—. ¿Algo raro? —Se dio la vuelta y comenzó a 
andar hacia su sitio. 


María siguió la estela de pasos que había dejado y Jesús suspiró 
rezagado ante la situación. Esperaba que al menos no se hubiera 
enfadado, como era habitual en ella. 


—No hay nadie. Podéis soltar lo que habéis venido a decirme. 
Espero que no sea que vais a montar una fiesta o un acto social de 
esos que tanto os gustan y yo tanto odio. —Rodeó la mesa para llegar 
a la silla. Se remangó el jersey y cogió el bolso para guardar el espray 
que había dejado sobre la mesa. 


María cogió una de las sillas cercanas a la mesa de la 
historiadora para sentarse. Su rostro reflejaba sentimientos de 
emoción que Clara no era capaz de descifrar. Que aparecieran juntos 
era inusual, lo que su mente tradujo en un patrón de una situación 
inesperada. La mirada de Clara se detuvo en los ojos de Jesús. 


—Desembucha ya. Lo que tengas que decir, dilo. No me voy a 
enfadar, si es eso lo que te preocupa. 


—Hombre, pues ahora que lo dices, sí. 


—No seas tonto. ¿Por qué se iba a enfadar? No es culpa de 
nadie. —María quitó importancia al motivo con un leve movimiento 
de la mano. Se colocó el bolso en los muslos y se acercó más a Clara 
—. Hay un caso nuevo. Nos necesitan. Tienes que venir ya —susurró. 


—-¿En serio? —preguntó apenada—. ¿Han matado a alguien? 
¿ ¿ 


Jesús asintió. Su rostro reflejó la oscuridad del asesinato. Cogió 
una de las sillas y se colocó al lado de María. Carraspeó antes de 
comenzar a hablar. Su novia le miraba con la cabeza ligeramente 
ladeada y los ojos entrecerrados. «Ha tenido que ser un crimen con 
tintes de historia para que me vengan a pedir el favor». 


—Han asesinado a una chica. Ha aparecido muerta con una 
espada clavada en el corazón. Se encontraba desnuda, vestida solo con 
una gasa vaporosa de color blanco. 


—¿Y? El policía eres tú. —Dejó de mirarle para dedicar su 
atención a apagar el ordenador—. ¿Por qué no decís nada? 


—Clara, han aparecido unas réplicas de las pinturas de La 
historia de Nastagio degli Onesti de Sandro Botticelli en la escena del 
crimen —apuntó María en un susurro. 


—¿Qué? —Asomó la cabeza por la pantalla del ordenador—. 
No puede ser. 


—Tienes que venir conmigo. Podemos echar un ojo en la escena 
del crimen. A lo mejor podemos ayudarles con alguna pista para la 
investigación —apuntó María con un tono de súplica. 


—Lo siento. Después de lo que pasó con Vivian, no puedo. No 
me siento a gusto. Pienso que me puede pasar a mí o a cualquiera de 
nosotros. —Miró a María—. No es nuestro trabajo, es el suyo. — 
Señaló a Jesús. 


—Tranquila, Clara. Precisamente de eso es de lo que 
discutíamos. María estaba convencida de que entrarías en razón. —Se 
encogió de hombros—. Obviamente, no te conoce todavía. —Se 
levantó de la silla—. Te esperamos fuera. Yo luego me iré con María a 
la escena del crimen. Hoy viene una nueva inspectora. 


—¿La sustituta de Vivian? —apuntó Clara, pensativa. 
—SÍ. 
—Clara, tienes que venir. Solo hoy. Por favor, ya sé que tienes 


miedo, pero tienes que ayudar a esa pobre mujer. Ayudar a la familia. 
Hay que descubrir quién le ha hecho eso y por qué. 


—Bueno, estadísticamente, siempre es alguien del círculo social 
de la víctima. Si su vida social no era muy activa, pronto sabréis quién 
ha sido. Se ha tomado demasiada molestia en hacer un circo para 
nada. —Cogió el abrigo de la parte de atrás de la silla y se lo colocó 
en el brazo—. Vámonos. Voy a cerrar aquí abajo ya. Es la hora — 
recalcó mirando el reloj. 


—¿No vas a venir?, ¿en serio? —preguntó María decepcionada. 
Clara no contestó. Siguió andando hacia la puerta. 
—Está bien, como quieras. 


Jesús la detuvo en mitad del trayecto. Le cogió la mano con un 
movimiento suave. 


—Por favor, Clara. Es importante. Carlos nos ha dicho que te 
pidamos el favor. 


—No sé, es que encima con una nueva inspectora... —Dudó—. 
Ya sabéis que no me gusta estar con gente que no conozco. Seguro que 
es una desagradable y me mira de arriba abajo. —Hizo una pausa—. 
No, paso. Lo siento. 


—Clara, please —insistió María. 


—Solo con pensar que tengo que interactuar con una persona 
nueva se me ponen los pelos de punta. No. 


—¿Y si no hablas con ella? Solo vienes, nos dices lo que ves, y 
te vas, ¿vale? 


—En la escena habrá varios agentes, no te va a pasar nada. 
Además, duermes con uno todos los días. ¿Qué te da miedo? 


—Vivian era agente, también dormía con uno y está muerta. — 
Alzó la voz de manera inconsciente. 


Jesús sintió las palabras en lo más profundo de su ser. Bajó la 
mirada hacia el suelo. Intentó reprimir las lágrimas al acordarse de 
ella. Los días habían pasado sin más, pero él seguía recordando a su 
amiga. Durante largas noches, su conciencia no le dejaba descansar. 
Se sentía culpable de aquel fatídico incidente. Los «y si...» se 
arremolinaban en su mente. 


—Está bien. Nos vamos ya. —Dirigió su mirada a María—. 
Luego te veo en casa. 


Las chicas se miraron. María sabía lo que significaba esa 
pintura. Una historiadora como Clara no podría dejarlo pasar. Quería, 
pero no podría hacer cómo si no estuviera allí. 


—Los amantes crueles —dijo Clara con un tono de recitar. 


—La historia de la Quinta Jornada del Decamerón de 
Boccaccio. No puedes dejarlo pasar. Es historia, Clara. 


Capítulo 2 


«¡Menuda liante es María! La última vez que me dejo engatusar 
por ella». Era lo que Clara no dejaba de pensar cuando salió por la 
puerta de la universidad. Susurraba entre dientes ante la risa ahogada 
de Jesús y María. Sabían que las palabras claves «historia» y «cuadro» 
eran imposibles de ignorar para ella. El plan estaba tremendamente 
depurado antes de llegar al sótano de la biblioteca. Habían tenido que 
sacar sus mejores dotes de interpretación para hacerla cambiar de 
idea. Estaban convencidos de que aquella pequeña argucia sin maldad 
traería buenos resultados. 


Se montaron en el coche, que Jesús había dejado aparcado 
cerca del edificio donde trabajaba Clara. No quería que se echara atrás 
en su decisión de ayudarles. Nunca se sabía cómo iba a reaccionar, así 
que lo mejor era no tentar a la suerte cuando necesitabas algo de ella. 
En este caso, la visión de Clara era imprescindible. Al menos, así lo 
pensó Carlos cuando les mandó ir a buscarla. La ciudad de Madrid se 
encontraba en pleno apogeo de los carnavales, al igual que el resto de 
la península. Las llamadas y el trabajo de la Policía habían aumentado 
por vandalismo y disputas callejeras. Lo último que esperaban era un 
asesinato. 


Jesús bajó el parasol del coche para mirarse como de 
costumbre. Decidió cambiar de look con el asesinato de Vivian. 
Necesitaba un cambio urgente y lo consiguió. Se había dejado el pelo 
largo, que llevaba en un pequeño moño en la parte de atrás de la 
cabeza y una barba larga que cuidaba con sumo cariño todos los días. 
Clara suspiró con los ojos en blanco con el gesto de despliegue del 
parasol. 


—¿Ya estás otra vez? Qué pesadito eres, hijo. —Bufó mientras 
se ponía el cinturón. 


—Qué rabia tienes por ser yo el guapo de la relación. 


Se escucharon risas en la parte de atrás del coche por parte de 
María. 


—Venga, vamos. Carlos me ha mandado un mensaje. Ya están 
allí. Así que apura, Jesús. 


—En ello estoy. —Metió la llave en la cerradura y encendió el 
motor. 


Clara se cruzó de brazos. Miró por la ventanilla hacia el cielo. 
Se quedó mirando la luna nueva. 


Jesús paró en el paso de cebra para que multitud de estudiantes 
disfrazados pasaran. Iban cantando y agitando botellas y vasos con 
motivo de la celebración de los carnavales. Al lado de la universidad 
estaba la residencia de estudiantes, por lo que las calles aledañas 
estaban infestadas de estudiantes borrachos o a punto de estarlo. La 
fiesta se palpaba en el ambiente. Clara pudo salir antes de la 
biblioteca ya que estaba vacía por ese motivo, el mismo que hizo que 
lo estuviera toda la tarde. Había aprovechado la soledad de la sala 
para leer y escribir en el blog al que era asidua lectora Vivian. Le 
costaba asimilar que ya no estuviera entre ellos. Por eso hacía poco 
que había vuelto a escribir. Le costaba hacerlo, ya que su círculo 
social actual se lo debía a ella. En realidad, todo se lo debía a ella. 
Vivian fue quien dio con ella para el primer caso... y ahora ya no 
estaba. La echaba de menos, igual que hacían los demás. No solían 
hablar de ella, todavía les dolía recordarla. 


—¿Dónde es? —interrumpió el silencio Clara. 
—En Las Siete Tetas. 

—¿Perdona? ¿Dónde es eso? 

—En Vallecas. 


—¿Algún motivo de por qué ha escogido ese lugar? —preguntó 
mirando a María. 


—Bueno, necesitaba un bosque para reproducir la historia de 
Nastagio. 


—¿Qué quieres decir exactamente con «reproducir»? 


—Todavía no lo he visto, pero supongo que por lo que han 
contado los primeros agentes patrulleros que llegaron, ha querido 
imitar el cuadro. ¿La razón? Ni idea. 


Jesús miró a María por el retrovisor. La idea de mitigar la 
descripción del lugar había sido la mejor. Los patrulleros dijeron que 
era dantesco y de mal gusto. Debía verlo con sus propios ojos. Solo se 
puede tener una primera impresión y para Clara era fundamental. 


—Podía haberlo hecho en El Retiro. 
—Imposible, cierran por la noche —matizó Jesús. 
—¿Ha sido por la noche? 


—Sí, la primera noche de carnaval. Parece ser que nadie vio 
nada. 


—Eso es imposible. En una noche en la que hay tanta gente 
divirtiéndose, no creo que ningún ojo pasara por allí. 


—Clara, no está a la vista de cualquiera. Ahora lo verás. La 
persona que llamó era un señor mayor que vive cerca. Todas las 
mañanas pasea a su perro por allí. Dio la señal de aviso. 


—Vaya. Por lo menos no lo vio ningún niño. 


—Sí. Estate preparada. No es una escena agradable. El autor del 
crimen se ha tomado demasiadas molestias en perpetrar un asesinato 
que pasara a la posteridad —matizó Jesús. 


—¿Lo has visto? 


—No, pero escuché la conversación de los policías con Carlos. 
Es desagradable. 


—Todas son desagradables, Jesús —destacó Clara. 


El agente asintió con la cabeza. Tenían razón. Él llevaba tiempo 
asistiendo a crímenes y todavía sentía un dolor en la boca del 
estómago cuando los contemplaba. Las mentes enfermas no tenían 
límite cuando el deseo de acabar con la vida de alguien se hace 
realidad. En este caso, el asesino quería que hablaran de él, que su 
atrocidad estuviera en portada y abriera la cabecera de todos los 
informativos. Carlos intentaría que no se filtrara demasiada 
información, pero en la mayoría de los casos de homicidios era 
imposible. A la población en su conjunto le interesa el morbo y los 
crímenes. 


Jesús cogió la salida de El Bosco y entró en Vallecas. Aquella 
desviación les dejaba justo al lado de los montículos que los 
vallecanos habían apodado las Siete Tetas. Al llegar comprobaron que 
la científica y varios coches de policía estaban protegiendo la zona del 
crimen. Había compañeros enfundados con monos blancos y 
protecciones de arriba abajo. Jesús sabía que la zona era complicada. 
Demasiado contaminada. Supuso que el asesino también habría 
pensado en ello, aparte de que necesitara un bosque, como había 
apuntado María, el hecho de que fuera una zona pública le confería 
una ventaja extraordinaria en huellas y ADN de multitud de personas 
y animales. La científica tendría mucho trabajo y probablemente 
pocos resultados. 


Un policía de la científica se encontraba cogiendo un maletín 
de herramientas de la parte de atrás de una de las furgonetas, cuando 
se acercaron a él. 


—Hola, soy policía. ¿Sabes dónde está el comisario Carlos? 


—Creo que estaba por ahí. —Señaló la parte de arriba de una 
de las tetas. 


—¡Estarás de broma! Yo ahí no subo —se quejó Clara cruzando 


los brazos. 
—Venga, vamos. No es para tanto —mintió María convencida. 


—i¡Joder, que no es para tanto! ¿Tú lo has visto? Esta se cae 
fijo. —Soltó una carcajada. 


María le dedicó una mirada asesina al agente. La escena del 
crimen se encontraba sobre el montículo y Clara tendría que hacer el 
esfuerzo de subir hasta arriba. 


—Vamos, yo te ayudo. —María empezó a andar—. Parece más 
de lo que es. —Miró hacia arriba y tragó saliva. 


Desde lejos no parecía tan alta, pero a medida que se acercaban 
dudó de que ella misma no tuviera un accidente al llegar arriba. Los 
vallecanos estaban acostumbrados a ver Las Siete Tetas y no les 
parecían ni tan altas ni tan empinadas, pero para los turistas recién 
llegados era una broma de mal gusto haber subido a la víctima hasta 
arriba. 


—Creo que el asesino es de la zona —susurró Clara. 


—Ya, yo también lo he pensado. Nadie en su sano juicio 
arrastra un cuerpo hasta aquí —confirmó María. 


Jesús se encontraba detrás de ellas y escuchó la conversación. 
—No sabéis si la ha matado aquí o no. 


—Eso es verdad —afirmó Clara con la mirada puesta en lo alto 
de la cima. 


—Vamos, Clara. —La empujó Jesús—. Voy detrás de ti por si te 
caes, ¿vale? 


Con pasos lentos y cautelosos comenzó a andar para iniciar la 
escalada. La puesta en escena de Clara ante situaciones adversas que 
necesitaran habilidades físicas o de psicomotricidad tenía un alto 
porcentaje de acabar en tragedia. Aun así, debía intentarlo. La victima 
necesitaba su ayuda y la tendría. «Si me caigo, que no me vea mucha 
gente, por favor, por favor». 


Ante la caída inminente que Clara vaticinó, arqueó el cuerpo 
para poner las manos en el suelo y sentirse más segura. Jesús andaba 
detrás de ella. Si hubiera algún deslizamiento de su novia, se 
encontraba preparado. María no dejaba de mirar la escena a unos 
metros, alejada de ellos. Algunos agentes se encontraban peinando la 
zona en busca de posibles pistas y vieron cómo Clara subía la teta sin 
ninguna soltura y con un exceso de torpeza. Jesús sabía que eran del 
equipo de la científica y les saludó con un gesto mudo con la mano. 


A pocos metros de llegar a la cúspide, Jesús la agarró por la 


cadera para empujar de ella y poder llegar antes. No quería que se 
cayera justo delante de todo el mundo o encima de alguna prueba. 
Desde la parte de abajo no se podía intuir qué era lo que descansaba 
arriba. Decidió entre un enfado de Clara o contaminar una prueba. 
Escogió la primera. Jesús tuvo suerte. Llegaron arriba, donde Carlos y 
varios agentes con mono de plástico estaban trabajando. 


Se quedaron atónicos al contemplar la escena de crimen. El 
término dantesco se quedaba bastante alejado de la realidad de la 
escena. El detalle y sentimiento que había dejado plasmado el autor 
del asesinato, hizo que una angustia invadiera el interior de sus 
cuerpos. Clara se llevó las manos a la boca. 


¡Dios mío! ¿Qué mente enferma ha hecho esta barbarie? — 
expresó María con gesto afligido. 


Capítulo 3 


La belleza de la víctima eclipsaba la escena. Le confería una 
majestuosidad la minuciosidad con la que el asesino había detallado 
cada uno de los detalles relevantes en el cuadro real que el mismo 
había recreado. La joven era hermosa. Su pelo rubio y ondulado se 
movía con el viento que la altura del montículo le asignaba. En los 
metros a los que se encontraba corría el aire de manera diferente a la 
parte de abajo. Hacía unos grados menos y el frío era patente. Lo que 
había producido que el cuerpo y la herida no tuvieran peor aspecto. El 
asesino había peinado a la víctima de la misma manera que aparecía 
en el cuadro de Sandro Botticelli en El Nacimiento de Venus. También 
se tomó la molestia de perfeccionar el resto para que estuviera en 
consonancia con su cuerpo. Un pañuelo blanco poroso le cubría parte 
de un pecho y rodeaba la cintura. En el pubis había dejado una 
concha de vieira sin ningún símbolo de peregrinaje. Clara y María se 
acercaron para verificar el hecho de que no tuviera que ver con el 
Santiago Apóstol. Se intercambiaron miradas de confirmación, 
mientras el resto de los presentes se quedaban absortos ante sus 
movimientos, gestos y conclusiones no habladas. 


—¿Está todo igual?, ¿no habéis movido nada? —preguntó 
Clara. 


—Nada de nada —contestó Carlos, al que ni siquiera había 
saludado. 


Clara avanzó hacia el cadáver de los dos perros que simulaban 
a los de los cuadros de Nastagio. Uno de color blanco y otro negro. 
Entre ambos había depositado el corazón de la víctima cómo el propio 
cuadro demostraba. María tuvo que apartar la mirada por unos 
instantes. Notaba que la retina de los ojos le ardía con la masacre que 
había recreado el asesino. 


—-¿Qué es eso? —Clara señaló el pelo de la víctima. 


—Es verdad, hay una flor azul en el lazo del pelo. ¿Qué flor es 
esa? —preguntó Jesús agachado sin tocar nada. 


—Es un jacinto azul, simboliza el matrimonio. Parece que 
tenemos un psicópata gracioso. —María agitó la cabeza a modo de 
repugnancia ante el acto. 


—¿Qué quieres decir? —preguntó Carlos, abrochándose la 
chaqueta. 


—Es la historia del cuadro. Se llama La historia de Nastagio degli 
Onesti. La mujer de la que se había enamorado no le correspondía. 


Motivo por el que se iba a suicidar. Entró en el bosque, como veis en 
la pintura de la izquierda de la cabeza. Por eso aparece dos veces el 
protagonista. Se representaban varios tiempos en los cuadros. En la 
izquierda se encuentra hablando con sus amigos acerca de su 
desdicha. Luego se adentra en el bosque y se encuentra con la mujer, a 
la que muerden los perros. —Suspiró—. Segundo cuadro a la derecha 
de la cabeza de la víctima: le saca el corazón a la doncella y se lo da a 
los perros —. Señaló los cuerpos sin vida de los perros y el corazón de 
la víctima—. El caballero habla con él, le explica que lo que le está 
pasando a él, es lo mismo que le ocurrió. Se suicidó y tiene que vivir 
la misma situación una y otra vez en el infierno por culpa de ella. 


—¿Y el tercer cuadro es el de los pies? 


—Exacto. Nastagio queda con el caballero para que aparezca en 
una fiesta que va a celebrar con la intención de que su amada vea lo 
que le pasará si no se casa con él: quedará condenada en el infierno y 
él la tendrá que matar para sacarle el corazón una y otra vez — 
prosiguió—. Ella se da cuenta del error que está cometiendo y se 
entrega a él. —Sonrió sin darse cuenta—. Pero él, que es muy buena 
persona —dijo irónica—, decide casarse con ella y no solo 
deshonrarla. 


—Falta la cuarta tabla —añadió Clara. 
—Lo sé. ¿Qué piensas? 


—¿Por qué solo ha replicado las tres primeras tablas de 
Nastagio? —preguntó confundida. 


—Son las tres que están en el Museo del Prado. La otra 
pertenece a una colección privada. Aunque creo que la iban a vender, 
no sé qué habrá sido de ella. 


—Tengo una idea del motivo —intervino Jesús, sin dejar de 
rascarse la barba. 

—¿Cuál? 

—Decís que la última es la del banquete, en la que se casa, ¿no? 


—Sí, aparece un banquete dibujado bajo un arco y en cada lado 
los escudos de las casas —especificó María. 


—Por eso mismo no está. El que ha matado a esta chica estaba 
enamorado de ella, como Nastagio. Sin embargo, en este caso ella no 
aceptó a casarse y ha ocurrido lo mismo que en el cuadro. 


Las chicas se miraron convencidas con la hipótesis inicial de 
Jesús. Encajaba con una lógica aplastante por las señales que el propio 
asesino había dejado en la escena. 


—Tenemos mucho trabajo. Chicas, revisad la escena, que nos 
vamos. Espero que nadie pensara celebrar los carnavales. —Carlos 
comenzó a andar para descender del montículo. 


Clara echó un último vistazo a la mujer tendida como Venus del 
cuadro tan famoso de Botticelli. En el centro de la escena del crimen 
parecía dormida. A la altura de la cabeza descansaban, a la izquierda 
el dibujo de la primera tabla, a la derecha la segunda y en los pies la 
tercera tabla de la historia de Nastagio. El criminal era una persona 
detallista y observadora. Se había molestado en peinarla y hacerle la 
coleta con el ramillete de jacintos azules. Jesús sintió un leve 
escalofrío al pensar en la mente fría del individuo que había planeado 
la escena de manera milimétrica. 


Descendieron con sumo cuidado el montículo apodado la teta 
para comenzar con el trabajo de investigación. Clara se encontraba 
absorta en la tarea de bajar despacio sin romperse la crisma. Jesús se 
concentraba en la misma tarea, se colocó delante de su novia para 
ponerse de parapeto por si se tropezaba o perdía el control. El agente 
estaba acostumbrado a la torpeza de su novia. Se veía patente en cada 
uno de los pasos que daba y los movimientos que hacía. Al descender 
con zancadas cortas, Jesús había esbozado una ligera sonrisa en su 
rostro. 


María recordaba la pintura y la escena del crimen. «Es un 
sacrilegio que haya utilizado un cuadro tan famoso para darle un 
motivo a su crimen». A su mente vino las instalaciones del Museo del 
Prado y la primera vez que cruzó las puertas del edificio. Fue hacía 
demasiados años, pero revivió el momento como si fuera ayer. Su vida 
cambió al ver los trazos, técnicas y dibujos de las obras de arte que 
inundaban las paredes del museo. En el instante en que cruzó el 
control de metales supo que su pasión se encontraba ahí dentro. Las 
obras de arte y el mundo que rodeaba el ingenio con el que solo pocos 
son bendecidos era el motivo que le alegraría cada uno de sus días. 
Desde entonces hasta hoy, había sido así. «Y seguirá siendo». Esa era 
la razón de su desazón al ver convertidas las obras de arte en una 
hazaña para sentirse inteligente en las mentes criminales. No era la 
primera vez que las utilizaban con ese propósito. El asesinato sin 
piedad de su marido hizo presencia en su atormentada mente, una vez 
más. No podía desmoronarse. Debía ayudar a la chica. Era su deber. 
Le ayudaba mantenerse cuerda, el hecho de pensar que los 
conocimientos adquiridos a lo largo de los años a través del arte 
tenían un valor añadido para la policía. Cuando llegó a suelo firme, se 
cruzó con la mirada de Clara. La historiadora no era muy espabilada 
en lo relacionado con el tema social, pero sin duda, no hacía falta para 
darse cuenta de lo que estaría pasando por la mente de María. Los ojos 


inundados de lágrimas y un llanto sofocado en su garganta eran pistas 
tan explícitas que no daban lugar a un margen de error. Jesús y Carlos 
también se percataron de lo que ocurría. Los cuatro habían sido parte 
importante en la vida de María en el peor momento: el asesinato de su 
marido. Era la razón por la que se habían convertido en inseparables. 
A veces la vida te lleva por derroteros insospechados e inusuales que 
hacen que el peor momento se convierta en la clave de un mejor 
futuro. Se podría decir que la amistad nació de una situación trágica, 
pero gracias a quienes habían participado en resolver el crimen, ahora 
tenía algo por lo que vivir. Al menos, tenía un motivo. 


Carlos se acercó cauteloso para buscar las palabras adecuadas. 
Estaba preocupado por María. 


—¿Estás bien? Puedes ir a casa para descansar, si quieres. 


—No, estoy bien. Necesito estar aquí. Es la única manera de 
estar distraída. Además, el arte es mi pasión. Puedo ayudar —contestó 
María sin dejar de andar. 


—¿Estás segura? —preguntó adelantando unos centímetros su 
cuello. 


—Por supuesto. 


—Gracias. Tienes razón en que te necesitan. Debemos 
comprender el motivo de que ese cuadro esté en la escena del crimen. 


—Lo más importante es encontrar al falsificador. Es una réplica 
exacta de las tres tablas. No hay mucha gente que pueda hacer una 
falsificación tan perfecta de un cuadro como este. —Se paró en seco—. 
Creo que si damos con él encontraremos a quien lo ha hecho. 


—Una pregunta que me acaba de venir a la mente, ¿cuánto 
cuesta una falsificación de un cuadro? —dijo Carlos. 


—Si es buena, al nivel de la que tenemos ahí —Señaló la teta 
que habían dejado atrás—, mucho, mucho dinero. Además, son tres. 


—-¿Crees que deberíamos llamar al Museo del Prado? Quizá sea 
una llamada de atención y quieran robar las obras —dijo Jesús 
abriendo la puerta del coche. 


—En estos casos nunca se puede descartar nada. Al menos, 
deberías llamar para hablar con la directora. Puede que algún suceso 
«extraño» —Movió los dedos de ambas manos para simbolizar las 
comillas— haya ocurrido en la sala en que está expuesta. 


Carlos leía un mensaje que le acababa de sonar en el móvil. 
Abrió los ojos a la vez que levantaba una de las cejas. Miró a Clara y 
sonrió. 


—Vamos, Clara, una de las cosas que menos te gustan está a 
punto de ocurrir —soltó el comisario. 


—¿La nueva inspectora? —Suspiró de impotencia. 


—Exacto. Nos está esperando ansiosa por conocernos y 
empezar a trabajar en el caso. 


—¡Genial! —exclamó irónica, como había aprendido, aunque 
aún le costaba encontrar el momento en que encajaban las expresiones 
de aquel matiz hasta hace poco desconocido. 


—Pórtate bien, no me hagas enfadar —advirtió. 


Capítulo 4 


Clara, con solo escuchar que la nueva inspectora estaba en la 
comisaría, comenzó a ponerse nerviosa. Le costaba demasiado 
esfuerzo no meter la pata con la gente. Era impulsiva y, sobre todo, 
sincera. Ambas cosas unidas la convertían en una bomba a punto de 
explotar. Había realizado pruebas fallidas para intentar controlarse. 
Sin embargo, los resultados eran nefastos. Su desarrollo de la vida 
social era complejo y los patrones sociales no eran comprensibles, lo 
que hacía que no dejara de entorpecer las relaciones nuevas. Jesús la 
miró de reojo, después de tocarse la barba en un movimiento 
inconsciente que se había vuelto una manía. Desde hacía meses sabía 
que no podría vivir sin barba. Se había vuelto una salida para 
calmarse cuando Clara se volvía a modo muy Clara. 


—Tranquila. Seguro que es una persona simpática y que te va a 
entender. 


—Sabes que no. Además, siempre dices lo mismo y luego no es 


—Venga, Clara, ya te conocerá y te entenderá. Intenta no 
hablar mucho —sugirió. 


—Bueno, espero que sea ella la que no hable mucho. La que no 
sabe de nada será ella, que es nueva —dijo refunfuñada. 


—¿Ves?, esos son los comentarios que te digo que no deberías 
hacer —recalcó Jesús. 


María puso los ojos en blanco tras el comentario de su amiga. 
Jesús le sonrió por el retrovisor. Clara era indomable. Esa era la 
conclusión irremediable a la que su novio había llegado y no le 
importaba. Llevaban tiempo juntos y estaba ampliamente convencido 
de que la monotonía no iba a llegar nunca a su relación. De vez en 
cuando solo debían conocer a alguien muevo para que Clara se 
desesperara. A Jesús sus zascas sin filtro le hacían demasiada gracia 
para evitarlos. Le tocó la pierna para intentar aplacar los nervios. 
Clara, en un repentino ataque, le retiró la mano de mala gana. 


—Sé lo que intentas y no lo vas a conseguir. En comisaría todo 
el mundo me conoce y sabe cómo soy. Estoy aquí porque me 
necesitáis y me lo habéis suplicado. Ella es la que se tiene que adaptar 
a mí, no yo a ella. —Cruzó las piernas y los brazos simultáneamente. 


—Está bien. No hay de qué preocuparse. Seguro que te sabrá 
conocer e incluso, con un poco de esfuerzo, te cogerá cariño —dijo 
Jesús positivo y lleno de esperanza. 


—Eso es imposible. Ya lo sabes. 


Carlos había ido en su coche. Jesús esperó a que aparcara en la 
puerta y después lo hizo él. Subirían juntos para recibir a la nueva 
inspectora. Para los miembros del equipo iba a ser duro. Les 
recordaría que Vivian ya no estaba. Era su sustituta, pero era 
imposible que lo fuera en sus corazones. Carlos pensaba que la tarea a 
la que se enfrentaba la nueva inspectora era complicada para 
cualquiera. Había hablado con ella días anteriores en diversas 
ocasiones, le advirtió del vacío que había dejado Vivian y que, a pesar 
del tiempo que había pasado, no se habían hecho a la idea de que ya 
no estaba entre ellos. 


Subieron en silencio. Ninguno quiso decir nada para que Clara 
no hiciera alguna de las suyas y el primer día se fuera todo al traste. 
Carlos cruzó los dedos por dentro del bolsillo de su abrigo. Deseaba 
con todas sus fuerzas que el equipo encajara. Vivian y Clara no 
estaban de acuerdo en casi nada, pero a veces se respetaban y 
trabajaban bien juntas, a pesar de los gritos. Puede que la nueva 
incorporación cogiera el truco a Clara y todo fuera sobre ruedas. 
Aunque si no lo hacía deberían trabajarlo a marchas forzadas. El caso 
que tenían entre manos era importante. El asesino quería que la 
escena trascendiera. La gran meticulosidad que había empleado se 
debía a que los medios de comunicación deberían admirar el trabajo y 
difundirlo lo máximo posible. Carlos volvió a cruzar los dedos para 
que ningún policía soltara las imágenes por unos míseros euros. 
Llevaba años en su puesto de trabajo y no era estúpido. Sabía que las 
filtraciones y los sobornos por las primicias en los casos de sucesos 
eran bien pagadas. A la sociedad le gustan los asesinatos y la 
información del comportamiento criminal, pero eso sí, desde el sofá de 
su casa y no desde primera línea. 


—Creo que para que parezca que eres simpática deberíamos 
llevar unos cafés —sugirió Jesús. 


—¿Para qué? No te entiendo. ¿Por qué voy a parecer simpática 
por unos cafés? —dijo extrañada entrando en el ascensor. 


—Por el detalle, ya sabes. 


—No, no sé. Tampoco quiero saber. Quien quiera café, que se 
lo compre. A mí nadie me compra lo que quiero. —Se encogió de 
hombros. 


—Olvídalo. No importa. 


—Ay, Jesús, nunca aprenderás —añadió Carlos apoyado en la 
pared del ascensor. 


María se encontraba enfrascada en el móvil. Había hecho una 


búsqueda de la obra de Nastagio y la ampliaba para fijarse en esos 
pequeños detalles del cuadro en los que nunca había deparado a 
venerar. 


Sonó un ruido para avisar que habían llegado a la planta. Las 
puertas se abrieron. Vieron a Raúl hablando con la nueva inspectora. 
«¡Qué guapa!». Fue lo primero que pensó Jesús al verla. Por unos 
fugaces segundos se le pasó la idea de que Raúl lo había pasado mal 
con el asesinato. Se sentía culpable. Quizá la amistad de una 
compañera desconocida le ayudaba a superar las horas de angustia y 
desidia que se habían convertido en un parámetro habitual en su vida. 


Carlos se acercó con la mano extendida y una sonrisa amable 
en el rostro. 


—Hola, Manuela. Soy Carlos. ¿Qué tal te están recibiendo? 


—Hola, Carlos. Muy bien. Estoy hablando con Raúl. Me está 
poniendo al día. Estoy preparada para el nuevo caso —continuó con 
una sonrisa—. Cuando queráis nos ponemos a ello. —Dio la mano a 
cada uno de ellos. 


Clara no estaba por la labor de tocarla, pero hizo una mueca de 
esfuerzo por hacer el buen gesto del año. Se la dio. La perplejidad de 
todos se notó en el ambiente. 


—Eres muy guapa para ser policía, ¿no? —dijo Clara 
sorprendida. 


—¡Vaya! ¡Gracias! Eres Clara, ¿verdad? Carlos me ha hablado 
muy bien de ti. Seguro que nos vamos a llevar bien, ya lo verás. — 
Manuela movía las manos al hablar debido a los nervios de 
encontrarse con la historiadora. 


—¡Más nos vale! Aunque si veo que eres insoportable, me voy y 
fuera. Tampoco pasa nada —soltó sin pensarlo mucho—. ¿Vamos a tu 
despacho, Carlos? 


—Sí. Venga, Manuela. Tenemos que ponernos con el caso. Hay 
que hablar con la familia de la víctima. 


Clara inició la marcha. Manuela la siguió esperando que la 
relación comenzara de la mejor manera posible. Carlos la había puesto 
sobre aviso de la personalidad especial de Clara. «No debes dar 
importancia a algunos comentarios que te parezcan ofensivos. No lo 
son. No tiene maldad». Manuela acababa de aprobar las oposiciones 
de inspectora. Le había costado muchos años de esfuerzo y al fin lo 
había conseguido. Trabajar con el grupo de agentes y colaboradores 
de la comisaría de Carlos era una oportunidad. Los casos de asesinatos 
en los que Clara había trabajado se habían vuelto leyendas dentro de 


la policía. Manuela estaba feliz de conocerla. Estaba dispuesta a hacer 
todo lo posible y lo que estuviera en sus manos para aprender de la 
asesora más importante de Madrid: Clara. 


Entraron en el despacho. Carlos bajó las persianas. Sabía que 
Manuela era guapa y se había convertido en el centro de las miradas 
de la comisaría. «Hombres». Era inevitable mirarla. Su personalidad 
derrochaba simpatía, lo que hacía que se volviera más atractiva a los 
ojos de cualquier persona. No quería que los agentes se distrajeran 
cotilleando sobre el caso o sobre la nueva inspectora. Con la bajada de 
persianas y aislar al grupo del resto era suficiente. El intento de evitar 
filtraciones era inevitable, de la misma manera que lo era que se 
hicieran realidad. 


—¿Dónde me siento? —preguntó Manuela a Clara, que se 
encontraba a su lado. 


—Ahí. —Señaló una de las sillas cerca del escritorio del 
comisario—. Prefiero que no te pegues mucho a Jesús, ¿sabes? Es que 
es mi novio y tú eres muy guapa. Ya me entiendes, ¿no? —recalcó 
Clara sin expresión de ironía en su rostro. 


—Creo que sí. Tranquila, en la Policía no hay agente que no 
sepa que sois novios. —Le guiñó el ojo. 


Clara, perpleja por el gesto, miró a Jesús, que estaba a su lado. 


—¿Eso qué significa? ¿Lo estoy haciendo bien? —le susurró al 
oído. 


Jesús asintió con la cabeza sin decir ni una palabra. Carlos 
sintió satisfacción al escuchar a Clara. Sabía que estaba haciendo un 
gran esfuerzo para no liarla con Manuela. No estaba convencido de 
que no fuera a cambiar todo en unos segundos, pero al menos, lo 
intentaba. 


—María, resume a Manuela el significado del cuadro, por favor. 
Así empezamos todos con la misma información. —Se levantó de la 
silla y le dio su móvil—. Lo que ves es la escena del crimen. Quiero 
que sepas que resolver un caso de asesinato no es nada fácil. Con la 
tecnología hemos avanzado, pero el comportamiento humano es difícil 
de predecir. Normalmente los criminales no quieren dar información 
sobre el motivo de sus actos, lo cual nos hace movernos en un bucle 
complicado de descifrar sin datos objetivos. 


—Los patrones criminales mos pueden ayudar —añadió 
Manuela sin dejar de mirar la foto. 


—Cierto, pero no es tan simple. Si fuera así cogeríamos a los 
asesinos en el mismo día. Además, quiero dejar claro que no todos los 


psicópatas son asesinos y no todos los asesinos son psicópatas — 
argumentó Carlos tomando asiento de nuevo. Se balanceó de un lado 
para otro con un movimiento leve de pies antes de comenzar a andar. 


—Ya. Es complicado. 


—No solo eso. Manuela, quiero que aprendas de los mejores. 
Por eso estás aquí. Están en esta habitación. Ahora eres parte del 
equipo, pero tienes que mirar los casos con objetividad. No dejarte 
llevar por las emociones. 


—Eso es lo que voy a hacer. Intentar ver las situaciones con 
objetividad. 


—Es un trabajo que se aprende con los años. Pocas personas 
son capaces de hacerlo, pero tenemos la suerte de tener a una de ellas 
aquí. Nos ayuda más de lo que ella se piensa. —Hizo un breve silencio 
para continuar hablando—. Clara es la persona más objetiva de la faz 
de la Tierra. No entiende el comportamiento social, lo intenta, pero no 
da ni una. 


—¡Oye! —protestó—. Sí que lo entiendo. Bueno, a veces... 


—A parte de sus conocimientos, su carencia de interacción 
social provoca que no dé por sentado aspectos o situaciones que los 
demás sí. Es la observación más objetiva que hay. Por eso nuestra 
querida Clara es nuestro factor sorpresa para los asesinos. Si tienen un 
fallo, Clara lo localiza sin ni siquiera proponérselo. 


Un rubor se apareció en las mejillas de Clara. Jamás le habían 
hecho sentirse tan especial por ser asperger. Para ella era un don y así 
lo percibía, pero en algunos momentos pensaba que era una 
maldición. Sobre todo cuando metía la pata sin darse cuenta. 


—Sí, no pasa nada por alto —intercedió María, repitiendo la 
idea del comisario. 


Si quieres un consejo, pégate a ella. Aprenderás mucho — 
recalcó Carlos. 


—Cierto. Pero tiene un fallo, como Gizmo de Los Gremlins — 
intervino Jesús con un tono de voz divertido. 


—-¿Cuál? 
—No la puedes tocar, o salen los gremlins malos que se 
apoderan de ella. 


Las risas en el despacho resonaron en la comisaría. Jesús la 
conocía bien para saber que era verdad. 


—Eso es verdad. Ni se te ocurra tocarme. Lo paso bastante mal. 
Antes te he dado la mano, pero casi me va la vida en ello. No es 


personal. 
—Vale. No hay problema. Entendido. 


—Perfecto. Dejémonos de presentaciones y pongámonos con 
ello. —Carlos miró el reloj. Le había llegado una notificación de la 
científica. 


—¿Qué pasa? —preguntó Jesús al observar su gesto. 
¿ 


—Ya sabemos quién es la víctima. 


Capítulo 5 


La puerta del despacho se encontraba cerrada pero, aun así, se 
formó un silencio de expectación al escuchar al comisario decir que ya 
sabían quién era la persona que se había encontrado de un día para 
otro protagonizando la escena de un cuadro de Botticelli. María notó 
cómo la embriagó la curiosidad de conocer el dato de la identidad de 
aquella mujer. Le pareció que el final era tan trágico que la persona 
responsable de aquel acto tan siniestro debería ir al infierno que el 
propio pintor plasmó en su obra. Fue en ese momento en el que se 
precipitó en su mente una pista. La escena del crimen era aquella por 
un motivo. La elección del cuadro no había sido al azar. El equipo 
tenía la premisa nítida. Ahora debían encontrar el motivo, el por qué 
había elegido ese cuadro y no otro. El nombre le empujó fuera de sus 
pensamientos para hacer eco de la identidad. 


—Es Claudia Montoro. Era médico en el Hospital Gregorio 
Marañón de Madrid. 


—¿Cómo ha terminado un médico en semejante situación? — 
dijo Manuela sorprendida. 


—¿Algún paciente pirado? —preguntó Jesús, moviéndose hacia 
delante en su asiento. 
—¿Trabajaba en psiquiatria? —Clara hizo la pregunta clave de 


manera suspicaz y rápida. Quería terminar de cuajo con las 
confabulaciones que se hicieran de los enfermos mentales. 


—No. Era cirujana. Antes de que sigáis con preguntas, dejadme 
que termine. Su familia denunció ayer su desaparición. Tenía turno de 
tarde y les pareció extraño que no volviera a casa a dormir — 
argumentó Carlos. 


—Creo que tengo el motivo del asesinato —interrumpió María. 


—Cuando quieras. Somos todo oídos. —Carlos miraba la 
pantalla de su ordenador. Las notificaciones de los correos 
electrónicos no cesaban. 


—Baja eso. No deja de interrumpir —dijo Clara abrumada por 
los sonidos. 


—Voy. Tienes razón. Perdonad. —Apuró para bajar el volumen 
—. Continúa, María. Ahora mismo cualquier pista es buena. Ya iremos 
descartando sobre la marcha. —Miró a Manuela dejando patente la 
manera en la que iban a proceder. 


—Creo que ha elegido ese cuadro porque tenía una relación 


sentimental con Claudia. No ha elegido al asesino como pareja y se 
está vengando. Es como si dijéramos que la ha mandado al infierno, 
como el cuadro. 


—No puede ser. —Clara se levantó y miró entre las rendijas de 
los estores. 


—¿Por qué no puede ser? Es lo único que tiene sentido para 
haber escogido ese cuadro. 


—Bueno, verás, creo que, si seguimos la historia tal y como la 
cuenta el cuadro, primero el asesino se debería haber suicidado y de 
esa manera los dos en el infierno se persiguen. En el caso de que él 
siga vivito y coleando, el mensaje moralizante pierde fuerza. —Se 
calló de repente y dirigió su mirada a María. 


—¿Qué? —Se acomodó en la silla con las piernas cruzadas. 
—A no ser que tenga intención de hacerlo más tarde. 


—¿Cuándo le encontremos? —preguntó Manuela que apuntaba 
las ideas en un pequeño cuaderno de notas. 


—/O vea la repercusión de su obra de arte en las noticias. Hay 
que sacarlo a la luz. 


—No, de eso nada, Clara. No empieces. 


—Es lo que quiere. Hay que seguir la pista hasta donde nos 
lleve. 


—He dicho que no. Precisamente porque es lo que quiere, no 
vamos a dárselo. 


—Calma. Vamos a pensar qué es lo que quiere. Vale. ¿Y si no lo 
hacemos? ¿Qué pasaría entonces? —María intentaba darle una 
explicación a lo que estaba ocurriendo. 


—Nada. Esperar. No se va a suicidar por nada. Aunque nos 
parezca una locura, dentro de la mente trastornada del asesino existe 
una lógica. —Jesús apoyó la cabeza sobre su mano—. Si la lógica es 
que todo el mundo sepa que es una desagradecida, esperará hasta que 
llegue a su fin. 


—Vale, de acuerdo. Lleva tiempo esperando el momento. Todas 
las molestias que se ha tomado no servirán de nada si no se hace 
público. Hay que hacerlo para ver qué pasa. —Clara se acercó a la 
mesa de Carlos y colocó ambas manos en el escritorio esperando la 
afirmación de este. 


—NO. 


—Te estás equivocando. Si quiere publicidad, que la pague, 


como hace todo el mundo. Acabamos de encontrar el cadáver. No voy 
a hacer un despliegue mediático porque a ese jodido asesino le guste 
ser el centro de atención. Con más razón para no hacerlo —sentenció. 
Apretó el puño por debajo de la mesa. 


Carlos odiaba los casos de psicópatas egocéntricos y narcisistas 
que querían vivir de entrevistas posteriores y de contar cómo habían 
matado a sus víctimas. 


—¿Lo podemos relacionar con más víctimas? —preguntó 
Manuela. 


—De momento, no. ¿Estás pensando en un asesino en serie? 


—Bueno, no tenemos que descartarlo. 


Ya, pero vamos a centrarnos y a dividir las fuerzas. —Se 
balanceó pensativo en la silla de ruedas de su despacho. 


—Es lo mejor —confirmó Jesús. 


—Si lo que quiere es ser famoso, es lo que hay que evitar. Así 
que todos vestidos de paisanos para hacer el trabajo. Seguro que 
estará observándonos. 


—Por supuesto. Quiere que su obra se conozca. Seguirá 
nuestros pasos para cerciorarse del avance de la investigación — 
argumentó Clara. 


—Muy retorcido. —Manuela movía el bolígrafo entre los dedos. 


—¿NOo has visto la escena con los ojos abiertos? —preguntó sin 
ironía. Esperó que Manuela asintiera para continuar hablando—. Es 
retorcido y maquiavélico. Se ha tomado la molestia de peinarla, 
desnudarla, vestirla, colocarla, arrancarle el corazón... —Dio un 
pequeño salto—. Es médico, sin duda. 


—Bueno, bueno. Para el carro, Clara. Cualquiera puede sacar 
un corazón —argumentó Jesús—. Solo hace falta ser un poco sádico. 
Ya está. 


—Es verdad. —Se dejó caer en el sofá del despacho, al lado de 
Jesús. 


—Empecemos con lo más urgente. Hay que ir a ver a los padres 
y al marido —ordenó Carlos—. Dos grupos. Hacedlos como queráis, 
pero en cada uno un policía. 


—Me pido a Jesús. —Se tiró a sus brazos con una sonrisa. 
Carlos puso los ojos en blanco. Manuela y María se rieron. 


—Está bien. Jesús es el único que te controla, que se coma el 
marrón. Lo siento, es tu novia. Ale, todos fuera. Cuando salgáis de los 


sitios, me avisáis. —Tecleaba en su móvil sin mirarlos—. Tenéis las 
direcciones en los móviles. 


—Está bien. —Jesús se levantó —. ¿No es demasiado tarde para 
ir? 
—Es tarde, pero necesario. Las familias se acaban de enterar. 


Aunque sea breve o tengamos que volver mañana es mejor hacer la 
visita hoy. 


—Yo tengo hambre. —Clara abrió la puerta. 


—Cómprate un bocadillo de camino. Es importante. Sé que es 
tarde, que son carnavales y que estáis trabajando, pero pensad como si 
vosotros fuerais las familias. 


—Por mí no hay problema —recalcó María—. Nadie me espera. 


—Por mí tampoco. Además, llevó todo el día esperando para 
empezar a trabajar en el caso. No pienso desaprovechar la situación. 


—Venga, equipo, a por ello. Mantenedme informado. 


Jesús levantó la palma de la mano para despedirse de Carlos, 
seguido de las chicas. 


Capítulo 6 


La luna se había instalado en la fría noche de febrero. Los días 
eran cortos. Una oleada de aire hacía que las hojas de los árboles y 
arbustos se movieran sin cesar. Clara y Jesús se montaron en el coche. 
El agente se quitó el abrigo dentro del vehículo. Encendió la 
calefacción tras meter la llave en el interruptor. Clara se frotaba las 
manos con la intención de entrar en calor con el movimiento. Antes de 
arrancar vieron salir corriendo a varios agentes. Jesús miró su móvil 
de reojo para verificar que no era una urgencia sobre el caso. «Menos 
mal». La idea de Manuela sobre un asesino en serie le hizo tensar los 
músculos. Deseaba que no fuera el caso. Con un solo asesinato tenían 
suficiente. Dio un beso a Clara antes de arrancar. Bajó el parasol y 
encendió la luz con la intención de chinchar a Clara. 


—Definitivamente, eres idiota. 
—Y a vas pillando los comportamientos, ¿eh? 


—No me hagas perder el tiempo. Arranca. Que esto —Toqueteó 
todos los botones del salpicadero— no calienta si no te pones en 
marcha. 


—¿Qué haces, mujer? No toques si no sabes. —Le dio un leve 
manotazo. 


—Pues arranca o sigo. 


—Voy, voy. Espera, que compruebo la dirección primero. ¿O 
quieres indicarme tú? 


—No sé por qué me preguntas, si sabes que me pierdo y no me 
oriento bien. 


—Déjalo. —Pulsó sobre la dirección que Carlos le había 
mandado y se abrió en el GPS del móvil. Lo colocó en el accesorio que 
tenía junto a su mano derecha y se puso en marcha. 

—-¿Está lejos? 

—No. En quince minutos hemos llegado. Seguro que nos están 
esperando. No montes ningún show. 


—Qué pesado eres, chico. Da igual las veces que me digas esa 
maldita frase porque nunca sé diferenciar cuándo es un show o no. ¿Lo 
entiendes? 


—Esto es un show. —Giró y se incorporó en la carretera—. 
Elige la música que quieras mientras llegamos. 


—No me apetece. Voy a mirar información de Claudia en 


internet. Los perfiles sociales y demás. 
—Buena idea. 


—Ya está. Ahora la identidad de cualquiera está a un solo clic. 
Metes el nombre, y tienes toda su vida ante tus ojos. 


—Enséñame una foto con su marido. —Clara le acercó el móvil 
para que no perdiera de vista la carretera—. Parecen felices. 


—Sí, hacían buena pareja. Tienen dos hijos. —Estaba 
enfrascada en las fotos que había colgado en las redes sociales—. 
Parece la familia perfecta. Todos guapos, ricos y listos. 


—Quienes más se esfuerzan en parecerlo son quienes no lo son. 
Debemos descubrir qué es lo que ocultan. 


—¿Crees que ocultan algo? ¿Por qué iban a hacerlo? 


—Clara, ya viste la escena del crimen. Le han clavado una 
espada y han dado su corazón a unos perros —sentenció con un tono 
de voz rotundo—. Algo esconden. 


—-¿Crees que María tiene razón?, ¿una doble vida? 


—Puede ser. Tienes razón en lo del suicidio del asesino. Pero 
creo que un amante, el marido o un antiguo novio, están detrás de 
esto. 


Clara recordó sus propias inseguridades al observar la imagen 
de chico de portada de su novio. Se miró a sí misma de arriba abajo 
sin que Jesús se percatara de lo que estaba pasando por la cabeza de 
su novia. Una de las primeras veces que fueron al cine montó en 
cólera por la mirada indiscreta e incesante de una adolescente salida, 
como más tarde la llamaría Clara en pleno auge de una discusión 
provocada. Tanta miradita de aquella chica desencadenó la furia que 
la historiadora llevaba dentro. Estalló ante la perplejidad de Jesús. El 
comportamiento errático de los celos de Clara le hizo ser aún más 
feliz, si es que podía. Le completó el ego, que ya de por si el agente 
tenía demasiado alto. Al terminar de ponerse como una loca y que la 
chica se diera la vuelta, Jesús la agarró por la cintura y la besó. «Solo 
te quiero a ti». En ese momento se tranquilizó. Pero las fotografías de 
familia feliz y amor por doquier le habían traído una oleada fresca de 
inseguridad. 


—¿Qué pasa? 

—Nada. 

—Qué mal me suena ese nada. ¿Seguro? 
—SÍ. 


—Y a, claro. ¿No has oído nunca el dicho de que la Policía no es 
tonta? 


—SÍ, pero no la totalidad de las frases del folclore español dicen 
la verdad. Porque sí que sois un poco tontos. Unos más que otros, pero 
no me negarás que en la comisaría hay más de un engendro sin llegar 
a formarse —vociferó. 


Jesús comenzó a reírse a carcajadas ante la mirada de 
incomprensión de Clara. 


—No sé qué te hace tanta gracia. 


—Nada. —Paró el coche—. Que te quiero mucho. Es ahí. —Le 
dio un beso cuando giró la cabeza para mirarle de nuevo. 


Se le escapó una sonrisa de felicidad. Miró el móvil. Volvió a 
ver la foto de la víctima y el sentimiento de duda volvió. 


—¿Tú me engañas? 


—Por supuesto que no. Ni aunque viviera dos vidas encontraría 
a alguien que me hiciera reír tanto sin intentarlo. —Aparcó el coche y 
pulsó el botón del freno de mano—. Además de guapa. 


—Puede que tengas razón. —Salió convencida del coche y cerró 
la puerta. 


La pareja había aparcado justo enfrente de la puerta de la 
vivienda. Era un chalet pareado con aire minimalista y moderno. 


—Tiene pinta de costar un riñón —pensó en alto Jesús—. 
¿Preparada? Intentemos sacar la máxima información posible. Si hoy 
no están preparados, volveremos mañana o en otro momento. 


Clara asintió. Sabía que no era buen momento. Se acabarían de 
enterar de la noticia. Había visto que tenían un hijo y una hija. Sin 
duda la peor de las situaciones se había cumplido. No podía llegar a 
imaginarse lo que podrían sentir al perder a su madre con esa edad. 
Estarían devastados. Jesús miró el reloj antes de entrar. Sería tarde 
para los hijos. Pensó que era probable que estuvieran durmiendo o se 
los hubieran llevado los abuelos paternos para sacarles de la espiral de 
dolor. 


Dieron un paso hacia delante y llamaron al telefonillo. Clara le 
regaló una última mirada de afecto al agente antes de que sonara el 
ruido para que empujaran la puerta. Unos pocos metros los separaban 
de la entrada. La figura del marido apareció en la penumbra. Sin lugar 
a duda, el rostro reflejaba el inmenso dolor que estaba viviendo. 


Capítulo 7 


Felipe era el marido de Claudia, llevaban juntos desde que 
terminaron la universidad. Estudiaron en la misma facultad, pero 
diferentes carreras. Felipe cursó la licenciatura de biología mientras 
que Claudia hizo medicina. Se conocieron durante una fiesta 
universitaria de fin de cuatrimestre en unos de los bares de moda de la 
zona. Poco a poco fueron coincidiendo en la cafetería hasta que, un 
día, Felipe se lanzó para quedar los dos solos. Fue entonces cuando 
pasearon, cenaron y fueron al cine. Desde ese día no se habían vuelto 
a separar nunca. 


La noticia del cruel asesinato había devastado a Felipe. La 
policía le había llamado para darle la estocada más demoledora de su 
vida. Sus hijos estaban en casa cuando recibió la llamada. No sabía 
cómo abordar la noticia del asesinato de su madre, ni siquiera si 
estaba preparado para contárselo a sus hijos. Estaba convencido de 
que debía decírselo antes de que saliera en las noticias o se filtrara a 
algún medio y todo el mundo fuera conocedor de lo ocurrido. «Pero 
¿cómo decirles a tus hijos que su madre ha sido asesinada con una 
espada en el pecho? ¿Que la han utilizado para recrear un cuadro?». 
La vida le había tratado con cariño y sutileza. No estaba acostumbrado 
a abordar situaciones catastróficas y menos de ese calibre. Necesitaba 
saber lo que había pasado. Se lo contaría a sus hijos cuando supiera lo 
ocurrido con pelos y señales. 


Felipe llamó a su madre para que se llevara a los chicos esa 
misma tarde. La Policía iría a verlo y necesitaba estar solo, pensar y 
llorar. Sobre todo, llorar. Ahora se encontraba en una situación que 
nunca había experimentado: Claudia no volvería a casa. 


La noche que no volvió estaba inquieto. En un primer momento 
no le dio importancia. Los turnos de los médicos no solían ser siempre 
los mismos. Además, las urgencias hacían que Claudia tuviera que 
salir corriendo para el hospital. Esa era la razón por la que no se 
preocupó. Le extrañó no tener ningún mensaje de la salida hacia el 
trabajo. Siempre le avisaba. No contestaba al teléfono. Fue en ese 
segundo cuando notó que algo en su interior se partía. 


Las caras de Clara y Jesús andando hacia él nunca se le 
olvidarían. Era la confirmación de la nueva realidad. Parecía un 
sueño, pero con la llegada de los dos se hizo corpórea la idea de que 
nunca más sería su mujer la que cruzaría la puerta de su chalet. Estaba 
solo. Sin su mujer, sin Claudia. 


Les invitó a entrar y se sentaron en el sofá del salón. Clara 


miraba su alrededor con mucho interés mientras Jesús se encargaba 
de seguir los protocolos sociales que ella tanto odiaba y que 
desconocía. Felipe se secaba las lágrimas que de manera automática le 
caían por las mejillas. Clara le miró por unos segundos y sintió una 
punzada en el corazón. Empatizó con Felipe. «Si le hubiera pasado a 
Jesús, perdería la cordura. Estoy segura. Ahora no podría estar sin él». 


Felipe se sentó después de que lo hicieran sus invitados 
espontáneos. 


—¿Quieren tomar algo? —preguntó con un pañuelo arrugado 
en una de las manos. 


—No, tranquilo. Sentimos lo que ha pasado. Le acompañamos 
en el sentimiento. —El rostro de Jesús expresaba lo complicado de la 
situación—. Estamos aquí para ayudarle. Cogeremos a la persona que 
ha hecho esto, pero necesitamos su ayuda. Nos tiene que contar los 
últimos pasos de Claudia para seguir las pistas y que nos conduzca a 
su asesino. 


Felipe tenía la mirada perdida. Su mente se encontraba en otra 
dimensión. No parecía estar en el salón de su casa. Recordaba una y 
otra vez la imagen del primer día que vio a Claudia. Su mujer era 
hermosa. Una mujer rubia con ondas perfectas y un pelo esponjoso y 
brillante. Sus ojos marrones eran tan expresivos y vivaces que eran 
capaces de hablar sin decir nada. Pero lo que hizo que Felipe se 
enamorara de ella fue su personalidad arrolladora y positiva. Nunca se 
enfadaba y siempre estaba contenta, de buen humor. «Contagiaba 
felicidad», eso era lo que siempre decía ella. Y era verdad, lo hacía. 


—Felipe —repitió Jesús con una voz tranquila y pausada—, 
necesitamos que sea fuerte. Tiene que hacerlo por sus hijos y por 
Claudia. Nos tiene que ayudar —suplicó para hacerle volver en sí. 


—Lo siento. Estoy fuera de mí. No me encuentro bien. Parece 
que esto no me está pasando. La situación me está sobrepasando. Es 
de esas cosas que ves por la tele y piensas que nunca te va a pasar a ti. 
—Sus palabras sonaron devastadoras en el salón de la familia. 


—Le entiendo, de verdad. Pero tiene que ser fuerte y 
sobreponerse para hacer justicia. —Jesús se acomodó en el salón. Su 
aspecto moderno y de chico de gimnasio se había convertido en el de 
un policía maduro y capaz de abordar cualquier situación, por muy 
complicada que fuera. 


Clara se encontraba inquieta. La escena que representaban en el 
salón le estaba desbordando de alguna manera. Felipe lo estaría 
pasando mal, lo comprendía, pero debían darse la máxima prisa 
posible para no dejar escapar las pistas circunstanciales y encontrar la 


lógica al asesinato que tan impactados les había dejado. Comenzó a 
mover ambas piernas con un tic nervioso que Jesús notó. Le tocó la 
pierna para que parara de hacerlo mientras continuaba con la 
conversación. 


—Pregúntenme lo que necesiten saber para coger a ese 
desgraciado. —Felipe se recolocó en el sofá. Su cuerpo se incorporó 
con un chute de adrenalina. 


El marido hizo un esfuerzo supino para dar las pistas e 
información que necesitaran los agentes que estaban a cargo. Debía 
hacer de tripas corazón para ayudar. «Con la pena y el dolor no ayudo 
a nadie». Debía cambiar de actitud. La espiral de dolor y culpa la 
tendría que postergar para el momento en que el asesino estuviera 
entre rejas (o muerto). La idea de matar a quien hubiera hecho 
aquello a su mujer se quedó enquistada en la cabeza de Felipe 
mientras miraba a los ojos del agente que tenía enfrente. 


—De acuerdo. Yo soy agente de Policía. Ella —Señaló a Clara— 
es nuestra asesora especializada en historia. Creemos que por la 
escena del crimen vamos a necesitar su ayuda. Quiero que sepa que 
trabaja con nosotros otra persona más que es especialista en arte. 
Como sabrá, los cuadros que han aparecido en la escena son del pintor 
Botticelli. 


—Lo sé. A mi mujer le encantaban esos cuadros. —Suspiró de 
dolor al recordarlo. 


—¿Sabe si tenían algún significado para ella? —preguntó Jesús 
mientras Clara sacaba un cuaderno para apuntar. 


—No que yo sepa. Le gustaba ese pintor, simplemente. Cuando 
iban al colegio hicieron un trabajo del Nacimiento de Venus y desde 
entonces le gustaba el arte. 


—¿Qué quiere decir con «iban»? 


—Me refiero a Claudia y sus amigas, Emma y Valeria. Se 
conocen desde el colegio. Alguna vez han ido incluso al Museo del 
Prado con los niños para enseñarles las pinturas y la historia de los 
pintores. —Se calló para pensar las siguientes palabras—. Creo que no 
es nada fuera de lo común. Es un museo y las madres llevan a los 
niños a esas cosas. Yo también les llevé una vez al Museo de Ciencias 
Naturales. 


—Entiendo lo que quiere decir, pero ahora mismo no podemos 
descartar ninguna pista. Tendremos que seguir cualquier hilo que nos 
lleve a localizar una conexión fuera de lo habitual esa noche, 
¿entiende? 


—Creo que sí. Buscan un motivo para que los cuadros 
estuvieran allí, ¿no? 


—Exacto. Necesitamos el nombre y teléfono de las amigas. 
¿Sabe si esa noche estuvo con ellas? 


—No lo sé. Yo tengo turno de oficina, cuando llegué a casa ya 
no estaba. Fue cuando la llamé. No contestó y me pareció raro. No 
quería alarmarme ni parecer un paranoico. Esperé. Al acercarse la 
noche y ver que no daba señales de vida, supe que había pasado algo. 
Lo sentí. —No dejaba de moverse nervioso en el sofá. Sus manos se 
agitaban de un lado a otro y las lágrimas brotaban de sus ojos—. ¡No 
entiendo cómo alguien le ha podido hacer algo así! 


Felipe extendió su mano para coger el móvil que descansaba en 
la mesa del centro del salón. Un silencio se produjo y el aire se volvió 
tenso y turbio. La pareja percibió cómo los dedos de Felipe temblaban 
sin cesar, reflejando cómo se encontraba desbordado. Les facilitó los 
teléfonos de las amigas. 


—¿Sabe si algún paciente la había amenazado? —preguntó 
Jesús mientras Clara terminaba de apuntar los números. 


—No, Claudia nunca me ha comentado nada de ninguna 
amenaza. 


—Necesito que piense si Claudia tenía algún enemigo o alguien 
que le quisiera hacer daño. 


—No, lo siento. Nadie. ¿Quién iba a querer hacer daño a una 
persona que salva vidas todos los días? 


—Está bien. Sabemos que es un momento complicado y no le 
queremos molestar más. Si recuerda algo de ese día o alguien que 
pudiera estar implicado, avísenos. 


—De acuerdo. —Felipe se levantó y se colocó los pantalones. 


Clara y Jesús anduvieron hacia la puerta. Las primeras horas 
eran vitales para los movimientos erráticos que hubiera dejado el 
asesino al cometer el crimen. 


—Una última cosa —dijo Jesús antes de salir—. La científica le 
avisará para venir a su casa. No tardarán. Quizá mañana por la 
mañana estarán aquí. 


—Lo sé. Su compañero ya me lo dijo. Supongo que soy el 
principal sospechoso. 


—Si no es el asesino, no tiene por qué preocuparse. 


—Estaba en el trabajo. En las instalaciones del laboratorio 
tenemos cámaras y sistemas de fichaje. Tengo pruebas de sobra para 


demostrar que estaba trabajando. 
—-¿Por la noche? —preguntó Clara extrañada. 


—Sí. Estamos en la última fase de un proyecto que hay que 
presentar a unos inversores. No sé a qué hora la asesinaron, pero 
llegué a casa sobre las diez de la noche. Mis hijos ya estaban aquí. Me 
llamaron porque su madre no había venido y les pareció extraño. 


—-¿Qué edad tienen sus hijos? 


—Son mayores, por eso estaban solos. Alan es el mayor, tiene 
quince. Sara tiene trece. 


—De acuerdo. Intentaremos no  involucrarlos en la 
investigación, pero no se lo puedo asegurar. 


—Lo entiendo. Mañana les diré lo que ha ocurrido. —Inspiró 
una bocanada de aire en la puerta de la calle—. Quiero que 
encuentren al asesino y haré lo que haga falta. —Asintió con la 
cabeza. 


Se despidieron de Felipe, cerrando la cancela tras de sí. Una 
mirada furtiva hizo acto de presencia antes de llegar al interior del 
vehículo. 


Clara supo que se había comportado adecuadamente durante la 
conversación con el viudo de la víctima. Le dio pena tener que 
conocerlo en esa situación. Lejos de su trabajo de bibliotecaria no se 
terminaba de sentir cómoda, pero era lo que tenía que hacer para 
ayudar a cerrar el caso. Felipe no tuvo ninguna reacción perceptible al 
escuchar que la científica iría a registrar su casa. Supuso que era una 
señal de que él no había tenido nada que ver. Sin embargo, si fuera el 
asesino tampoco lo habrían notado y tendría que disimular para que la 
Policía no sospechara. No quiso darle más vueltas. Al entrar en el 
coche comenzaron a hablar. 


—¿Qué piensas? —dijo Jesús antes de comprobar por el 
retrovisor que no venían coches para incorporarse a la carretera. 


—No lo sé, la verdad. 

—Te has comportado como una mujer adulta. Bien hecho. 
—Estoy aprendiendo mucho. —Guiñó el ojo mal. 

—Si no sabes hacerlo. 

—Ya, bueno, pero eso no quiere decir que deje de intentarlo. 
—¿Crees que ha sido él? 


—Para mí todos son sospechosos hasta que se demuestre lo 
contrario. 


—A veces nada es lo que parece. 


Capítulo 8 


Felipe cerró la puerta de la entrada. Apoyó su espalda contra 
ella y se quedó quieto, paralizado. Cerró los ojos durante unos 
segundos. Imaginaba que su mujer volvería en cualquier momento y lo 
ocurrido habría sido un mal sueño del que iba a despertarse en 
cualquier instante. Pero no fue así. Con los dedos se secó las lágrimas 
que habían vuelto a brotar de sus ojos. Avanzó unos pocos pasos y se 
detuvo en el espejo cercano a la puerta. Colocó ambas manos en el 
mueble que se encontraba debajo y se quedó observándose a sí mismo. 
Al espectro en el que se había convertido desde que recibió la triste 
noticia. Hacía meses que cambió. Lo sabía. El asesinato era el último 
obstáculo que Dios le había puesto. Debía superarlo para empezar una 
nueva vida junto a sus hijos. Era lo que debía haber hecho hacía 
meses, cuando supo la verdad. No lo quiso hacer entonces, pero lo 
tendría que hacer. No tenía más remedio. 


Subió las escaleras que desembocaban en las habitaciones. 
Entró en la que había compartido con su mujer durante tantos años. 
Su mente recordó el momento en que visitaron el chalet por primera 
vez, antes de comprarlo. Los ojos de Claudia divisando cada uno de los 
rincones y la felicidad de comenzar una vida juntos les invadía los 
corazones. Se convertiría en la casa familiar donde criarían a sus hijos. 


Se sentó en la cama, al lado de la mesita de noche. Abrió uno 
de los cajones y sacó una caja de madera que su mujer le había 
regalado con el rostro de la musa que Botticelli utilizó para uno de sus 
cuadros más famosos. Esa caja era un recuerdo íntimo de uno de sus 
aniversarios. Ocultó un detalle sin importancia a la Policía. No quería 
que se inmiscuyeran en su vida. El contenido de la caja guardaba los 
recuerdos de una vida juntos. Recuerdos que no podría borrar y que 
eran importantes. Incluso había estado recopilando fotografías de los 
momentos más preciados para él: navidades, cumpleaños, vacaciones 
y aniversarios. Abajo del todo aguardaba la carta que Claudia le 
escribió. No se atrevía a decírselo de manera personal y lo plasmó por 
escrito. Desplegó el sobre y la volvió a leer. Esta vez despacio y sin 
prisa. Observó su reflejo de nuevo en el espejo del armario. 


Los músculos se tensaron al releer cada una de las palabras que 
componían aquella carta. La verdad de lo que era su vida con Claudia. 
La Policía la descubriría. Sin embargo, para Felipe no era el momento 
de que saliera a la luz. Al menos no por su parte. Debería salir en el 
momento en que Dios lo quisiera; el adecuado. 


La última frase de la carta hizo que tuviera que ahogar un 


llanto doloroso. Sacó el móvil para hablar con su madre. Quería saber 
cómo se encontraban sus hijos. Mañana sería un día devastador para 
ellos. Felipe les recogería del instituto. Les contaría lo ocurrido y lo 
que pasaría durante la investigación. La vida se volvería triste y 
abrumadora. Deberían superarlo juntos. 


—Hola, mamá, ¿qué tal están los niños? —Su tono reflejaba el 
cansancio. 


—Hola, hijo. Han cenado y se han ido a dormir. Ya es tarde. 
—De acuerdo. Se acaba de ir la Policía. 

—¿Qué tal estás? ¿Tienen alguna pista? 

—Creo que no. Por lo menos ningún sospechoso. 


—ntenta estar tranquilo. Creo que te vendría bien ir a hablar 
con Blas, contarle lo que ha pasado. Quizá sus palabras te puedan 
aliviar. —La voz de su madre hizo que su corazón tuviera un momento 
de paz. 


—Tienes razón. Mañana me acercaré a la iglesia para hablar 
con él en persona. Siempre ha estado dispuesto a ayudarnos. Es una 
buena persona. Además, sabe guardar secretos y eso hoy en día es 
difícil de encontrar. 


—Cierto. Intenta descansar. Mañana llevaré, con tu padre, a los 
niños al instituto. Llámame cuando te despiertes. 


—Está bien, mamá. Gracias. Te quiero. 
—Nosotros también, hijo. 


Colgó el teléfono. Felipe se echó hacia atrás en la cama. 
Absorto en sus pensamientos, pasaron varios minutos hasta que se 
quedó dormido. El sueño le alcanzó vestido y con la carta que su 
mujer le había escrito en la mano. 


Los primeros rayos de sol entraron por la ventana al amanecer. 
Felipe sintió la luz en sus ojos. Lentamente se desperezó. Comprobó 
sus ropas y, sin tiempo de pensarlo se dio la vuelta para volver a 
conciliar el sueño. El día iba a ser largo y no quería vivirlo. Ese día no. 
Deseó que las horas pasaran para aceptar la situación y que la 
normalidad que tanto deseaba volviera. 


La madre de Felipe, Juana, era una mujer devota y cristiana 
que había educado a su hijo bajo la doctrina de la Iglesia. Dejó a los 
nietos en el instituto y se dirigió con su marido al Cristo de 
Medinaceli, del cual era una ferviente creyente. Antes de cruzar la 
puerta de la iglesia hizo un último intento por hablar con su hijo, 
como quedaron la noche anterior. «Se habrá quedado dormido». Dio 


unas monedas a una de las personas que pedían en la puerta y accedió 
al interior. Se arrodilló y santificó antes de continuar. Se sentó en uno 
de los bancos más cercanos al altar para escuchar la misa. Su marido, 
Herminio, no quiso entrar. Le esperaría en un bar cercano tomando un 
café. Quería mucho a Claudia y su asesinato le había afectado. Las 
personas reaccionan de diferente manera al dolor, y él necesitaba la 
soledad para superarlo. La conocían desde hacía años, y la había 
llegado a querer como a una hija. El corazón de su suegro había 
sufrido un varapalo ante su pérdida. 


Los fieles al Cristo de Medinaceli hacían cola para subir al lugar 
presidencial en el que se encontraba la figura para besarle los pies. 
Desde la parte de abajo, Juana observó a la voluntaria que se ofrecía a 
realizar la labor de limpiarle los pies al cristo después de que le 
besaran. Decidió que esperaría rezando en el banco hasta que el padre 
Blas apareciera. 


Capítulo 9 


María y Manuela debían ir a visitar a los compañeros de trabajo 
de Claudia. Puede que tuvieran alguna pista de los últimos pasos que 
dio antes de desaparecer. Manuela pensó que quizá, al ser la noche de 
carnaval, hubieran ido a tomar alguna copa y luego le perdieran la 
pista. Tenían que intentar tirar de todos los hilos que pudieran. 


Era de noche cuando Carlos les mandó el trabajo de 
desplazarse. Jesús y Clara intentarían escudriñar lo ocurrido con el 
marido y ellas lo harían en el trabajo. Debían abarcar la máxima 
información posible durante el menor tiempo que pudieran. La nueva 
inspectora estaba nerviosa por encajar y conocer a sus compañeros. 
Había estado durante horas esperando la llegada de los demás en la 
comisaría cuando Raúl, en un momento de ternura al verla sola, se 
acercó a ella para explicarle cómo funcionaban y dónde estaban los 
que serían los miembros de su equipo. Manuela no tardó en deducir 
que se trataba de la pareja de Vivian. Le pareció un hombre simpático, 
agradable y que no cesaba en un intento de sobreponerse de lo 
ocurrido. No quiso hacer ninguna pregunta para no parecer una 
oportunista por la vacante o una cotilla desvergonzada. La mejor 
decisión era callarse. Se dejaría llevar por los sucesos que iban 
ocurriendo con la esperanza de encajar con sus compañeros. 


Durante el trayecto al hospital, María le puso al día del caso de 
Claudia. La científica no tardaría en hacer las averiguaciones. Sin 
embargo, ella ya había visto en la escena del crimen unas irrefutables 
señales de arrastre del cuerpo. En la arena de Las Siete Tetas había un 
camino trazado hasta donde habían depositado el cuerpo de la 
víctima. Lo que los llevaba a presuponer, hasta que la científica lo 
confirmara o no, que la habían trasladado por la fuerza. Los demás 
también lo observaron, pero hasta que los compañeros no verificaran 
el hallazgo era conveniente buscar más pistas. 


En la zona donde se encontraba ubicado el hospital era 
complicado aparcar. Después de un par de vueltas para encontrar 
sitio, sin éxito, tuvieron que dejarlo en un parking privado cercano a la 
puerta. Se encontraba en la calle perpendicular a la entrada principal 
del hospital. Mientras andaban, tomaron la decisión de hacia dónde 
dirigirse. 

—¿Crees que deberíamos ir a urgencias? —preguntó María, 
subiéndose la cremallera del abrigo. 


—Mejor preguntamos en la principal. Ahí nos dirán dónde nos 
atenderán. 


—Ya. ¿Con quién quieres hablar? 


—El jefe sería la persona adecuada. Le daremos la noticia, para 
que sus compañeros también se den por enterados. Si lo creemos 
necesario, hablaremos con los que estén hoy —resolvió rápido. 


—De acuerdo. 


—Gracias por acompañarme. Sé que no tendrías por qué 
hacerlo. 


—Siempre es mejor que vayan dos personas. Cuatro ojos ven 
mejor que dos. 


La presencia de María durante los interrogatorios en el lugar de 
trabajo no tenía coherencia para la investigación relacionada con los 
cuadros. Sin embargo, prefería estar con Manuela a estar sola en casa. 
Las horas pasaban más deprisa. Su trabajo en la galería se había 
reducido a horas. Solo se sentía útil ayudando en los casos y cogiendo 
asesinos como el que mató a su marido. 


Subieron la cuesta de la entrada para acceder al interior 
pasando las puertas automáticas. Los laterales y las escaleras 
alternativas a la cuesta, por la que habían subido, se encontraba 
poblada por enfermos y visitantes fumando. Se distinguía a los 
ingresados con un simple golpe de vista. El camisón con el logotipo 
del hospital era la vestimenta que los caracterizaba. Manuela los miró 
unos segundos antes de entrar. A unos pocos metros se encontraba un 
cubículo de cristales que hacía de recepción. A la izquierda una 
pequeña cafetería con comida y bollería aglutinaba a médicos y 
enfermeros tomando algo durante su descanso. 


La chica de recepción no parecía muy dispuesta a ayudar, y 
menos aún a ser amable con quienes le preguntaban por un lugar o 
enfermo. Se había aprendido un speech que daría durante su jornada 
laboral. María sonrió antes de que llegara el momento. Disfrutaría con 
aquello. La recordaría toda su vida. Se quedó en un segundo plano 
detrás de Manuela. Una sonrisa de satisfacción se dibujó en su rostro. 
Sabía que la recepcionista le daría la contestación desagradable que 
había dado a las cuatro personas que habían preguntado delante de 
ella. Se acercaba el momento placentero de que Manuela sacara la 
placa y la mujer levantara el culo o hiciera algo más que decir la frase: 
«Lo siento, no puedo ayudarle». 


—Hola, necesitamos hablar con el jefe de cirugía. Es urgente — 
susurró Manuela. 


—Lo siento. No puedo darle esa información. Vaya a atención 
al paciente y pregunte allí, a lo mejor le pueden ayudar. —Sonrió 
falsamente. 


Manuela no dijo nada más. Se sacó de la parte del interior del 
bolsillo la placa de Policía. La acercó a la cara de la recepcionista con 
el regocijo de María como telón de fondo. 


—Soy la inspectora de policía Manuela Jurado. Estamos 
investigando un asesinato. Por favor, llame a quien tenga que llamar, 
pero necesitamos hablar con el jefe de cirugía. Es urgente. Le 
esperamos sentadas en las sillas. Gracias. —Guardó la placa y se 
dirigió a unas sillas de plástico que se encontraban rodeando la sala. 


María, antes de seguir a Manuela como un hijo a su madre, le 
dedicó un levantamiento de cejas a la recepcionista, que de repente se 
había quedado muda. 


—¡Qué satisfacción poder hacer eso cuando te responden de 
una manera tan grosera! Me la tienes que dejar un día. —Se sentó al 
lado de Manuela. 


—La verdad es que sí. No me gusta sacarla, pero me ha puesto 
de mala hostia al observar cómo trataba a la gente. Es desagradable 
no poder hacer nada con ese tipo de gente. Ya bastante duro es venir a 
un lugar como este para encima que te hablen mal. 


—Pisar un hospital nunca es agradable. 


—No creo que tardemos mucho en poder hablar con él. Si no 
está aquí, tendremos que ir a su casa. Es importante. No quiero 
arrastrarte conmigo, María. —Se colocó el abrigo por el frío. La puerta 
automática no dejaba de abrirse y el ambiente no era acogedor—. 
Puedo acercarte a donde me digas, no me importa. 


—Tranquila, nadie me espera, así que prefiero ser útil de 
alguna manera. No tengo placa, pero hago lo que puedo. —Sonrió. Se 
frotaba las manos que tenía heladas por el aire que entraba por las 
puertas. 


La mujer de la recepción se acercaba a ellas con un gesto de 
simpatía. Había cambiado de actitud. Se había convertido en una 
persona amable y dispuesta a ayudar a los demás. Cualidades que 
tendría escondidas, pero que habrían sido el motivo de su contratación 
al inicio de su andadura laboral en el hospital. 


—Siento molestarlas. He hablado con mis compañeras de 
cirugía. En estos momentos está en el quirófano. No va a poder 
atenderlas. —Confirmaba con la cabeza. 


—De acuerdo. Es urgente. ¿Sabría decirnos en cuanto tiempo va 
a quedar libre? —preguntó Manuela. 


—Uf, es complicado. Pueden ir a la cafetería a esperar, si 
quieren. Supongo que al menos serán un par de horas. Me han 


comentado que ya lleva algunas en el quirófano. Parece que la 
operación se ha complicado. 


—Entiendo. —Suspiró—. No se preocupe, lo urgente es lo 
primero. 


—Ha habido un accidente de tráfico. El motorista ha sufrido un 
duro golpe en la cabeza. 


—Esperemos que se recupere y que el médico haga su trabajo. 
¿Cómo se llama el jefe de cirugía? 


—=Es el doctor Elías Suárez. 


—Gracias. ¿Nos puede avisar cuando esté disponible para 
hablar con nosotras? Estaremos en la cafetería. 


—De acuerdo. En un rato cierra, por si prefieren salir a un bar 
de fuera. 


Las compañeras se miraron y confirmaron con la cabeza. 


—Mejor. —Manuela sacó una tarjeta del bolsillo y se la dio—. 
Este es mi número, llámame cuando salga. Muchas gracias. 


Capítulo 10 


Las compañeras salieron del hospital. Tendrían que esperar a 
que el doctor terminara la operación para poder hablar con él. 
«Mientras esperamos, es un buen momento para conocernos mejor y 
entablar una amistad con María». Era lo que pensó Manuela cuando 
recibieron la noticia de que debían esperar. María se ajustó el pañuelo 
de flores al cuello para que el aire no la resfriara. Descendieron la 
misma cuesta que hacía unos minutos habían ascendido. La cantidad 
de individuos que la poblaban era menor. Se acercaba la hora de las 
cenas en el hospital y los enfermos estarían esperando la bandeja con 
el menú predefinido por las afecciones de cada uno. María había sido 
operada de apendicitis cuando era pequeña y todavía recordaba lo 
nauseabunda que era la comida. Cuando veía una bandeja de color 
marrón organizada por departamentos, recordaba esos días. Pasó 
hambre por no querer comerse esos potingues que le ofrecían y se 
caracterizaban porque nadie sabía cuáles eran los ingredientes que 
componían el plato. 


Recibió un mensaje de Clara. Habían salido de hablar con el 
marido. Se lo habían dicho a Carlos y se iban a descansar. Se verían al 
día siguiente a primera hora en comisaría. La científica estaría 
trabajando contrarreloj para darles datos que pudieran servirles en la 
investigación. Informó a Manuela del mensaje. Asintió con la cabeza 
sin dejar de mirar el horizonte. Donde terminaba la cuesta se 
encontraba una marquesina de autobuses por la que varias líneas 
tenían parada. No dejaban de acercarse peatones hasta ella. Manuela 
miraba a un adolescente que había metido un sprint como intento 
desesperado de coger el autobús. Hasta después de unos quince 
minutos no volvería a pasar el siguiente. 


Tomaron la decisión de entrar en un bar que hacía esquina. Se 
encontraba a pocos metros del hospital. Iban a tener que volver 
irremediablemente, por lo que era mejor no alejarse mucho. Cruzaron 
dos pasos de cebra seguidos y entraron al bar al que los conducía. 
Manuela leyó para sí el cartel granate que adornaba la fachada. En la 
calle tenía cuatro mesas puestas como terraza. Estuvo tentada a 
sentarse fuera para que le diera el aire en la cara y relajarse mientras 
hablaba con María, pero hacía demasiado frío para aguantar la 
temperatura sin moverse de la silla. Al entrar, se colocaron en la barra 
para pedir. El camarero las divisó con una mirada de soslayo a la 
misma vez que desprendía de sus labios un breve saludo. 


Manuela pidió un café con leche. La noche no aventuraba 
tranquilidad. María pidió una tila. Tras un corto consenso pidieron 


unos bocadillos para tomar durante la imprevisible espera. Se sentaron 
con las bebidas en una mesa alta con taburetes que se encontraba a la 
izquierda de la barra. El bar no estaba en pleno apogeo de clientela. 
Sus ocupantes debían ser alrededor de unas quince personas. La mesa 
contigua estaba vacía y la barra desolada. Podrían hablar de cualquier 
tema sin temor a ser escuchadas. Hablaron del tema más recurrente en 
cualquier conversación —el tiempo— hasta que el camarero las avisó 
de que tenían los bocadillos en la barra. Manuela se levantó rápido y 
los trasladó a la mesa para comenzar la cena con su compañera. 


—¿Cómo has terminado haciendo de asesora externa? Si no es 
mucha intromisión en tu vida —preguntó Manuela, curiosa. 


—Bueno, es una larga y escabrosa historia. —Se encogió de 
hombros. 


—Si te apetece contármela, puedes hacerlo. Tengo una larga 
espera por delante. —Cogió el bocadillo con ambas manos y dio un 
mordisco. 


María le relató la historia de la manera más sencilla posible. No 
quería dar detalles ni revivir los peores días de su vida. Con el tiempo 
se había ido reponiendo. Aprendió que la famosa frase «el tiempo lo 
cura todo», era mentira. No lo cura. Solo minimiza el dolor. 


La policía escuchó atenta cada una de las palabras de María. Se 
conmovió en distintas partes de la historia y le agradeció que le 
contara lo que había ocurrido. Encontró el motivo por el que el equipo 
estaba tan unido y por qué la falta de Vivian había sido tan trágica 
para ellos. 


—Y tú, ¿cómo has terminado de inspectora? —preguntó María, 
apoyada con los codos en la mesa. 


—Siempre quise ser policía. Por un momento en mi vida pensé 
que nunca lo sería. Tiré la toalla. 


— ¡Vaya! Eso nunca hay que hacerlo. Hay que luchar por los 
sueños. A cualquier precio, diría yo. 


—Tienes razón. Me quedé embarazada con diecisiete años. Pero 
mis padres son los mejores. He tenido mucha suerte con ellos. Me 
ayudaron con todo y, gracias a ellos, seguí con mi sueño. El esfuerzo y 
la lucha me han llevado a este momento. A estar juntas aquí y ahora. 


María sonrió. 


—Los designios del destino son desconocidos. Supongo que, si 
no hubieran asesinado a mi marido, no nos hubiéramos conocido. Yo 
tampoco estaría aquí. 


—En estos momentos tengo a una hija ya criada y en la 
universidad. Estoy orgullosa de ella y de mí misma. 


—¿Y el padre? 


—Eso ya es otra cosa. Hemos estado juntos toda la vida. Le he 
querido mucho y le sigo queriendo, pero de otra manera. Nos 
separamos hace un año. Somos amigos. —Levantó los hombros—. En 
realidad, llevábamos más tiempo siendo amigos que pareja. Era 
cuestión de tiempo que uno de los dos decidiera que era el momento 
de separarnos. 


—Qué pena. Yo soy amante del amor. Pero después de mi 
marido creo que es imposible que encuentre a alguien. Yo siempre he 
estado enamorada de él y seguiré estándolo. 


Te entiendo. Bueno, pues me puedes buscar un novio a mí. — 
Realizó una mueca con los labios para animarla. 


—Cuando cerremos el caso, nos ponemos con ello. 


La puerta del bar se abrió. Manuela se había sentado en la silla 
de cara a la entrada. Observó que eran trabajadoras del hospital. 
Cuchicheaban con sumo cuidado. Cercaron el corrillo entre ellas para 
seguir hablando. Echaron un rápido vistazo de arriba abajo a las 
chicas. Confirmaron que no eran peligrosas para la conversación y se 
sentaron en la mesa alta de al lado de ellas. Manuela dedicó una 
mirada retraída a su compañera. María se calló y puso atención sin 
girarse. Iniciaron una conversación en clave. 


—¿Crees que puede ayudar en algo? —susurró Manuela. 


—No lo sé, pero ya que estamos aquí... Nunca se sabe dónde 
puede estar la noticia. Escuché ayer la frase en la televisión. Estaba 
deseando usarla. —Bebió un sorbo de la tila con una sonrisa. 


—Tienes razón. —Se acercó a la zona personal de su 
compañera para hablar a través de susurros—. Cuando la gente 
cuchichea es porque tiene algo que ocultar. No puede ser que sea una 
coincidencia. Ten en cuenta que las malas noticias vuelan como la 
pólvora. 


—Es verdad. ¿Oyes algo? 


—Malamente. Voy a leer los labios de la que veo. Disimula. 
Cuéntame algo mientras te ignoro. —Arqueó las cejas y movió la 
cabeza para dar el pistoletazo de salida y conocer la conversación 
ajena. 


La agente se concentró en observar los labios de aquellas 
mujeres. Cuchicheaban sin parar. Una de ellas se acercó a la barra en 


un movimiento rápido. Manuela dedujo que le urgía volver a la 
conversación que se estaba perdiendo y era de alto interés. Eran tres 
mujeres de alrededor de los cuarenta. Llevaban puesto el uniforme 
verde oscuro y el abrigo por encima. 


Los gestos que realizaban con los músculos faciales las 
delataban como lo hacían con cualquiera. Manuela había cursado una 
formación de lectura de labios y otra de interpretación de la 
comunicación no verbal. Lo cierto es que jamás los había puesto en 
práctica, pero se había presentado una ocasión para hacerlo. Estaba 
poniendo todo su empeño en conseguirlo. Al menos esperaba entender 
algunas palabras sueltas que le dieran el contexto de lo que estaban 
marujeando con tanto ímpetu. María hacía su papel de ser ignorada y 
Manuela le contestaba con monosílabos para que la interpretación de 
la conversación pareciera real. 


La morena, que llevaba el pelo recogido en una coleta y que 
parecía compungida, era la afectada en la conversación. Miró el móvil 
un par de veces. Al cabo de varios intentos de leer los labios a la 
mujer, sacó varias palabras importantes: «asesinato», «amante» y una 
frase que repitieron en sucesivas ocasiones: «se lo merece, por meterse 
donde no le llaman». 


—¿Cómo vamos? —interrumpió María intrigada, tocándole el 
brazo a su compañera. 


—Están hablando del asesinato. Pero ¿cómo lo saben? 


María no dijo nada. Su respuesta fue un encogimiento de 
hombros. 


—Esto huele a chamusquina. Necesitamos hablar con el 
médico. Han dicho: «se lo merecía». —Dio el último sorbo al café—. 
Creo que los trabajadores del hospital saben más que los miembros de 
la familia. 


—Deberíamos enterarnos si tenía una «mejor amiga» en el 
trabajo. Puede que ella sí sepa más y quiera ayudarnos. 


—Es una buena idea. 


El teléfono de Manuela sonó. Era del hospital. Elías había salido 
de quirófano y las estaría esperando en la sala de descanso. La 
señorita de recepción convertida en una persona amable las 
acompañaría cortésmente hasta allí. 


—Venga, nos vamos. —Manuela se levantó de la silla de un 
salto. La cafeína le había hecho despertar del letargo en que estaba a 
punto de caer. 


—De acuerdo. —María se bajó despacio de la silla alta con la 


única misión de ver las caras de aquellas mujeres. 


Se pusieron los abrigos con altas dosis de lentitud. No querían 
perder la oportunidad de que el destino les regalara una palabra que 
pudiera tener importancia en la investigación. 


—Elías es un cabrón. Eso lo sabe todo el mundo. —Alzó la voz 
una de ellas sin darse cuenta. 


Manuela y María se miraron sin decir ni hacer ningún gesto 
cómplice. La agente se subió lentamente la cremallera del abrigo. 
María, de pie junto a su amiga, las miraba para quedarse con los 
detalles de cada una de ellas. «Los detalles cuentan». Sus ojos se 
dirigieron a un punto de la morena con coleta. Se detuvieron sin 
parpadear. Manuela le dio un ligero empujón con el codo para sacarla 
del ensimismamiento, que no funcionó. Probó con un segundo y 
reaccionó. 


—¿Qué pasa? 


—Nada, nada. Vamos —respondió María, reflexiva. 


Capítulo 11 


Volvieron sobre los pasos que habían dado para reunirse en lo 
que suponían que sería una entrevista desagradable. Manuela había 
estado de médicos cuando su padre se puso enfermo hacía unos años y 
no terminó con muy buen sabor de boca. Finalmente se curó. Sin 
embargo, tuvo que mover cielo y tierra para conseguirlo. Tuvo dolores 
durante un largo tiempo. No paraba de quejarse de la zona del 
estómago. Los médicos del servicio público decían que eran cólicos. 
Manuela luchó, pero no les hacían caso. Ver la cara de su padre 
sufriendo cuando él lo había dado todo por ella, le hacía sentirse en 
un estado de tristeza constante. Decidió poner remedio. Contactó con 
una clínica privada. 


Efectivamente, no eran cólicos. Tras multitud de pruebas, 
llegaron a una conclusión muy distinta a la de los médicos de la 
sanidad pública: había que quitarle la vesícula de manera urgente. Se 
encontraba en mal estado. La siguiente vez que su padre se volvió a 
poner enfermo, Manuela lo metió en el coche y cogió los informes 
privados. Una larga y acalorada discusión terminó con la mirada 
asesina y el informe privado encima de la mesa del médico que 
insistía en los cólicos. Manuela supo en ese momento que la 
prepotencia y altivez de algunos médicos no tenía límite. Incluso con 
las pruebas delante de sus ojos, no era capaz de ceder con el único 
propósito de no perder la razón. Pensó seriamente en matarle con sus 
propias manos a través del ahogamiento. La historia se repitió en su 
mente mientras arrastraban los pies a las instalaciones del hospital. 
Subieron de nuevo la dichosa cuesta. Era tarde. Únicamente había un 
intrépido fumador sopesando la lucha de fumar con el frío. Ganó el 
mono de fumar, por eso estaba plantado en la puerta con un cigarro 
en la boca y abrazado sobre sí mismo. Las chicas vieron, al cruzar la 
puerta, cómo decidió moverse para entrar en calor y disfrutar de las 
intensas caladas que daba. 


La recepcionista las recibió con una amplia sonrisa. Parecía que 
su actitud había dado un gran cambio. Decidió levantarse hacendosa y 
dispuesta para acompañarlas a la sala. 


—Buenas noches de nuevo. Les está esperando. Os acompaño a 
la sala, así no se perderán por el hospital. —Meneó la cabeza—. 
Síganme. 


—Claro, muchas gracias. Muy amable por su parte, pero no era 
necesario —dijo María cuando se dio la vuelta la recepcionista. 


—No es ninguna molestia. 


Se devolvieron una mirada cómplice llena de sarcasmo ante la 
nueva situación. El numerito de la placa había tenido un efecto 
arrollador. La policía pensó que era probable que tuvieran que volver 
al hospital en más de una ocasión, así que tener a aquella señora de su 
parte sería un adelanto. La investigación debería ser fluida para 
aprovechar el tiempo lo máximo posible. 


Se montaron en el ascensor que se encontraba a la derecha, 
justo al pasar la primera puerta. En el cartel especificaba que solo era 
para el personal autorizado, pero a la mujer sonriente le dio igual. Por 
supuesto, ni María ni Manuela iban a quejarse ante los nuevos 
privilegios, así que subieron al ascensor en silencio. María pensó que 
la mujer tenía pinta de chismosa. Lo más adecuado para evitar que 
nadie supiera nada era callar. Se le vino a la mente las tres mujeres 
del bar. «¿Cómo era posible que supieran lo del asesinato?». No había 
salido por la tele, aunque eso no quería decir que al faltar al trabajo su 
marido hubiera dado la explicación más lógica del mundo: No iba a 
volver a incorporarse nunca más. Una punzada de pena le embargó el 
corazón al colarse en su cabeza la imagen de la escena del crimen. 


Llegaron a la planta donde el jefe de Claudia estaría esperando. 
Al principio, Manuela estaba atenta al camino para poder salir a la 
primera, después de la entrevista. Pero con tanto cambio de dirección, 
perdió el interés. «Ya preguntaremos luego». 


Al fin llegaron a una puerta. La mujer llamó y tras un «pasen», 
abrió y se marchó. De nuevo, con una amplia sonrisa. 


Elías se levantó del sofá que había en la sala. Era un habitáculo 
decorado con la finalidad de proporcionar un descanso a los médicos 
que trabajaban largas horas. En uno de los laterales había un pequeño 
mueble con tres puertas y encima se encontraba el microondas y 
algunos aliños para ensaladas como sal, aceite y vinagre. Encima, 
pegada a la pared y de frente al sofá, estaba la televisión encendida. 
En el momento que entraron, estaba viendo las noticias. 


La cara del jefe de Claudia era el reflejo de un cansancio 
acumulado de largas horas en el quirófano. Un gran círculo marrón 
bordeaba sus ojos, lo cuales se entrecerraban y sufrían con la luz. 
María tenía la costumbre de mirar las manos. Siempre pensó que en 
función de cómo estén cuidadas, se puede llegar a deducir el aseo 
personal. No se equivocaba. «Tiene manos de médico». Eran unas 
manos finas y delicadas, se notaba que se las cuidaba hasta que 
relucían. Elías no dejaba de tocarse una parte del pelo negro, fuerte y 
abundante, que le caía por la frente. Manuela le observó al entrar. Se 
hizo una idea de su personalidad sin que siquiera hubiera hablado. 
«Lobo con piel de cordero». No estaba segura de que Elías supiera lo 


que había pasado, pero no tardaría en averiguarlo. 


—Buenas noches. Pasen. —Extendió la mano para saludar a las 
chicas—. Estamos solos, les he pedido a mis compañeros que no nos 
interrumpieran. Acabo de salir del quirófano, como ya sabrán, y no 
tenía idea de lo que había pasado —se disculpó apenado. 


«Muy listo. Quiere ir por delante de nosotras diciendo toda la 
verdad para que no desconfiemos de él», pensó Manuela. 


—No se preocupe, entendemos que tiene un trabajo que 
requiere mucho esfuerzo. Por ese motivo supongo que es tan 
vocacional —comenzó Manuela. 


—Siéntense, por favor. —Elías se dirigió a la mesa rodeada de 
sillas y apartó una de ellas. Le indicó a María que se sentara, 
extendiendo la mano de manera afable. 


—Gracias. —Sonrió. 


—Por favor... ¿Sus nombres? Lo siento, creo que no nos hemos 
presentado de manera adecuada. Yo soy Elías. Claudia era uno de los 
médicos a mi cargo. 


—Nosotras somos María —La señaló—, y yo Manuela, 
inspectora de la Policía. Mi compañera nos está ayudando con el caso 
de asesinato. 


—Encantado. —Asintió con la cabeza—. Díganme, ¿en qué 
puedo ayudarlas? —Se recolocó en la silla. 


—Creo que es mejor que nos tuteemos, ¿no le parece? 
—Claro, como prefieran. —Se apartó el pelo de la cara. 


—Como ya le han informado, han asesinado a Claudia, estamos 
siguiendo sus últimos pasos y su círculo social más cercano. Eso te 
incluye, ya que eras su jefe. 


—Es una pena. Nosotros teníamos muy buena relación. Era 
buena compañera y médico. Era una persona muy entregada a su 
trabajo. 


—Nos gustaría saber si ayer trabajó. 


—Sí. Lo que no os puedo confirmar es el horario exacto. Pero 
creo que saldría sobre las nueve, aproximadamente. 


—¿Sabes si tenía algún enemigo o alguien que le quisiera hacer 
daño? ¿Amenazas de pacientes? 


Elías se rascó la barbilla, pensativo. Sus ojos se movieron de 
izquierda a derecha durante varios segundos. 


—No. Lo siento, pero no tengo ningún recuerdo. 


—Intente hacer memoria, es importante —insistió María 
apoyando los codos en la mesa. 


—Ayer... fue la noche de carnaval, ¿no? 

—SÍ. 

—Quedaron para tomar algo al salir de aquí. Yo no fui porque 
mi turno se prolongó unas horas más por una urgencia de última hora. 
Deberían hablar con sus amigas. Yo creo que no les voy a poder dar 
mucha más información —recalcó desviando su mirada a la televisión, 
que comenzaba con las noticias de los deportes—. Lo que sí les puedo 
decir, es que alguna disputa siempre se tiene con los pacientes, pero 


tanto como para asesinarla, creo que no. Aunque es verdad que nunca 
se sabe quién está dispuesto a matar. 


—Cierto. Me gustaría que, si recuerdas algo, te pusieras en 
contacto con nosotras. —Extendió una tarjeta mientras se levantaba—. 
El crimen ha sido atroz y no estamos seguros de si habrá más. — 
Manuela tuvo la intención de asustarle para observar su reacción. 
Comprobar si era culpable o no. 


—¿Más? ¿Quiere decir que están matando a médicos? —Abrió 
los ojos de par en par. 


—No he dicho eso, solo estoy diciendo que tengáis cuidado. 
Estamos en el inicio de una investigación. No podemos descartar 
ninguna hipótesis ni tampoco ningún sospechoso. 


—De acuerdo. Creo que deberían hablar con sus amigas del 
trabajo. Quizá ellas puedan daros información útil. Por lo que me 
dicen, creo que fueron las últimas personas que la vieron con vida. — 
Suspiró. 


—Claro. ¿Pueden darnos los nombres? ¿Están ahora mismo 
trabajando? 

—No lo sé. Se llaman Almudena y Leticia. Esperad, voy a ver. 

Elías sacó el móvil y comprobó el cuadrante. 


—Su turno termina en una hora. Si queréis, esperad aquí, voy a 
buscarlas. Estarán en la máquina del café. Les gusta ponerse ahí para 
despotricar de mí. —Sonrió—. Soy el jefe, ya saben, va implícito en el 
puesto. 


Las chicas confirmaron las palabras del médico con una mueca 
que se acercaba a la sonrisa. 


Elías se levantó de la silla y salió por la puerta con el móvil en 
la mano. Supusieron que estaría llamando a una de las dos por 


teléfono, por si no tenía suerte en la máquina de café. 


Capítulo 12 


Como predijo Elías, Almudena y Leticia se encontraban 
charlando en las sillas de plástico cercanas a la máquina de café. 
Chismorreaban entre susurros cuando él llegó a su altura. Los ojos de 
Elías se habían transformado en unas amenazantes pupilas llenas de 
odio y rencor. 


—La Policía está en la sala de espera. Id ahora mismo a hablar 
con ellas. 


—¿Cómo?, ¿la Policía? 


—Ya sabéis por qué están aquí. Vosotras erais sus mejores 
amigas, os tendrán que hacer algunas preguntas. 


—-De acuerdo. Vamos —ordenó con furia Almudena. 


—No habléis de mí —advirtió Elías, cogiendo con fuerza a 
Leticia por el brazo. 


Tiró con fuerza del brazo para liberarse del doctor. 
—No me toques —bufó Leticia. 


—Os lo advierto, no quiero líos, y menos por cotilleos de dos 
marujas amargadas como vosotras —dijo en un murmullo. 


—Y si no, ¿qué? —Avanzó un paso Almudena con tono 
amenazante—. ¿Nos vas a despedir? Somos funcionarias, ¿sabes? 


—¡Vete a la mierda! —dijo Leticia a la vez que tiraba del brazo 
de su amiga—. Hay gente que no vale la pena y, este —Señaló con la 
barbilla—, es uno de ellos. 


Se dieron media vuelta y empezaron a andar. La sala donde 
María y Manuela estaban esperando no se encontraba muy lejos. En 
unos minutos llamaron a la puerta. Pasaron y se sentaron en las sillas 
para comenzar con el interrogatorio. Su actitud reveló rápido la 
inquietud de las enfermeras. Los ojos expertos de Manuela observaron 
cómo escondían información que no podían o no querían revelar. 
«Pero ¿el qué?». Se encontraba cansada. Necesitaba recargar las pilas 
con una buena dosis de sueño. 


Las chicas le contaron lo que ocurrió la noche del asesinato. No 
tenían sospechas de nadie que quisiera hacerle daño a Claudia. 


—Nosotras somos enfermeras. Esperamos en la cafetería a que 
Claudia saliera de trabajar para tomar algo. Ya saben cómo son las 
fiestas de carnaval. No sé..., para tomar algo juntas, ¿saben? 
Estuvimos en un bar cerca de aquí. 


—Su marido dice que la llamó al llegar a casa porque le extrañó 
que no le mandara ningún mensaje de que tenía que trabajar. ¿Sabéis 
algo de eso? 


—Es un mentiroso. Claudia se quería separar de él. Llevaban 
desde la universidad juntos y se había cansado. Decía que no hacía 
nada en casa y que pasaba de ella y de los niños. Solo le importaba su 
trabajo y la carrera de Claudia le daba igual. Solo miraba por él, y 
luego por él de nuevo —dijo Almudena, visiblemente enfadada. 


—Ya. No tenían una buena relación. 


—Eso es. Además, Felipe ya sabía que se quería separar de él. 
Sin embargo, no estaba de acuerdo y ya la había amenazado con que 
le quitaría a los niños y no los volvería a ver. Cosas de ese estilo — 
añadió Leticia. Acompañó sus palabras con movimientos exacerbados 
de manos. 


—No quiero ser atrevida —incidió María—, pero ¿creéis que ha 
sido él? 


Las enfermeras se miraron al instante de que María acabara la 
pregunta. «Ahí está el secreto», se dijo Manuela para sí. 


—Necesitamos que nos digan la verdad. Es importante. Quien 
ha cometido este asesinato se ha tomado muchas molestias en hacerlo. 


—-¿Qué quiere decir? —Entrecerró los ojos Almudena. 


—No podemos compartir con vosotras los detalles del asesinato, 
pero es importante para la investigación. Si erais sus amigas, tenéis la 
obligación moral de ayudarnos a cogerle. —La voz de Manuela 
suplicaba una ayuda extra para que soltaran el secreto que con tanto 
ahínco guardaban. 


—Ya —dijo Leticia mirando a Almudena de reojo. 


Se dieron cuenta durante el interrogatorio de que Almudena era 
la persona que llevaba la voz cantante. Leticia no daría ningún paso 
sin la aceptación de consecuencias de su amiga. Manuela pensó que 
deberían convocarlas a comisaría por separado. No tardaría en 
filtrarse la noticia y los detalles del asesinato. 


—Lo sentimos mucho, pero no sabemos más de lo que os hemos 
contado. —Almudena cruzó los dedos y se echó hacia atrás en la silla. 


—Claudia dijo que se iba a casa. Puede que haya sido un 
asesinato aleatorio, que simplemente le tocó a ella y ya está — 
elucubró Leticia. 


—No, eso es imposible. El autor del crimen ha dejado bien 
claro la intención y el mensaje. 


—Ya —contestó apenada Leticia. 


Almudena agachó la cabeza sin dejar de mirar un punto fijo en 
el suelo. Manuela dio por entendido que no iba a decir nada más. 


—De acuerdo. ¿Me podéis dejar vuestros datos, por si 
necesitamos hablar con vosotras más adelante? 


——Claro. 


Después de dictar los números de teléfono, salieron de la sala 
en silencio. María y Manuela se quedaron solas. 


—Vámonos, es tarde. Te acerco a casa. Creo que por hoy hemos 
terminado. 


—Sí. Puede que mañana, con la información que hayan 
recopilado Clara y Jesús, podamos avanzar más. 


—Puede ser. —Manuela salió la última y cerró la puerta. 
—No va a ser tan rápido como esperábamos. 

—Ya lo creo. Esas dos saben más de lo que dicen. 

—-¿A qué te refieres exactamente? 


—Vale que se quisiera separar y que, según Claudia, el marido 
era un pasota. Pero hay algo que no cuentan. 


—Tienes razón. 


—¿Sabes, María?, hay una cosa de la que me he dado cuenta en 
mis años de policía: la verdad siempre sale a la luz. Quieran los 
implicados o no. 


—Cierto. La verdad es muy difícil de ocultar. Además, solo hay 
una y, al final, tarde o temprano, saldrá. Seguro —afirmó sin dejar de 
caminar hacia la salida. 


Manuela pensó en las vueltas que habían dado para llegar hasta 
allí. Esperaba no perderse. Sabía que el hospital era como el Metro de 
Madrid, si sigues los carteles con indicaciones, no te pierdes. 
Consiguieron llegar al ascensor con unas cuantas paradas delante de 
las indicaciones. 


Capítulo 13 


Clara y Jesús llegaron a casa hambrientos. Por el camino 
habían llegado al consenso obligado de que Clara elegiría la cena esa 
noche (como casi todas). 


Los gatos, que aguardaban la llegada de sus compañeros de 
piso, se comenzaron a estirar cuando escucharon el sonido de las 
llaves en la cerradura. Clara se dirigió hacia ellos de manera directa y 
alegre. Se tumbó en el sofá junto a ellos. Al terminar de estirarse, se 
subieron en ella y comenzaron a ronronear. Jesús oía el ruido desde la 
posición que ocupaba al lado de la nevera. La había abierto para 
verificar que no había nada útil, como su novia había asegurado entre 
dientes y media sonrisa. 


—Bueno, ¿pedimos? 


—Vale. Haz los honores, que a mí no me apetece. Quiero 
comida china, ¿te parece? —preguntó sin dejar de jugar con los gatos. 


—Como quieras. ¿Llamo ya? 


—Vale, sí. Mientras vienen, me pongo el pijama. ¿Vemos un 
documental de alguna civilización perdida en las antípodas? 


—¿Otro? Podías cambiar de tema, que me tienes aburrido ya 
con civilizaciones perdidas. Además, si es que ya te los sabes. Es ver lo 
mismo en bucle —se quejó Jesús con el móvil pegado a la oreja 
esperando a que se lo cogieran. 


—¿Aburrida yo? Aburrido tú, que solo sabes mirarte en el 
espejo y tomar batidos de proteínas. 


Sin esperar a que respondiera, se levantó del sofá para 
cambiarse de ropa. Se sentó en la cama y se quitó los zapatos para 
poner los pies en una de las alfombras de la habitación. Cogió el 
pijama que había dejado tirado en la silla y se lo puso. Los gatos la 
seguían con la mirada. Escuchó a Jesús pedir la comida. 


Se fue al baño para recogerse el pelo en una coleta y estar lo 
más cómoda posible. El comentario de Jesús sobre los documentales 
que le gustaban fue ignorado. Con la sana intención de que le 
terminaran gustando, elegiría uno esa noche. Se recogió el pelo y se 
acercó al espejo. Se estiró la piel de debajo de los ojos para 
sorprenderse con alguna que otra pequeña arruga. «Es mejor no 
mirarse, así no las ves». Complacida con el comentario y su look 
casero, aceleró el paso para coger su sitio favorito en el sofá. Los gatos 
se colocaron a ambos lados. Cruzó las piernas al estilo indio y cogió 


los mandos que se encontraban a la derecha, en una pequeña cajita de 
mimbre que Jesús le había regalado para que no los tuviera 
desperdigados por el salón. 


—¿Ya estamos listos para una película de acción? —Jesús saltó 
al sofá. En un acto de convencer a Clara de no ver documentales, puso 
gesto de pena y juntó las manos—. Venga, Clarita, que me salen 
símbolos aztecas, incas y de todas las formas, tipo y colores por los 
ojos —rogó—. ¿Peli? 


—-C on esa actitud no vas a aprender nada de nada. 
—Lo sé. ¿Y? Es la idea del tiempo de ocio. 


—Hacemos un acuerdo: Eliges la película y, si me gusta la 
vemos, y si no... pues no. ¿Vale? 


—Estarás de broma. Seguro que no te va a gustar. 
—Bueno, pero eso es culpa de tu elección. Hazlo mejor. 


Jesús suspiró dándose por vencido. Intentaría acertar, pero 
sabía que era complicado. Siempre estaba la posibilidad de que se 
apiadara de él y aceptara. Con Clara nunca se sabía. 


El agente estaba concentrado en la elección de la película, 
agarrando el mando con fuerza. No era la primera vez que lo robaba 
sigilosamente para elegir lo que iban a ver y que fuera a gusto de ella. 
Durante el momento de ensimismamiento del agente en la pantalla, 
llamaron al telefonillo. La comida ya había llegado. Clara se 
encontraba sentada a su lado y ni se inmutó. No se le daba bien el 
trato con el repartidor. Le daba vergiienza darle la propina y se sentía 
estúpida en las conversaciones banales con un perfecto desconocido. 
Por esa razón, Jesús se levantó del sofá rápido. Sin embargo, se llevó 
el mando consigo. No quería correr ningún riesgo de sustracción en el 
trayecto a la puerta. Clara le miró sorprendida y, sin mediar palabra le 
enseñó el dedo corazón. Continuó leyendo en su móvil. Cuando Jesús 
cerró la puerta, se levantó corriendo hacia él. 


—Creo que tengo una pista interesante —dijo nerviosa, tirando 
de la sudadera de su novio repetidamente. 


—Tranquila. ¿Qué pasa? —Colocó las bolsas de comida encima 
de la mesa y comenzó a sacar los paquetes. 


—La concha. No le hemos dado importancia. Pensábamos que 
era una recreación de El nacimiento de Venus y ya está, pero no es 
eso. Es más, mucho más. ¡Seré tonta! ¿Cómo no me he dado cuenta? 
—se reprochó sin dejar de trabarse con sus propias palabras. Se sentó 
en una de las sillas y tiró a Jesús del brazo para que hiciera lo mismo. 


—¿Qué pasa? 
—La concha es un símbolo de la fertilidad femenina. 


—Lo sé. Yo también he ido al colegio. —Siguió sacando la 
comida y abriendo los paquetes para cenar lo antes posible. 


—Vale, me lo imaginaba —respondió seria. 


Jesús meneó la cabeza ante las pocas veces que Clara alcanzaba 
a entender una ironía. 


—NOo sé por qué haces eso, pero me da igual. —Echó la cabeza 
hacia delante para seguir con la conversación que, según su parecer, 
era interesantísima—. Pues bien. En el Renacimiento, que es el 
momento del cuadro, no solo era símbolo de fertilidad, sino de 
renacimiento de uno mismo. De un renacer personal para encontrase a 
uno mismo y conseguir la virtud en ello. Dejar atrás el egoísmo y 
avanzar hacia la humildad. 


El agente se levantó y fue a por varios cubiertos y servilletas. 
Clara le miraba sin quitarle los ojos de encima. 


—¿Me estás escuchando? 
—SÍí, ¿por qué no iba a hacerlo? 


—Pues yo tampoco lo sé, porque lo que te voy a contar es súper 
interesante. 


—Seguramente. —Otra ironía a la que Clara hizo caso omiso. 


—Ya, venga, siéntate. —Le tiró del brazo y le giró la cara para 
que no dejara de mirarla—. Te voy a explicar por qué se relaciona la 
concha con el nacimiento de Venus. Aunque te parezca raro, hay 
mucha gente que no lo sabe. ¿Preparado? —Jesús asintió sin decir 
nada. Miró de reojo la comida. «Se va a quedar fría»—. Según la 
mitología clásica, Saturno castró a su padre, Urano, y arrojó sus 
testículos al mar. En el contacto con el agua, Venus fue engendrada de 
manera espontánea. Nació de la espuma del mar. Entonces una cocha 
la recogió y la llevó a la orilla. Luego fue llevada al Olimpo. 


—No entiendo qué me quieres decir, la verdad. Te explicas 
bastante mal, sin ofender. ¿Podemos comer a la misma vez? 


—Sí, come, pero escúchame. Alguna leyenda dice que Venus y 
Marte fueron amantes de cuya relación nació cupido. Que, fíjate por 
dónde, también sale en varias pinturas de Botticelli. 


Jesús comenzó a comer el arroz tres delicias y el rollito de 
primavera. Le colocó uno de ellos a Clara en uno de los platos que 
había cogido. Ella apartó el plato con intención de seguir con la 
historia hasta que su novio entendiera lo que quería decir. 


—No lo pillo, Clara, lo siento. 


—Céntrate, Jesús, que no es tan difícil. En los cuadros de 
Botticelli aparece siempre la misma musa, que casualmente se trata de 
la que, supuestamente, fue su amante, Simonetta Vespucci. En La 
primavera también aparece otra relación complicada, por decirlo de 
alguna manera, la ninfa Cloris y Céfiro, que la obligó a casarse con 
ella y luego la convirtió en Flora, pero eso es ya otra historia. ¿Lo 
entiendes ya? ¿La relación con el caso? 


—Pues no, Clara, no entiendo nada —dijo con la boca llena. 


—Tanto en los cuadros, como en la vida del pintor, como en la 
del asesino y su víctima, son amores prohibidos o trágicos. Cada una 
de las pistas nos lleva a que existe una relación de Claudia con un 
supuesto amante. ¿No lo ves? Incluso la amante de Botticelli se parece 
a Claudia. Por consiguiente, se parece a Venus, a la primavera y a la 
doncella de Nastagio. 


—Ah, vale. Ahora sí. Es que hiciste una introducción muy larga 
para no decir nada. Tienes que hacerte mirar el tema de sintetizar, lo 
haces fatal. 


—Vale, que sí —zanjó expectante—. ¿Lo entiendes ahora? 


—Me estás queriendo decir que el asesino es el amante de 
Claudia, ¿no? 


—SÍ. 
—Estaba casada, acuérdate. 


—Ya, pero demasiadas molestias en que todo pareciera 
perfecto, ¿no te parece? 


Jesús asintió con la cabeza. Dejó el tenedor en la mesa y se 
quedó pensativo, con los ojos clavados en su novia. 


—En eso tienes razón. Puede que tuviera un amante. 


Clara se sintió orgullosa por su deducción. Cogió el tenedor y 
empezó a comer sin dejar de levantar las cejas. Se recolocó en el 
asiento y puso una de sus piernas debajo del culo para subir unos 
pocos centímetros de la mesa. «¡Un momento!». Jesús observó que el 
gesto de Clara había cambiado de repente. 


—¡Oh, no! ¿Qué pasa ahora? 


—Estoy pensando que puede que sea una trampa. El marido era 
un ser extraño, ¿y si ha hecho una pantomima para hacer culpable a 
otra persona y lo es él? 


—No, eso no puede ser. Estaba destrozado, tú lo viste. 


—Yo lo único que vi es un hombre llorando, pero de ahí a que 
fuera un sentimiento real... No dijo toda la verdad, eso ya lo sabes. 


—Lo sé. Aun así, debemos esperar a la autopsia y demás pistas. 


—Por cierto, el móvil de la víctima no estaba en la escena del 
crimen. 


Clara se quedó callada con el tenedor a medio camino entre el 
plato y su boca. Estaba enroscado con una gran cantidad de tallarines 
que se iban cayendo por segundo. 


—Fertilidad, concha, Venus. 


—Clara, cuando empiezas a hablar como si estuvieras poseída 
por el demonio de la sabiduría, no te entiendo nada —replicó, 
cogiendo el vaso de agua y dando un sorbo al terminar de hablar. 


—Jesús, creo que estaba embarazada. 


—i¡Imposible! Si fuera como tú estás diciendo, no la hubiera 
asesinado. —Tragó saliva. 


—¿Ah, no? ¿Y por qué no? 
—Es cruel. 


—Ha asesinado a una persona y luego le ha sacado el corazón 
para dárselo a unos perros muertos. No sé con qué tipo de sádico te 
crees que estás tratando. 


—-C on uno sin escrúpulos. 
— ¡Exacto! 


—No podemos dar nada por supuesto, aunque nos parezca 
demasiado cruel. Los asesinos son crueles. 


—_Lo sé, pero aun así... 


—Necesitamos la autopsia y el informe médico. Tenemos que 
saber si ha tenido abortos. 


—Se lo preguntaremos mañana al marido, sin falta. 


—De acuerdo. 


Capítulo 14 


Cuando llegaron a comisaría, Jesús y Clara vieron a sus 
compañeras dentro del despacho de Carlos. El comisario tenía cara de 
pocos amigos y se movía de un lado a otro alrededor de su mesa. 
Manuela y María, ambas con ojeras maquilladas en un intento de 
disimularlas, no dejaban de seguirle con la mirada. La pareja se dirigió 
desasosegada a su encuentro. «Seguro que ha pasado algo». Fue la 
primera intuición que tuvo Clara. Con la labor de la investigación 
empezaría a aparecer multitud de pistas o cabos sueltos que a simple 
vista nadie hubiera observado. 


Carlos los vio. Hizo un ademán con la mano y les animó a 
entrar. Las chicas se dieron la vuelta para comprobar la identidad de 
los recién llegados. El equipo estaba reunido en el despacho, una vez 
más. 


—¿Qué ha pasado? —preguntó Jesús, curioso. 


—Vamos a dedicar unos minutos a que cada uno de vosotros 
exponga lo que ha descubierto —ordenó Carlos—. Después nos 
volvemos a dividir el trabajo. No quiero que se filtre a la prensa sin 
que tengamos nada y cunda el pánico, ¿de acuerdo? 


Asintieron con un movimiento de cabeza. 


—Antes de que llegarais vosotros —Miró a Clara y Jesús—, les 
estaba diciendo que han rastreado el móvil de Claudia. Me pareció 
raro que no apareciera por ninguna parte y que estuviera apagado, 
como luego os confirmó el marido. 


—¿Y bien? —interrumpió Clara. 


—Primero Manuela y María os van a contar lo que 
descubrieron ayer, y después vosotros. De manera posterior, 
continuaré. Resumid lo máximo para no perder tiempo en detalles 
nimios que no llegan a ningún lado. 


El equipo siguió las órdenes del comisario y llegaron al 
momento de que Carlos expusiera las nuevas noticias. Era la única 
manera de que todos manejaran la misma información para avanzar 
con el caso. El tema de Venus, la fertilidad y la concha provocó cierta 
controversia, ya que era demasiado subjetivo para Manuela y les hizo 
perder algunos minutos. 


—De acuerdo, ahora ya estamos todos en el mismo punto. El 
rastreo del teléfono nos ha hecho averiguar que la señal se pierde en 
el último repetidor que está cercano al bar donde Almudena y Leticia 


dice que estuvieron con ella. —Apoyó las posaderas en la mesa para 
estar más cerca de los demás. 


—¿Las principales sospechosas? —preguntó Manuela. 


—Bueno, eso parece, ¿no? —añadió María—. Además, que 
ocultan un secretillo entre ellas, es seguro. Puede que fuera esto lo que 
no quisieron decirnos ayer. Incluso que culparan al marido puede 
tener lógica para salir airosas del asesinato —explicó. 


Clara tamborileaba jugando con sus dedos mientras pensaba y 
escuchaba atenta a María. Movía las cejas, juntaba el entrecejo y 
vuelta a lo mismo. 


—Bueno, ¡ya, para! Di lo que tengas que decir, pero para con 
los gestitos. —Carlos levantó los brazos, clamando al cielo para que 
hablara. 


—Vale, vale. —Le enseñó las palmas de las manos en un intento 
de calmar la furia del comisario—. Es que me parece como muy 
sencillo. ¿Ya está? Son ellas y fuera. Imposible, no puede ser. 


—A veces la respuesta es la más sencilla. 


—Sí, bueno, pero no en este caso. Tanta molestia y tanto mimo 
con la víctima para que luego sean dos enfermeras locas. No lo creo. 
Me rechina que hayan sido ellas. 


—Puede que no hayan sido directamente, solo que estén 
encubriendo al autor material del crimen —dijo Manuela en un 
intento de buscar una opción lógica y alternativa. 


—No me convence —se adelantó Clara a la respuesta de Carlos, 
que le dejó con la boca abierta. 


—¿Tenemos el resultado de la autopsia de Claudia? —preguntó 
Jesús para conocer si estaba embarazada o no. 


—De momento, no. Mañana estará, supongo. 


—Entonces, ¿qué hacemos? ¿Vamos a verlas María y yo, como 
ayer? Les podemos volver a preguntar. Si las presionamos con el 
rastreo del móvil y no han tenido nada que ver se vendrán abajo. 


—Cuidado con esa técnica de presionar. A veces sienten tanta 
coacción que dicen lo que quieres oír para que no les presiones más — 
aconsejó Jesús, apoyando sus codos sobre las rodillas. Miró a Clara de 
reojo y le dedicó una sonrisa. 


—Ya —respondió Manuela, pensativa por el comentario de su 
compañero. 


—¿Por qué no las convocamos para que vengan a comisaría por 


separado? Creo que es mejor y más serio —sugirió María. 


—Seguro que esas dos saben algo, y más de algún cotilleo 
también. Hay que sacarles todo lo que podamos. María tiene razón, 
que vengan aquí. Manuela, encárgate de llamarlas. Por otro lado, 
tenemos trabajo pendiente. Van a hacer el registro en la casa de 
Felipe. Id vosotros. —Señaló a Jesús y Clara—. Estuvisteis ayer, y a lo 
mejor se siente más confiado y os dice algo más. Estad pendientes, 
puede que encuentren pistas o vete tú a saber. 


Jesús y Clara se levantaron para salir y cumplir con la orden. 


—Un momento, chicos. —Alzó la voz Carlos—. Ayer estuve 
mirando las redes sociales de Claudia. Mi mujer estaba viendo una 
novela turca de esas que echan por la noche y estaba aburrido — 
detalló con una mueca de hastív—. Pude comprobar que tiene varias 
fotos en familia, pero hay dos amigas que salen con bastante 
frecuencia. 


—Sí, yo también las he visto. 


—Perfecto. Encontradlas. Cuando vayáis a casa de Felipe, 
pedidle el contacto y tiradle de la lengua. Nunca se sabe por dónde 
puede saltar la liebre. ¿Vale? 


—Vale, jefe —confirmó Jesús, retomando de nuevo el camino a 
la puerta. 


—Ni que decir tiene —Hizo una leve pausa—, que estoy aquí 
para lo que queráis. Estoy pendiente de los datos que nos puedan ir 
avanzando los de la científica, porque parece que nunca más a poner a 
un jefe ahí. —Se colocó la mano en la frente, recordando el exceso de 
trabajo que tenía y el recuerdo de su amigo asesinado. 


Jesús se dio cuenta de lo que pensó. Se acercó a él y le dio una 
ligera palmada en el hombro. No quiso detenerse más y recordar lo 
que ocurrió. 


Capítulo 15 


Manuela se había quedado por la mañana atolondrada en la 
cama. Sonó el despertador y lo apagó en varias ocasiones, por lo que 
se levantó más tarde de lo que tenía pensado. Se duchó y desayunó 
rápido. Solo le dio tiempo a tomarse un café que había hecho el día 
anterior. Odiaba las cápsulas nuevas que tan de moda se habían 
puesto. «Donde esté la cafetera de toda la vida, que se quite lo 
demás». No tuvo tiempo de peinarse y se tuvo que hacer una coleta en 
el coche justo antes de subir a comisaría. No le gustaba ese peinado. 
Le recordaba a cuando era pequeña y su madre no la dejaba ir al 
colegio con el pelo suelto. Todos los días deseaba ser mayor para 
poder ir con la melena al aire. Sin embargo, ahora que podía, la 
mayoría de los días tenía que ir con el pelo recogido. Sobre todo, 
durante los largos años que estuvo de patrullera. 


Había llamado a las enfermeras. Necesitaban hablar con ellas 
de manera urgente. Aseguraron que en un par de horas estarían en la 
comisaría. También confirmaron que estaban dispuestas a ayudar a la 
Policía en todo lo que pudieran para coger al asesino. Durante la 
llamada, Manuela y María, que estaba al lado de su compañera, se 
extrañaron de que las dos conversaciones tuvieran las mismas 
respuestas. Primero habían llamado a Almudena, y después a Leticia. 
Sin embargo, respondieron lo mismo. 


—Planearon ayer lo que iban a decir —dijo Manuela al colgar. 


—En cuanto nos fuimos, sabían que las íbamos a volver a 
llamar, así que supongo que idearon un plan —continuó María. 


—Sí, pero un plan, ¿para qué? Tienen que ocultar un secreto. 


—¿Qué secreto puede ser tan importante como para ponerse 
ellas mismas en el calderero? —Se encogió de hombros, María 
incrédula por la línea de comportamiento de las sospechosas. 


—Ni idea. Eso es lo que tendremos que averiguar. 
—Habrá que estar atentas. 


Manuela se recostó en la silla y cruzó las manos. María la 
miraba esperando alguna respuesta, pero no despegaba los labios. 
Estaba impertérrita observando su alrededor. El ir y venir de sus 
compañeros, unido a los chillidos y voces, parecían que la hacían 
sucumbir a un estado mental de abstraerse para pensar con más 
rapidez y originalidad. 


—María —reaccionó incorporándose azorada—, ¿crees que 


vendrán con la lección aprendida? 


—Por supuesto. De ahí esas respuestas similares. 


De acuerdo. Vamos a darles su propia medicina. —-Se 
incorporó, sonriendo a María—. Vas a hacerles el interrogatorio tú. 


— ¡Estás loca! ¿Yo? No soy policía. 


—Por eso mismo, no se lo esperan. Es la mejor manera de que 
su plan se vaya al traste. ¿Qué opinas? 


—No sé, Manuela... —dijo indecisa. Cogió un bolígrafo de la 
mesa y se lo comenzó a pasar por los dedos—. Está bien. 


—¡Genial! No te preocupes, voy a estar contigo. Vamos a 
conseguir la información que queremos. 


—Dime, ¿qué tengo que hacer? —Cogió un folio de la mesa de 
María y se colocó para empezar a escribir. 


—María, improvisación, esa es la clave. Anda, suelta el boli. — 
Le puso su mano en el brazo—. Piensa lo que queremos saber. Para 
conseguirlo, haz las preguntas que necesites. Sabemos que saben algo 
que nosotras no. Ellas fueron las últimas que vieron a Claudia con 
vida, o bien son las asesinas. Eso es lo que les tienes que dejar claro. 
Sin presionarlas, para que no cuenten mentiras para salir del paso. 
¿Entiendes a qué me refiero? 


—Creo que sí —confirmó, asintiendo con la cabeza. 


A la hora prevista, sonó el teléfono de la mesa de Manuela. Las 
enfermeras estaban esperando abajo. 


—De acuerdo. Diles que suban —ordenó Manuela. 
—¿Estás preparada? 

—Por supuesto. 

—¿Juntas o separadas? 


—Creo que mejor separadas. Vamos a hacer alarde de El dilema 
del prisionero. —Sonrió. 


—Sí que apuntas alto. —Le dio un ligero codazo mientras 
andaban de camino al encuentro con las que serían las próximas 
interrogadas. 


La primera en entrar sería Almudena. Cuando hablaron con 
ellas les pareció que era la que mandaba en la relación desigualitaria 
que tenían. Entraron a una de las salas. La tensión se palpaba en el 
ambiente. La enfermera sabía que estaba en un grave aprieto. Se 
encontraba entre la espada y la pared. No estaba dispuesta a decirles 


más de lo necesario. Era verdad que quería ayudar a la Policía, pero 
no a cualquier precio. Tenía más miedo a Elías. Podía arruinarles la 
vida en un abrir y cerrar de ojos. Había avisado a Leticia de que 
cerrara la boca, que no dijera nada de lo que pudiera arrepentirse. Sin 
embargo, no estaba convencida de que no cantara como un pajarito 
cuando sintiera tanta presión sobre sus hombros. «Seguro que se 
derrumba». Al menos ella no lo haría. 


Se sentaron. 
«Comenzamos», pensó María. 
—-¿En qué puedo ayudarlas? ¿Han encontrado algo nuevo? 


—Almudena, aquí las preguntas las hacemos nosotras —dijo 
altiva María. 


—Perdonad. 


—Hemos encontrado el teléfono de Claudia apagado desde la 
noche de carnaval. Recordarás que nos comentasteis que habíais 
estado con ella esa noche, ¿es así? 


—SÍ, eso es. Pero ella luego se fue, no sabemos dónde. 


—Bueno, Almudena, hemos rastreado el móvil. ¿Sabe lo que 
eso quiere decir? 


—Creo que sí. Que saben dónde estuvo hasta que apagó el 
teléfono, ¿no? 


—Exacto. —Se calló, esperando que Almudena intentara hacer 
un veredicto a su favor—. ¿Quieres decir algo antes de que continúe? 


—NO. 


—De acuerdo. Pues tenemos dos opciones: una, que son ustedes 
las asesinas, o dos, saben con quién se fue y por qué apagó el móvil — 
resolvió sin gesto en el rostro. 


«¡Qué bien lo está haciendo! Me está dando miedo hasta a mí». 


—Estarás de broma. Nosotras asesinas. Venga, hombre. Alguna 
cámara habrá por alguna parte de la calle para demostrar lo contrario. 


—La Policía no trabaja así. Almudena, la señal acaba en 
vosotras. Es bastante sospechoso que la señal desaparezca estando las 
tres juntas y, luego, unas horas más tarde esté muerta. Tenemos 
testigos que os vieron bebiendo, riendo y un largo etcétera. Puede que 
algo se torciera y la matarais. ¿Envidia? Ella era una cirujana reputada 
y vosotras una simples enfermeras que siguen las órdenes de gente 
prepotente que no se merece el puesto. ¿Voy bien? —preguntó con 
sarcasmo. 


Manuela estaba atónita ante la agresividad que la mujer de 
aspecto angelical, como era María, estaba demostrando. 


—Por supuesto que no va bien. —Alzó el tono y apretó los 
puños por debajo de la mesa. 


—¿Seguro? Yo creo que, por su reacción contenida, vamos por 
el buen camino. Estoy segura de que Leticia la delatará. Ella no 
aguantará la presión. No sea estúpida, dirá lo que nosotras queramos 
que diga, no hay más. Recuerde que todo el mundo tiene un límite 
para aguantar la presión, y ella no es como tú. 


Almudena se echó hacia atrás en el asiento. Cruzó los brazos y 
sonrió. 


—No soy tan tonta como cree, ¿sabe? No tenemos nada que 
ver, así que no tenemos de qué preocuparnos. No hemos hecho nada. 


—Está bien, como quieras. 
Llamaron a la puerta. Un policía de uniforme abrió. 


—Ya ha confesado, chicas. Podéis terminar con esto cuando 
queráis. 


Almudena se giró sobre sí misma. 
—¿Quién ha declarado? ¿Leticia? ¡Estúpida! 
—¿Y bien? 


—No sé qué le habéis obligado a decir, pero nosotras no 
tenemos nada que ver. 


—Y nos lo tenemos que creer, por... —incitó a que continuara. 

—Claudia estaba liada con Elías. Esa noche se fue con él. 

—¿Balones fuera? 

—No. Cuando vinisteis al hospital nos amenazó. «No quiero 
líos», dijo. 


—¿Y? —preguntó María mientras bostezaba y se ponía la mano 
en la boca. Con el gesto tenía la clara intención de demostrar a 
Almudena que, o les contaba todo, o su final se acercaba. 


—El marido de Claudia le había puesto una aplicación de 
rastreo. Ella lo sabía. Entonces nos dio el móvil. No tenía mucha 
batería, así que se apagó. —Almudena estaba nerviosa y no dejaba de 
hacer aspavientos con las manos—. Normalmente solía venir después 
de dos horas y se lo devolvíamos. Esa noche no volvió, así que el 
móvil se quedó sin batería. 


—FEntiendo. 


—Nos preocupamos porque no venía, pero no tenía el móvil. 
¡Al día siguiente nos dijeron que estaba muerta! —gritó—. Le 
preguntamos a Elías, pero nos amenazó. Él puede conseguir que nos 
despidan. —Comenzó a sollozar. 


—De acuerdo. ¿Quién tiene el móvil? Si su historia es la 
verdad, supongo que tendrá el teléfono de Claudia en su poder, ¿no? 


—SÍ, pero no tiene batería. Además, no sé la clave. 
—-¿Por qué no dijo antes la verdad? 


—Elías nos amenazó. Además, yo tenía el móvil. Parecía más 
culpable que él. Si lo piensan, ¿quién tiene el teléfono de una muerta? 
Sabía que el rastreo se habría quedado en el bar. Fue donde se apagó. 


—Pero Leticia estaba contigo cuando pasó todo. Estabais juntas 
en eso. Las dos podíais confirmar los hechos ocurridos antes del 
asesinato. 


—Lo sé, pero somos amigas. Podrían decir que nos lo hemos 
inventado, o yo qué sé. —Inhaló una bocanada de aire espeso—. 
Tampoco quería enfrentarme a Elías. Después de mi declaración va a 
hacer todo lo posible para que nos echen. 


—¿No sois funcionarias? —preguntó María extrañada por la 
respuesta. 


—Sí, pero supongo que se inventará alguna barbaridad para 
que nos sancionen o meternos en problemas o conflictos hasta que 
pidamos el traslado. O incluso algo peor. Es un ser perverso. Ahora 
querrá que nos vayamos por nuestro propio pie. —Se echó las manos a 
la cara, desesperada por la situación que la estaba llevando al límite. 


—No entiendo una cosilla —interrumpió María para decir en 
alto lo que su mente no dejaba de darle vueltas—. A ver si me la 
puedes explicar. 


—¿El qué? 
—-¿Por qué inculpasteis al marido de Claudia? 


—No lo sé. Quizá haya sido él. Sabía que tenía un amante. Por 
esa razón le puso una aplicación de rastreo. 


—Pero le iba a dejar. ¿No lo habían hablado? 


—Sí, pero él insistía en que la perdonaba. Si se divorciaba, le 
quitaría a los hijos. Empezaría una lucha judicial. 


—De acuerdo, Almudena. ¿Tienes aquí el móvil? 
—SÍ. 


Se agachó para coger el bolso que había dejado en el suelo, lo 
puso sobre los muslos y empezó a buscarlo ante la mirada de las 
chicas. Extendió la mano y colocó el móvil en la mesa. 


María se quedó atónita. Lo cogió rápido y le dio la vuelta para 
ver la funda. 


—¡Madre mía! —exclamó mientras le enseñaba la parte de 
atrás del móvil de la asesinada. 


—¿Qué pasa? —preguntó Almudena, sorprendida por la 
reacción. 


Capítulo 16 


Manuela miró a su compañera, desconcertada por lo que estaba 
viendo con sus propios ojos. Abrió la carpeta que tenía encima de la 
mesa y sacó una fotografía de la escena del crimen. No tenía intención 
de utilizarla ni enseñársela a las amigas de Claudia. Pensaba que era 
demasiado traumático de contemplar. Sin embargo, ante el nuevo 
hallazgo, podía ser de utilidad que vieran cómo habían preparado la 
escena. Puede que tuvieran más información relevante de la vida de la 
víctima para compartir con la Policía. Extendió la foto para colocarla 
ante los ojos de Almudena. 


—¡Dios mío!, ¿quién ha podido hacer algo así? —Se tapó la 
boca con ambas manos. 


—¿Ahora entiende por qué necesitamos su ayuda? —Le colocó 
la funda del móvil al lado de la fotografía. 


—Sí. La funda tiene el dibujo del cuadro de la escena del 
crimen. 


—Precisamente, tiene la escena dos. En la que el caballero le 
quita el corazón y se lo da a los perros. ¿Casualidad? No lo creo —dijo 
Manuela sin dejar de agitar la cabeza a ambos lados. 


—¿Sabe de dónde sacó esta funda? 


—No, lo único que sé es que le gustaban mucho estos cuadros. 
Creo recordar que me dijo que eran cuatro, ¿no? 


—Sí, pero en la escena solo hay tres. 
—Lo siento, recuerdo que se lo regalaron, pero ya está. 


—Deberíamos hablar con Leticia. ¿Qué opinas? —preguntó 
María a su compañera. 


—Sí, es lo mejor. 


—¿No habían hablado ya con ella? —preguntó sorprendida 
Almudena. 


—No, eso es lo que tú has querido creer. Tu amiga está en el 
mismo sitio donde la has dejado antes de entrar en la sala. Supongo 
que cuando crees que te han delatado, tienes prisa por confesar. — 
Sonrió María. 


Se levantó. Se subió los pantalones de camino a la puerta. Giró 
el picaporte y asomó la cabeza. Almudena solo escuchó «pasa» y vio 
aparecer a su amiga. 


—Les he contado la verdad. Es lo mejor. 


Leticia asintió, cabizbaja. Por sus gestos se notaba que no se 
encontraba en un ambiente confortable. Querría salir lo antes posible 
de allí. 


—Siéntate —le indicó Manuela, a lo que acompañó un gesto de 
la mano. 


—Gracias. 


—¿Sabes quién le regaló esta funda a Claudia? —María ya se 
había sentado en la silla, enfrente de las chicas. 


—No. Sé que se la regalaron, pero no recuerdo quién. Le 
gustaba mucho ese cuadro, pero tampoco sé por qué le tenía tanto 
cariño. Deberían preguntar a sus amigas de la infancia, siguen siendo 
muy amigas —argumentó Leticia—. Quizá ellas le puedan ayudar o 
dar más información. 


—¿Creen que pudo ser Elías? 


Ambas se miraron con el ceño fruncido. Se encogieron de 
hombros. 


—No lo sabemos. Creo que no nos dijo quién se la había 
regalado. Pero lo que sí les puedo decir es que le hizo mucha ilusión 
—aclaró Almudena. 


—Está bien. De momento no tenemos más preguntas. Intenten 
estar disponibles y tengan cuidado. Si recuerdan algún detalle, por 
insignificante que les parezca, llámennos, ¿de acuerdo? 


Asintieron. 
—Ya se pueden marchar. Muchas gracias. 


Se levantaron para salir por la puerta. Antes de hacerlo, Leticia, 
que no había hablado mucho durante la entrevista, se dio la vuelta. 


—¿Por qué han dicho que tengamos cuidado? 


—Nunca se sabe qué puede pasar y el asesino anda suelto. Lo 
mejor es ser precavidos. 


—De acuerdo. 


Las amigas abandonaron la comisaría, satisfechas por haber 
dicho la verdad. Sin embargo, se sintieron expuestas a un peligro 
mayor. La frase «tengan cuidado» les puso los pelos de punta. ¿Las 
próximas podían ser ellas? 


Faltaban varias horas para que tuvieran que entrar a trabajar al 
hospital. Decidieron que irían a una cafetería. Debían hablar entre 


ellas, intentar recordar datos o situaciones que pudieran ayudar a los 
agentes. Por el hecho de ser sus amigas también podían estar en un 
serio peligro. 


El sitio que eligieron para hablar fue el que estaba más cerca 
del trabajo. Se sentían más seguras estando en un lugar conocido. 
Sabían quiénes eran los clientes que se encontraban allí 
frecuentemente y a ello se sumaba que Elías odiaba ese bar. 


Se sentaron en una de las mesas. Leticia fue a pedir mientras 
Almudena terminaba de hablar con su marido por teléfono. Volvió con 
dos refrescos que pagó en el momento y se sentó al lado de su amiga, 
que ya había colgado la llamada. 


—¿Recuerdas quién le regaló la funda? —preguntó Leticia. 


—No, la verdad es que no. Puede que fuera Elías, pero con lo 
idiota que es, me extraña —sospechó Almudena, vertiendo el refresco 
entero en el vaso con hielos. 


—Lo más seguro es que fuera el marido. Estaba enamorado de 
ella y quería solucionar las cosas. 


—Y a, pero ella no. Por eso mismo seguía con Elías. 


—No lo sé. A veces el asesino está más cerca de ti de lo que 
piensas. 


Leticia miraba a través de las cristaleras del bar. Observó cómo 
la gente pasaba sin estar atento a los demás, sin fijarse en nada, solo 
en ellos mismos y en sus propias preocupaciones. Puede que eso 
mismo le pasara a Claudia, que solo pensara en ella e hiciera mucho 
daño a una persona, lo que le costaría la vida. Pero ¿quién podía 
haberle hecho algo tan cruel? 


—Leticia, no has visto la escena del crimen. La policía retiró la 
foto de la mesa antes de que entraras. Es espeluznante. 


—¿Qué quieres decir? 


—Quien lo haya hecho, tenía un motivo demasiado personal. El 
cuadro de la funda estaba en la escena del crimen. 


Almudena relató, a través de ligeros murmullos, lo que había 
visto y cómo le había impactado aquella fotografía. Sintió la necesidad 
de parar varias veces para contener el llanto. Leticia sintió cómo su 
cuerpo se erizaba con cada uno de los detalles. 


—Tenemos que intentar recordar pormenores de esa noche. 
Fueron sus últimas horas de vida y estuvo con nosotras. Quizá estemos 
pasando por alto lo importante y deteniéndonos en lo nimio. Debemos 
hacerlo por Claudia. Hay que hacer justicia. 


Capítulo 17 


Clara y Jesús llegaron a la casa de Felipe con la científica. 
Como ya le habían avisado, irían esa misma mañana a hacer un 
registro por si encontraban alguna pista que los llevara al asesino de 
su mujer. Felipe no puso ningún impedimento. Pensó que lo mejor era 
no poner obstáculos a la Policía. Cuando estaban aparcando vieron a 
un hombre vestido de cura salir por la puerta. A Clara le llamó la 
atención. No había muchos que fueran por la calle con alzacuello, o al 
menos ella no los había visto. La pareja salió la primera. El resto del 
equipo tenía que descargar los maletines y ponerse los monos de 
plástico para no contaminar la casa. Jesús y Clara no entrarían por el 
momento. Tendrían que coger las huellas de Felipe y sus hijos, así 
como el ADN para descartarlos de las que se encontraran. No era la 
primera vez que encontraba ADN del asesino en la casa de la víctima. 


Clara observó al cura alejarse con prisa de la casa. Tenía 
ladeada la cabeza cuando Jesús la miró. 


—¿Qué pasa? 
—Mira. —Señaló—. ¿No te parece raro? 


—No. Hay gente que es cristiana y tiene buena relación con el 
padre de su iglesia. Supongo que después de lo que ha pasado le 
vendrá bien hablar con él. Necesita entender por qué Dios le ha hecho 
esto para seguir creyendo, ¿me entiendes? 


—No. Pero bueno, la verdad es que nunca te entiendo — 
respondió, abriendo la puerta del coche. 


Jesús salió sin inmutarse por la contestación de su novia. 
—Cogemos los contactos de las amigas y nos vamos, ¿no? 


—Creo que deberíamos esperar al registro inicial, el que hacen 
un poco por encima —añadió el policía. 


—¿En serio?, ¿crees que es él? 
—¿Por qué no? 
—Es un crimen pasional, pero no creo que sea él. 


—Pues ahora que he visto salir al cura de la casa, estoy más 
convencido. 


—No te entiendo. 


—Claudia se ha saltado los votos del matrimonio. Le quería 
dejar y divorciarse. 


—Ya, pero eso es muy drástico. 


—No le conocemos. Puede que para él haya sido una 
humillación extrema. 


Caminaron hacia la puerta para llamar. Jesús se giró un 
momento hacia Clara. 


—No toques nada. 
—Ya lo sé —soltó asqueada. 


Llamó al timbre de la puerta y rápido se escuchó el sonido. 
Empujaron la puerta de hierro exterior y entraron. Dos personas 
mayores, Herminio y Juana, aparecieron ante los ojos de la pareja. 


—Hola, somos los padres de Felipe. Pasen —se presentó 
educadamente Herminio. 


—Hola, somos de la Policía. No podemos, gracias. No llevamos 
los trajes. —Se señaló con ambas manos—. Solo hemos venido a 
hablar un segundo con su hijo. Nuestros compañeros se están 
poniendo el mono y ahora vendrán. 


—De acuerdo, voy a llamarle. 


En unos segundos apareció Felipe. Estaba preparado para la 
visita. Jesús supuso que se acabaría de confesar, y por esa razón se 
encontraría más «liberado». Esperaba que en la confesión no hubiera 
ningún asesinato. 


—Hola. Mi padre me ha dicho que querían que saliera. 


—Sí. Ya sé que entramos ayer, pero bueno, por no dejar más 
rastros y dar más trabajo a nuestros compañeros —se disculpó Jesús 
—. Necesitamos hablar con sus amigas «de siempre», ¿tienes sus 
teléfonos? Puede que ellas tengan más información y nos puedan dar 
una pista que seguir para encontrar al asesino. 


—Sí. Aquí mismo tengo el móvil. Se los doy ahora mismo. 
Apuntaron los teléfonos de Valeria y Emma. 
—Gracias. Esperemos que sean de ayuda. 


—Yo hablé con ellas ayer. Están muy tristes, igual que todos. 
Pero os ayudarán en lo que puedan. 


—Eso esperamos. 


—¿Seguro que no quieren entrar y tomar un café? Quizá me 
puedan hacer algunas preguntas más que les ayude a algo. No sé... — 
Se tocó la frente—. Estoy desesperado por encontrar a quien haya 
hecho esto. No entiendo cómo la han podido asesinar. ¿Quién quería 


hacerle tanto daño? —Comenzó a llorar en silencio. 


Los compañeros, enfundados en los monos de plástico y con 
maletines especiales forrados de aluminio, llamaron a la puerta. Clara 
se puso de puntillas y comprobó que eran ellos. 


—Abra, son nuestros compañeros. 


El primero empujó la puerta. Tenía mascarilla, gafas y un 
gorro. 


—Buenos días. Teníamos pensado empezar por el garaje, ¿le 
parece bien? 


—Por supuesto. —Se secó las lágrimas y sacó del bolsillo las 
llaves que tenían el mando a distancia. Apretó el botón. 


Los agentes entraron cuando la puerta comenzó a subir. Jesús 
sabía que iban a tardar, no era el primer registro al que asistía. Su 
trabajo requería ser minucioso para no saltarse el más pequeño 
detalle. Supuso que lo primero que mirarían serían los armarios, por si 
hubiera algo sospechoso, y después sacarían huellas y buscarían 
sangre. A Claudia la habían arrastrado. Pensaron que quizá no la 
habían matado en Las Siete Tetas del barrio de Vallecas, pero existía 
la opción de que hubiera sido así. Esperaban el informe de la autopsia, 
no había nada confirmado. Sin embargo, Jesús pensó que podían 
haberla dormido y luego clavarle la espada en el corazón allí mismo. 
No habría tardado en morir. Después habría preparado la escena con 
lujo de detalles. Un escalofrío le recorrió el cuerpo mientras pensaba 
en la hipótesis de la muerte. 


El ruido del teléfono de Clara le sacó de sus pensamientos. 


—Es María. Voy a hablar un poco más lejos para que este no lo 
escuche —dijo mientras andaba hacia fuera de la casa. 


Felipe se quedó sorprendido con la contestación de la 
historiadora. La explicación estaba fuera de lugar. Jesús miró hacia el 
cielo y sonrió avergonzado. 


—Es demasiado literal a veces, discúlpela. —Avanzó hacia la 
puerta del garaje sin saber qué más decir. 


Felipe cerró la puerta. A los pocos minutos apareció por la que 
conectaba la casa con el garaje. No quería molestar, pero la curiosidad 
por ver el registro le pudo más. 


Clara se encontraba a escasos metros de la entrada de la casa. 
Hablaba con María. Le confirmó que habían hablado con Almudena y 
Leticia. Claudia tenía un amante, Elías, su jefe en el trabajo. 


—¿Qué piensas? —preguntó a María. 
¿ 


—Ahora, con total seguridad, sé que el cuarto episodio de la 
pintura no aparece porque es la boda entre Nastagio y su amada. 


—¿Tan segura estás? 


—Por supuesto, Clara. ¿Qué otra razón puede haber para que 
no esté el cuarto episodio? Ninguna. 


—Ya. Ahora todo encaja. Creo que nos equivocamos en las 
deducciones. Con lo que me acabas de confirmar, mi hipótesis del 
amante está más que demostrada. 


—Lo sé. Esa es la razón por la que te llamaba. —Hizo una breve 
pausa. 


—¿Qué pasa? 


—Tiene la foto de la pintura en la funda del móvil. Además, nos 
han confirmado que le encantaban esos cuadros. 


—¿Qué te está pasando por la mente, María? 
—Tiene que haber algo que se nos escapa. 


—A mí también me parece que todo apunta de manera muy 
obvia al amante. ¿Es lo mismo qué piensas tú? ¿Elías tiene pareja? 


—NO. 


Clara empezó a andar sobre una línea imaginaria. Notaba el 
frío en su piel y se abrazó con la mano libre. Tenía que a ver algo más. 
Todo apuntaba hacia el amante, sin embargo, parecía demasiado 
simple, sencillo. «¿Tanta molestia para que el asesino dejara pistas tan 
obvias hacia sí mismo? No puede ser». 


Oyó gritos desde el interior de la casa. Fue corriendo hacia la 
puerta, abrió de manera precipitada y vio cómo Jesús se estaba 
llevando detenido a Felipe. La madre lloraba desconsolada mientras el 
marido la abrazaba y gritaba a Jesús, que no contestaba. Clara no 
entendía qué pasaba. En un acto reflejo en busca de una explicación 
sencilla, dirigió su mirada al garaje. Los compañeros de mono blanco 
estaban sacando del garaje pinturas, pinceles y un cuadro cubierto con 
una sábana manchada de distintos colores que tapaba la mitad del 
lienzo. Era el episodio segundo de La historia de Nastagio degli Onesti. 


Clara escuchaba a María gritar. Se acercó el teléfono al oído. 


—Ya vamos para comisaría. Felipe tiene una réplica en el 
garaje. —Colgó. 


La historiadora se detuvo un momento en pensar lo que iba a 
ocurrir. Le interrogarían durante horas. «Me voy a aburrir». Jesús 
estaba hablando con Felipe. 


—Si no eres tú, no tienes de qué preocuparte. Pero tenemos que 
detenerte como sospechoso. Tienes que entender que tu mujer ha 
aparecido asesinada entre varios de esos cuadros. —Alzó inconsciente 
la voz, a la vez que señalaba el garaje de la casa. 


Clara decidió que era mejor opción ir al Museo del Prado. 
Aprovechó el despiste de Jesús en la labor de vigilarla para escaparse. 
No tenía que llamar la atención. Empezó a andar despacio y poco a 
poco fue acelerando el paso hasta desaparecer. Cuando giró varias 
calles a la izquierda y luego a la derecha, se dio cuenta de que se 
había perdido. Miró a ambos lados para asegurarse de que Jesús se 
habría dado por vencido. «Seguro que no se enfada». Su corazón 
empezó a latir más fuerte. Cuando Clara tomaba una decisión por pura 
impulsividad, su ritmo cardiaco se aceleraba sin freno. Su plan de 
huida había salido con éxito. Pero se había perdido. No sabía dónde 
estaba, pero tampoco necesitaba saberlo. En ese momento solo le 
importaba llegar al museo. Sacó el teléfono y buscó la aplicación que 
le había dicho María que utilizaba a veces para moverse por la capital 
de Madrid y no tener que llevarse el coche. 


La historiadora era consciente de sus movimientos sin sentido y 
sus escapadas sin aparente explicación. «No puedo evitarlo, es parte 
de mí». No merecía la pena dar explicaciones a quien no quería 
entenderlas. Esa era la razón por la que hacía lo que le daba la gana. 
«Es mejor pedir perdón que pedir permiso». Le parecía que aquella 
frase era lo más real que había oído en su vida. Hizo gala de ella para 
respaldar cualquier situación en su vida. La frase se le vino a la cabeza 
y fue lo que precipitó su huida. Comprobó que Jesús estaba 
concentrado en su trabajo, deteniendo a Felipe. Fue el instante 
oportuno para el inicio de una carrera a la sombra. Llevaba horas 
pensando que estaba perdiendo el tiempo en aquella casa. No iban a 
conseguir nada. Para Clara la fuente de inspiración no estaba entre 
personas, sino entre la cultura de los objetos o libros. ¿Por qué?: «Ellos 
no mienten; la gente, sí». 


El agente se sentó al volante y miró a su derecha. Fue entonces 
cuando dio un puñetazo al volante. 


—¡No me lo puedo creer! ¡Otra vez! —gritó enfadado cuando se 
dio cuenta de que Clara se había escapado para no aburrirse en el 
interrogatorio. 


Capítulo 18 


Los padres de Felipe entraron en la casa. Los planes estaban 
saliendo como tenían previsto. Herminio no soltó a su mujer en 
ningún momento hasta que dejó de llorar. Se la acercó al pecho para 
poder estar más cerca de ella y olerle el pelo. Llevaban años juntos, 
pero se querían como el primer día. Se sentaron en el sofá del salón. 
Herminio la agarró por la cara y le clavó la mirada. 


—Ya está. Era lo que cabía esperar —susurró cerca de su oído 
—. Tranquila. —Le acarició la cara. 


—Lo sé, pero es muy duro ver a tu hijo detenido. Después de 
todo lo que hemos hecho por ella. Ni muerta nos va a dejar en paz — 
bufó Juana, secándose las mejillas. 


Herminio se levantó para asegurarse de que los agentes seguían 
en el garaje y no estaban cerca del salón. Asomó la cabeza y miró a 
ambos lados. Se rascó la barbilla mientras lo comprobaba por unos 
segundos más. Quería estar completamente seguro. Juana miraba a su 
marido sentada desde el sofá. Había juntado las manos para apaciguar 
los nervios. Cerró los ojos y rezó mientras su marido continuaba en el 
umbral de la puerta. Herminio volvió junto a su mujer y le cogió 
ambos brazos sin dejar de mirarla. 


—Sabíamos que le iban a incriminar. No te preocupes, todo va 
a salir como tiene que ser. Somos cristianos y buenas personas, no nos 
merecemos lo que nos está pasando. ¿Estás de acuerdo? 


—Sí —respondió a la vez que asentía con la cabeza. 
—Tú ideaste el plan, ahora solo hay que seguir los pasos. 
—Tienes razón. Es el momento. 


Juana se levantó, calmada. Sus pasos eran lentos pero firmes. 
Los movimientos nerviosos de hacía unos minutos habían 
desaparecido por completo. Había vuelto la mujer luchadora y 
maternal de siempre. Se dirigió segura, pero a la vez pensativa. 
Cualquier error sería un desastre. Había que ser meticuloso con cada 
uno de los movimientos o los inocentes saldrían perjudicados. Se 
acercó a la ventana del salón desde la que se divisaba la calle. Los ojos 
marrones de su marido le seguían por la sala. Juana colocó sus 
huesudas manos en la parte de atrás de la espalda. Sus ojos reflejaban 
frialdad y contundencia como pocos segundos después lo harían sus 
palabras. 


—Haz la llamada ya. 


—De acuerdo. 


Su marido abrió la puerta. Dirigió una mirada de afirmación a 
su mujer, la cual se había girado para comprobar que ambos estaban 
de acuerdo, y se marchó. 


Capítulo 19 


Había usado la aplicación para que le fuera a buscar un coche y 
la llevara al Museo del Prado. Fue muy fácil. Cada vez se convencía 
más de que lo de tener el carnet y coche en Madrid estaba 
sobrevalorado. Ella era incapaz de coordinar tantos movimientos y su 
atención ante el volante era nimia. Lo había intentado, pero en su 
interior existía una fuerza que no se lo permitía. Llegó un punto de 
inflexión en su vida en que dejó de intentar ser como los demás. Dejó 
de ser lo que los demás querían que fuera y tomó sus propias 
decisiones. No se volvió a presentar más. Sintió un gran alivio cuando 
tiró el manual de educación vial de la autoescuela. «Con esta 
aplicación, nada pondrá freno a mi locura». Sonrió para sí misma 
cuando lo pensó. 


El coche había ido a recogerla al mismo sitio en que se 
escondió entre varios vehículos, cerca de la casa de Felipe. Durante el 
trayecto, se le planteó un serio problema que debía solucionar. Ir al 
museo sin María no tenía lógica. Clara veía las cosas de manera 
objetiva y sabía que, sin ella, en aquel gran espacio lleno de obras de 
arte, estaba perdida. Pero necesitaba sacarla de comisaría sin montar 
un show y que Carlos se cabreara. Se comenzó a rascar la barbilla en 
un intento desesperado de que una genialidad apareciera sin premura 
en su mente. Concentrada en el horizonte de la capital con sus amplias 
y anchas carreteras infestadas de coches, escuchó la notificación de un 
mensaje. Se extrañó. Pensó que sería Jesús echándole la bronca por 
haberse ido en plan Houdini, pero no. El sonido de los mensajes de su 
novio era diferente. 


Era María. «No te pienses que no te conozco». Lo acompañó con 
una foto de la entrada del museo. 


Clara sonrió. La vida las había unido en las peores 
circunstancias posibles para María, pero para la historiadora era 
mucho más que una simple amistad. Sabía lo que pasaba por su mente 
sin ni siquiera hablar. Nunca había sentido una conexión tan genuina. 
Encajaban. Era la primera vez que se sentía de esa manera con alguien 
y no fuera de lugar, como era lo frecuente durante toda su vida. 


El coche la dejó en uno de los laterales de la carretera del paseo 
del Prado. Clara comenzó a estar pendiente de por dónde iba el coche 
al ver que había llegado a Atocha. Giró en la rotonda y se incorporó al 
paseo. «El Prado está cerca». Efectivamente, lo estaba. Miraba 
concentrada por la ventana. El conductor, que no había despegado los 
labios durante el trayecto, la miraba. La conversación se resumió en 


«buenos días» y «¿está bien la temperatura?». A Clara le encantó que 
no intentara entablar una conversación sobre temas banales sobre el 
tiempo, que no le interesaban en absoluto y que le eran imposibles 
seguir por su falta de atención. Lo odiaba. Le puso cinco estrellas al 
conductor nada más bajar. «Se lo merece». 


—¿Está bien aquí? —preguntó el conductor, mirando a través 
del retrovisor. 


—¡Ahí está! Sí, por favor, aquí. —Señaló nerviosa la dirección, 
dando con el dedo en el cristal de la ventana—. Donde pueda, por 
supuesto. 


María estaba sentada al lado de la estatua del pintor Velázquez. 
Imaginó que habría pedido un coche en la aplicación por la que con 
tanto interés le había preguntado hacía tiempo. Así fue. Para María, su 
amiga no era tan impredecible como a la gente le parecía. Más bien 
todo lo contrario. Cuando preguntaba era por una razón o motivo. 
Clara no mentía, no sabía. Por lo que cualquier movimiento que diera 
tenía un objetivo premeditado. El problema que existía no era en lo 
que iba a hacer, sino en el cómo. Ahí estaba la incógnita de su 
comportamiento asperger. María se colocó en el sitio que pensó que 
Clara miraría primero. La estatua del pintor era un emblema del 
museo, por lo que era de esperar que fuera en el primer sitio que iría a 
mirar. La vio bajar del coche con una sonrisa. Sus miradas cómplices 
se encontraron. Clara levantó los brazos con las palmas hacia fuera. 
«Qué le voy a hacer, sí soy así». María soltó una carcajada sin dejar de 
andar al encuentro de su amiga. Se cruzaron a mitad de camino. 


—Te va a caer una buena bronca cuando Carlos se entere de 
que te has ido. 


—¿A mí? —María se señaló el pecho con su propio pulgar—. 
Pero si he venido para salvarte de una buena. 


—¿Cómo? A mí me da lo mismo, ya lo sabes. —Siguieron 
andando hacia la puerta de la entrada. 


—Le he dicho a Carlos que tenía la corazonada de que ibas a 
escapar al Prado. La pintura está expuesta y parece que las pistas y los 
sucesos están interrelacionados entre sí de alguna manera... Bueno, 
para que te hagas una idea de la conversación, en cuanto le empecé a 
hablar de los cuadros y la historia me frenó. Me dijo: «Sé lo que 
quieres, así que no me intentes liar, y vete. Pero trae una pista de 
provecho» —reprodujo María imitando la voz de Carlos. 


Clara explotó en carcajadas sonoras con las manos en la tripa 
de la risa. La imitación le pareció de lo más acertada. 


—Pues eso es lo que haremos. Sé que aquí hay algo. Tenemos 


que encontrar la conexión, María. 


—La vamos a encontrar. Esos episodios significaron la 
aceptación de las reglas sociales establecidas, y creo que ahora 
también lo están siendo. 


—-¿Qué quieres decir? —preguntó Clara curiosa. 


—Durante siglos, las pinturas no eran solo eso. Eran la manera 
de expresión de los artistas para reivindicarse. Incluso para ocultar 
mensajes que no se destruyeran, como nos ha demostrado la historia 
—explicó no solo el significado del arte, sino de la manera propia de 
entenderlo—. A través de las pinturas le decían a la gente lo que 
estaba bien y lo que estaba mal. Lo que tenían que hacer para no ser 
castigados. Contaban de dónde venía, las modas, y dejaban claro 
quiénes mandaban. La religión las utilizó durante siglos para 
introducir el miedo a la gente de una manera visual. 


—A través de las pinturas, tenían a la población a raya. La 
mayoría no sabía leer ni escribir, pero todos veían. Los cuadros del 
bien y el mal. Del infierno y el cielo. 


—Exacto. Llevan años manipulando a la gente. Bueno, a 
nosotras también, no somos diferentes. Si quieres entrar en la 
sociedad, te tienes que dejar llevar por lo establecido. Esto es el arte. 


—Si hacemos una mala comparación, sería como las redes 
sociales de nuestro tiempo. 


—Yo no lo hubiera definido mejor. Es un acierto tu 
comparación, Clara. 


El suelo adoquinado hacía que Clara se despistara un poco para 
no caerse de bruces entre la multitud. Echó un vistazo rápido a su 
alrededor para asegurarse de que nada o nadie le llamaba la atención. 
«No sé por qué miro, a mí me parece que todo el mundo hace cosas 
sin sentido». 


El edificio del museo siempre estaba repleto de gente. Multitud 
de turistas se acercaban para contemplar las obras de arte que había 
en suelo madrileño. María estaba acostumbrada a ver al mismo estilo 
de gente en las galerías. Aunque también había gente que visita el 
museo por el simple hecho de decir «Yo he estado ahí», pero sin 
ningún interés en las obras. Le sorprendía que las personas no se 
quedaran asombradas por la cantidad de obras que se habían 
heredado de antiguas culturas de los distintos países. España invertía 
unas cantidades indecentes de dinero en pinturas para exponerlas a los 
ojos de cualquiera que quisiera observar la majestuosidad de las obras. 


Pasaron el control de metales para acceder al interior del 


museo. Clara iba mirando anonadada por cada uno de los rincones. El 
edificio le hizo sentir pequeña entre tanto encanto. Hacía años que no 
entraba, pero recordó cómo se sintió el primer día que fue. Era el 
mismo sentimiento que estaba experimentando en ese instante. En su 
mente se reproducía la conversación que minutos antes había tenido 
con María. «No solo son cuadros, son mucho más que eso». Clara cogió 
uno de los panfletos con el plano del museo. Era enorme. Imposible no 
perderse. Podían hacer una aplicación de Google Maps dentro de las 
instalaciones. Había demasiada gente para Clara. La temperatura del 
interior era bastante menor a la que había fuera, lo que hizo que se 
empezara a agobiar entre la gente y la bajada de grados. 


—Trae el mapa, no me quiero perder. Vamos a ir a la zona 
donde están los episodios de Nastagio. 


—¿Qué has pensado? —preguntó Clara, dándole el mapa. 


—Creo que, si tanto le gustaba el cuadro, quizá viniera con 
asiduidad a verlo. ¿Tú qué opinas? 


—Había pensado lo mismo que tú. Es la razón de mi escapada 
de la casa de Felipe. Cuando vi que sacaban la réplica de la casa, supe 
que alguien tendría que venir con frecuencia a verlo. 


—<¿El asesino? —susurró. 


—No lo sé. La persona que venga a contemplarlo nos podrá dar 
más información. 


—¿Crees que Felipe hizo una réplica de los cuadros para 
ponerlas en la escena del crimen? —preguntó alzando el labio. 


—No lo creo. El asesino que buscamos es cuidadoso y previsor. 
No hubiera dejado las réplicas en el garaje de su casa. —Se apartó el 
pelo y lo colocó detrás de la oreja. 


—Es lo mismo que había pensado yo. 


María volvió a mirar el mapa que tenía sujeto con ambas 
manos. Comprobó la leyenda de las salas hasta que dio con la de 
Botticelli. 


—;¡Lo tengo! Vamos. 


—Espero que sepas llegar tú sola y no cuentes con mi sentido 
de la orientación —advirtió. 


—Nunca cuento con tu sentido de la orientación. Es nulo, igual 
que tu capacidad para tener tacto. —Levantó los hombros. 


—Haces bien. Creo que es mejor decirnos la verdad. No me 
siento ofendida para nada. 


María la agarró del brazo y anduvieron hasta la sala donde 
estaba expuesta la obra del famoso pintor. Al entrar se quedaron 
mirando la obra sin pestañear. No podían creerse que estuvieran allí, 
delante de la pintura que tantos dolores de cabeza les estaba trayendo. 


El teléfono de Clara comenzó a vibrar. Lo tenía metido en el 
bolsillo del abrigo. Sabía que los carteristas eran recurrentes en las 
zonas donde había multitud de turistas y el museo del Prado era una 
de ellas. Si le metían la mano en el bolso y le robaban algo, al menos, 
no le quitarían el móvil. Sacó la mitad del teléfono para comprobar la 
identidad de la llamada. «Jesús. Mejor no lo cojo, no vaya a ser que 
esté enfadado. Ahora no me apetece escucharle. Me fastidiaría la visita 
del museo». 


María la estaba mirando. No se dio cuenta hasta que levantó los 
ojos del teléfono. 


—Paso. Primero haremos a lo que hemos venido. Luego ya 
veremos qué pasa. 


—Como quieras, pero a mí no me metas luego en la discusión 
—le advirtió con el dedo índice de la mano que no sostenía el mapa 
del museo. 


—Vale. —Agarró el bolso. 
—¿Tienes una foto de Claudia? 
—¿Para qué? 


—Ahí está el guardia. Podemos enseñársela. Quizá le suene la 
cara de la chica. —Le vibró el teléfono. 


—Mira que es pesado. Se pensará que no he oído el teléfono. — 
Cogió su móvil y empezó a buscar una foto de Claudia. 


—Yo no tengo ninguna. 


—Uf, qué mal. Ahora sí que tengo que contestar a Jesús para 
pedirle una. 


—Díselo mejor a Manuela, es más comprensiva. 
María sonrió. 


—Bueno, eso y que no te conoce. Aunque sea por educación, no 
nos gritará. 


—Eso también. Venga, deprisa. Quizá puede ayudarnos el 
guardia del museo. 


Manuela les envió una foto de Claudia y otra de Felipe. 
Acompañó un «por si acaso». Nunca se sabía qué era lo que se podían 
encontrar, y ya que estaban allí había que aprovechar la visita. 


—Mejor voy yo. Tú espérate por aquí dando vueltas. 


Vale, tampoco me interesa hablar con él, la verdad. —Clara 
se quedó delante del segundo cuadro. 


Durante el tiempo que María estuvo hablando con el vigilante, 
Clara no dejó ni un segundo de observar cada uno de los detalles del 
episodio. «Tiene que haber algo que se nos escapa». No dejaba de 
repetírselo mientras ladeaba la cabeza a un lado y a otro. Dio un paso 
hacia adelante y luego se alejó. A veces, viendo las situaciones desde 
otra perspectiva se logran ver detalles que si estás cerca no consigues 
ver. Clara miró los tres episodios desde todos los puntos posibles. La 
imagen de los perros comiendo el corazón fue la que más le impactó. 
Se quedó en aquel ángulo durante un largo rato hasta que María la 
sacó de su ensimismamiento. 


—Lo tengo. Vámonos de aquí. 


Capítulo 20 


El trayecto de la casa familiar de la víctima hasta comisaría fue 
en un riguroso silencio. Felipe sabía que él sería el primer sospechoso. 
«Siempre es el marido». La Policía buscaba un sospechoso y luego las 
pruebas para convertirlo en culpable. Era la lógica que seguía el 
cuerpo de Policía, y en su caso no iba a ser diferente. Él no había sido, 
pero tenía que demostrarlo. En la mayoría de las ocasiones, la verdad 
da igual, lo que importa es lo que se pueda demostrar. La noche del 
asesinato él estaba en casa con sus hijos, pero esa coartada no le 
valdría a la Policía. No entendía que un simple cuadro sí sirviera como 
prueba del delito, pero la confirmación de sus hijos no. 


Recordó varios de los casos en la justicia española y cómo 
muchas pruebas circunstanciales te pueden hacer culpable, incluso 
aunque no lo seas. ¿El motivo? No hay más sospechosos, así que te 
conviertes en el criminal sin serlo. Inhaló varias bocanadas de aire 
amargo dentro del coche en el que viajaba con Jesús. No entendía 
cómo podía estar ahí mientras que el verdadero asesino andaba suelto 
a sus anchas. 


Cuando Jesús llegó a comisaría con Felipe, observó que Carlos 
estaba con Manuela en el despacho. El gesto cabizbajo del jefe le erizó 
la piel. Conocía a Carlos y supuso que algo grave habría ocurrido para 
que tuviera ese gesto de preocupación en su cara. «Será por la huida 
de Clara». Sin embargo, le pareció que era demasiado para que 
Manuela le acompañara al despacho con una cara de angustia similar. 


—Espera aquí. —Colocó a Felipe en una de las sillas de espera 
mientras le hacía un gesto a un agente para que no lo perdiera de 
vista. 


Avanzó por el pasillo. Golpeó la puerta de cristal con los 
nudillos. Carlos le miró. Movió los dedos de la mano varias veces para 
que pasara. Manuela le miró y subió las cejas. 


—¿Qué pasa? Traigo a Felipe. Tenemos que interrogarle. 
—Ya me enterado de lo del cuadro —le interrumpió Carlos. 
—¿Qué pasa? —repitió Jesús. 


—Se ha filtrado el asesinato a la prensa —soltó Carlos 
enfadado. Colocó las manos en la sien y comenzó a masajearse en 
círculos. 


—¿Y ahora qué hacemos? ¿Qué es exactamente lo que se ha 
filtrado? —preguntó dirigiéndose a Manuela. 


—Todo lo que tenemos. Incluidas las fotos. Aunque hay que 
decir que han tenido el detalle de pixelar algunas partes íntimas de la 
víctima. ¡Todo un detalle! —dijo sarcástica. 


Jesús se sentó al lado de su compañera en el momento en que 
le invadió un sentimiento de derrota. Se echó hacia atrás y se cubrió la 
cara con las manos. Carlos se levantó bruscamente. 


—Venga, da igual. Ya buscaremos una solución. No importa. Tú 
sigue con ese. Esperemos que diga la verdad. ¿Crees que ha sido él? 


—Uf, no sé. Puede. 


—¿Puede? —interfirió Manuela, tocándose la punta de la coleta 
y girando el pelo—. No lo creo. A mí me parece muy obvio. Siempre 
es el principal sospechoso. 


—¿Acaso no lo son? El asesino, por norma general, suele tener 
un vínculo con la víctima. Lo de que son crímenes aleatorios se acerca 
poco a la realidad. 


—Ya. —Se quedó pensativa con el argumento de su compañero 
—. Veamos a ver que dice, ¿no? 


Carlos levantó la mano para indicarles que se marcharan. El 
agente le miró pensando que quizá había aparecido la migraña en la 
cabeza de su jefe. Para Carlos no había nada peor en el mundo que un 
policía que traicionaba a sus compañeros y, en este caso, además, 
corrupto. «Le habrán pagado una buena cantidad de dinero por las 
fotografías». 


Manuela salió rauda del despacho. Debía darse más prisa de la 
que en un primer momento habían pensado. Jesús la seguía absorto en 
sus propias hipótesis de lo que estaba ocurriendo. Que había policías 
que se sacaban un sobresueldo filtrando información estaba a la orden 
del día. Pero ¿quién era? y ¿por qué? Fue lo que más le llamaba la 
atención. Por unos cientos de euros podía fastidiar una investigación 
criminal. Apretó los puños de la rabia contenida sin dejar de seguir los 
pasos de su compañera. Le miró los pies mientras seguía dándole 
vueltas. Tenían que encontrar al asesino. Miró a Felipe con otros ojos. 
El hombre con pantalón de pinzas, camisa a cuadros y abrigo de pijo 
no podía ser el criminal que había hecho esa escena que representaba 
tanto odio hacia Claudia. «Era su marido, el padre de sus hijos». 
Volvió a darle otra vuelta. La opuesta. Había amenazado a Claudia 
con quitarle a los hijos. Era el mismo hombre con dos caras opuestas. 
El buen samaritano y el hombre cruel que amenazaba a su mujer con 
destruirla si rompía el sagrado vínculo matrimonial. Jesús se 
zambulló, sin darse cuenta, en un mar de dudas. Para cualquier 
argumento de una hipótesis aparentemente válida, tenía también la 


opuesta. Al llegar a la altura de Felipe, sacudió la cabeza para salir de 
allí. Volvió a la realidad cuando se chocó con Manuela, que había 
parado de andar hacía unos metros. 


—¿Qué pasa?, ¿estás bien? —preguntó al darse la vuelta, 
provocada por el choque. 


—Sí, perdona, estaba distraído. 


—Venga, vamos a la sala. Hay que acabar con esto. Y tú —Miró 
a Felipe— nos vas a ayudar. 


El marido no dijo nada. Asintió con la cabeza. Su rostro 
reflejaba el cansancio y la pésima situación por la que estaba pasando. 
Manuela comenzó a andar, pero sus pensamientos se detuvieron. «Si 
piensa que está viviendo lo peor, verás cuando le señalen por la calle, 
le insulten...». Sintió pena por él. 


Los agentes sentían la presión que tenían sobre los hombros con 
la filtración. Empezaría a cundir el pánico y la gente querría una 
cabeza para sentirse seguros. Ni siquiera importaba que hubiera sido 
el asesino, pero la sociedad era así. Solo se necesita un chivo 
expiatorio a quien culpar para dormir en paz. A veces las mentiras se 
convierten en verdad cuando te las quieres creer. Era lo que ocurría 
cuando la conciencia colectiva entraba en juego. Solo había una y 
necesitaban sentirse en calma con ella. Habían actuado bien en 
encerrar a alguien. No querían saber más. Alguien había pagado. 


Se sentaron con cierta aprensión en terminar el interrogatorio 
antes de empezar. Felipe notó el abatimiento de los agentes que tenía 
delante. Su mirada se detuvo en Manuela, se daba un aire a su mujer. 
«Rubia, con el pelo esponjoso», como solía decirle cuando se 
conocieron. 


Manuela sacó la libreta del bolsillo trasero antes de sentarse. 
Jesús la observó. Se había despistado con los sucesos ocurridos con 
Carlos y no había cogido el cuaderno para apuntar. «Bueno, bastará 
con que lo apunte ella». La agente le miró para que le diera el 
beneplácito de empezar. Jesús agachó la cabeza para asentir. Cruzó 
los brazos para imponer su figura de autoridad frente al interrogado. 
Aunque no hubiera sido necesario, ya que Felipe le tenía suficiente 
miedo por el tamaño de espalda que gastaba Jesús. El ejercicio en el 
gimnasio era patente ante los ojos de cualquiera. 


—Estamos aquí para que nos ayude, Felipe. Si no has sido tú, 
dinos quién ha sido. ¿Tienes un sospechoso? 


—NOo. 


—¿Por qué pintabas ese cuadro? Es el mismo que apareció en el 


asesinato. 


—Es el cuadro preferido de mi mujer. Le encantaba. Se 
compraba bolsos, carteras, pendientes y cualquier cosa que viera del 
pintor. Pero su cuadro preferido era el de la historia de Nastagio. Se lo 
iba a regalar por su cumpleaños. Si fuera yo, no lo hubiera dejado en 
el garaje —explicó nervioso—. Sabían que iban a venir. Me podría 
haber desecho de él si hubiera querido. No lo hice yo. Tienen que 
creerme. —Su voz era temblorosa, igual que sus labios, que no 
dejaban de vibrar. 


—Tienes que darnos algo para que te podamos creer. 
—¿Algo como qué? Si supiera algo se lo habría dicho. 


—Es el principal sospechoso, eso ya lo sabe. Van a seguir 
apareciendo más pruebas circunstanciales en su casa, en su móvil, 
testimonios... —Se calló—. Lo sabe, ¿verdad? 


—Testimonios falsos diciendo que fui yo. ¿Es eso lo que quiere 
decir? 


—Exacto. Yo no creo que haya sido, de verdad. Pero seguro que 
tiene alguien en la cabeza. 


Negó con un movimiento leve y agachó la vista. 
—Lo siento. 


—Siga pensando. ¿Alguien qué la hubiera amenazado?, ¿alguna 
amiga celosa? 


Felipe levantó la vista. 


—Hablen con Emma y Valeria. Ellas la conocen..., Bueno, 
conocían, de siempre. Incluso mejor que yo. Iban juntas al colegio. No 
sé decirles la fecha, pero en pocos días iban a celebrar la fiesta que 
hacían todos los años. 


—¿Como un aniversario? 


—Más Oo menos. Siempre hacen la reunión antes de las 
Navidades, en noviembre. Quedan en un restaurante, sin parejas, solo 
los compañeros del colegio. 


Manuela apuntó en el cuaderno. «Genial». 


—Tendremos que hablar con ellas. Ya nos dio los teléfonos. No 
te preocupes, llamaremos hoy mismo. 


Jesús se levantó de la silla. Susurró al oído de Manuela. 
—Voy a llamarlas ahora mismo. 


Asintió sin dejar de escribir. Levantó la vista y siguió con las 


preguntas. 
——¿Estabais bien en el matrimonio? 


Felipe se quedó callado. No quería responder. Sabía que la 
mentira no le haría ningún bien, pero la verdad le hacía parecer un 
idiota y un asesino. La agente sabía cuál era la respuesta. Leticia y 
Almudena se habían encargado de contar lo que sabían de Felipe y 
Claudia. Manuela repasó en su interior lo que las enfermeras le habían 
dicho sobre Felipe. No parecía tener esa personalidad tan malvada con 
la que le habían descrito las compañeras del hospital. 


Felipe se quedó en silencio. Miró los ojos de la inspectora y 
agachó la cabeza. En cuestión de segundos tenía que decidir si decir la 
verdad era mejor que la mentira. «No sé qué hacer, qué decir...». 


—Si no eres culpable, no tienes por qué tener miedo de decir la 
verdad. Sé que te encuentras en una situación complicada, pero la 
Policía no es tu enemiga. —Le miró con ojos comprensivos sin soltar 
el bolígrafo. 


—No estoy tan seguro de eso. —Tamborileó con los dedos en la 
mesa del interrogatorio. 


—Piensa que solo nosotros podemos encontrar a quien haya 
hecho esto a Claudia. Pero con tu ayuda. 


—Ya —respondió con la mirada perdida. Hacía balance de las 
palabras que podría utilizar y cuáles no. La mirada penetrante de 
Manuela estaba haciendo mella en su capacidad de mantenerse entero 
y a prueba de factores externos. 


—Está bien, Felipe. No nos queda más remedio que retenerte. 
Eres el principal sospechoso. Si no nos quieres ayudar, no te puedo 
obligar. Es tu decisión. —Manuela se levantó. Arrastró la silla hacia 
atrás y se incorporó. 


—-De acuerdo. 


Capítulo 21 


La inspectora salió de la sala visiblemente enfadada. Cerró la 
libreta de notas de golpe. «¡Joder!». Durante la conversación, no le 
había mentido. Estaba convencida de que no era él. «No puede ser tan 
tonto». Sin embargo, sus declaraciones habían sido casi nulas. No 
había ayudado en la investigación con sus palabras, lo que provocaba 
que siguiera siendo el principal sospechoso junto a Elías. Debían 
encontrar al cirujano y llevarlo a comisaría. Volver a hablar con él. 
Puede que declarara que sí era amante de Claudia y con ello 
esclareciera la hora en que se separaron la noche de carnaval. 


Caminó los metros que le separaban del puesto de trabajo de 
Jesús. Desde lejos vio cómo hablaba por teléfono. Esperaba que 
estuviera llamando a las amigas de Claudia. Cuanto más tiempo 
tardaran en hablar con el círculo social de la víctima, más tardarían en 
encontrar al asesino. «Elías es el asesino. Es la última persona que la 
vio con vida y además no quiere que se sepa. ¿Por qué?». Era lo que 
iba pensando mientras andaba hacia Jesús. El agente estaba 
concentrado en la conversación que estaba manteniendo. Los nervios 
se encontraban a flor de piel. En el caso de Jesús, el bolígrafo que 
estaba mordiendo estaba pagando las consecuencias. La capucha de 
color azul estaba a punto de perder la forma para la que había sido 
fabricado. Se sentó en la mesa de su compañero. Justo al lado de él, 
apremiando para que colgara la llamada y no se entretuviera 
demasiado. Los interrogatorios son grabados y, si le adelantaban 
información de manera telefónica sería una conversación perdida y, 
como consecuencia, información que caía en saco roto. 


Jesús colocó la mano en el altavoz del teléfono. 
—¿Qué pasa? —susurró. 


—No quiere hablar más. Tenemos que darnos prisa en hablar 
con ellas. 


Asintió y parpadeó con un tic en el ojo izquierdo. 


Quitó la mano del teléfono y confirmó con Valeria que iría esa 
misma tarde, cuando llegara su marido. No podía dejar a sus hijos 
solos. Colgó. 


—Estoy un poco agobiado por el caso. —Suspiró Jesús. 
—Yo estoy igual. Encima las dos locas estas se escapan. 


—No las eches mucho en falta, van por libre. Se compenetran 
bien. No sé explicarte, pero dentro de sus locuras tienen como una 


visión paralela en la que el más profundo caos tiene una lógica. 
Manuela soltó una carcajada. 
—¿En serio? Te han absorbido en su locura, amigo. 


—Son una leyenda en los casos criminales por algo. Clara es la 
visión de la objetividad. Eso, a no ser que seas ella, es imposible de 
ver. 


—Es algo que me llama la atención: su personalidad. 


—Ya sabes que es asperger y no se deja llevar por las normas 
sociales, lo que la convierte en infalible. 


—De acuerdo. Habrá que confiar. 


—Han ido al Museo del Prado. María informó antes de escapar 
como Clara. 


—Me cabrea, pero cada vez menos. —Se estiró en la silla—. 
Esta tarde tenemos aquí a las amigas. Sacaremos toda la información 
que podamos acerca de esa fiesta del colegio. 


—¿Crees que tiene relación? 


—Uf, ni idea. He llegado a pensar que es una simple distracción 
para hacernos perder el tiempo. 


—-¿Crees que es el marido y nos quiere despistar con la fiesta? 
—Ya no sé qué creo. 


Manuela se levantó de la mesa de Jesús y le hizo un ademán 
para que le siguiera a su ordenador. Estaban al lado. La inspectora 
había heredado el sitio de Vivian, era el que estaba más cerca de su 
compañero. El agente todavía se sentía raro al ver a Manuela en el 
sitio de la que durante tantos años había sido su amiga inseparable. 


—¿Estás bien? —preguntó Manuela. 


—Sí, tranquila. —Apoyó sus manos en el escritorio para 
quedarse enfrente de la pantalla. 


—Sé que era el de Vivian. Si te sientes incómodo, me puedo 
cambiar. 


—No, por favor. Es mejor así. Me tengo que acostumbrar. Poco 
a poco. Perdóname, pero es duro. 


—LO sé. 


—Venga, cambiemos de tema. Me vienen los recuerdos y no 
quiero revivirlos otra vez. 


Le miró a los ojos con pena antes de volver al caso. 


—He buscado en internet las fundas que tenía Claudia en el 
móvil. Hay varios sitios que te las hacen con la foto que quieres. 


—¿No se venden ya con el dibujo? —preguntó Jesús. 


—Se venden fundas de La primavera o de El nacimiento de Venus, 
pero de La historia de Nastagio degli Onesti, no. —Volvió la vista al 
ordenador para enseñarle a Jesús lo que había hecho—. Es bueno para 
nosotros. 


—¿Por? 


—Bueno, significa que lo tuvo que encargar a propósito. Esa 
funda con la imagen del cuadro no existe. Lo que hace que tengamos 
muy poco margen de error si la encargaron. 


—Qué lista eres, Manuela. 


—No tanto —Movió la mano para quitarle importancia—. 
Ahora tenemos dos problemas: que lo hiciera en persona y que pagara 
en metálico. 


—Esperemos que lo hiciera por internet. 


—Mira. —Le enseñó un excel con las tiendas donde lo hacían 
ese trabajo—. Son unas pocas, pero hay varias que son de fuera de 
Madrid. 


—Ya. 


—He mandado un correo electrónico a cada uno de los sitios 
para que nos confirmen si han hecho la funda. Esperemos que nos 
respondan y que haya sido una compra por internet. Si ha sido así, lo 
tenemos. Tendremos la tarjeta de la compra y con ellos todos los datos 
del supuesto asesino —explicó sin dejar de mover el cursor del ratón 
por la pantalla. 


—Genial, Manuela. Una investigación impecable. Pero no 
quiere decir que quien le haya regalado la funda haya sido el asesino. 
Eres consciente, ¿no? 


—Lo sé, pero si tenemos pruebas circunstanciales de muchas 
coincidencias —Levantó los dedos para imitar las comillas— es por 
una razón, ¿no te parece? 


—Ya. Está bien. Esperemos que nos respondan para descartar. 
¿El marido no ha dicho nada de la funda? 


—Felipe no nos va a ayudar. Cree que ya ha dicho bastante. 
Intentará echar la culpa a los demás. 


— ¿Crees que miente? 


—Creo que no quiere mentir, por eso no va a hablar. 


—Puede que esa actitud solo le perjudique. 


—No te preocupes, cuando vea que está detenido durante un 
día su mente se volverá más abierta de cara a prestar ayuda a la 
Policía. 


—Esperemos que la gente que rodeaba a Claudia quiera hacer 
justicia por ella. Si no colaboran tardaremos más de lo que 
pensábamos. 


—_Las pruebas se perderán. 


—Y los testigos, si es que los hay, irán perdiendo credibilidad. 
Ya sabes que cuanto más tiempo pasa, menos fiables son. 


—Bueno, no vamos a pensar más en situaciones negativas. 


María y Clara entraron corriendo por la comisaría. La 
historiadora se detuvo al lado de Jesús, el cual se sobresaltó al verlas. 
Puso las manos sobre las rodillas y se encorvó para recuperar el 
aliento durante unos segundos. María imitó el gesto. Parecía que se 
habían puesto de acuerdo para llegar armando jaleo. 


Capítulo 22 


El resto de los agentes dejaron sus quehaceres para observar lo 
que hacía tantos estragos en la tranquilidad de la comisaría que 
habían logrado perturbar las asesoras. Jesús se levantó para observar 
la cara de su novia. La agarró por los hombros mientras ella seguía 
encorvada. 

—¿Qué ha pasado? 

—Lo tenemos —dijo María con las manos en las lumbares a la 
vez que se erguía 

—¿Al asesino? —preguntó Manuela con los ojos bien abiertos. 


—Bueno, a ver, más o menos. —Se sentó en la silla que su 
novio había dejado libre hacía unos segundos. 


—No me volváis loca, ¿qué ha pasado? 


—Hemos ido al museo. Necesitábamos saber si era asidua a ir 
allí. Tanto interés por la pintura sería por algo, vamos, digo. 


—De acuerdo, ¿y? 


—Hemos estado hablando con el vigilante de la zona donde 
están los tres cuadros de Nastagio —interfirió María con su relato—. 
Le he enseñado una foto para que no hubiera ningún error en la 
identidad de la mujer. 


Los agentes la miraban esperando que llegara rápido a la 
conclusión. 


—Sí que iba. Parece que al menos una vez en semana estaba 
allí. Lo curioso de todo esto, es que siempre quedaba con un chico. 
Por eso te pedí las fotos. 


—-¿Quién era el chico?, ¿Elías? —elucubró Manuela. 


—No. Le hemos enseñado las fotos al vigilante y nos ha dicho 
que no. Hemos descartado al marido y a Elías. 


—Eso no quiere decir nada. 


—¿Seguro? Lo hacía de manera furtiva. Eso será por algún 
motivo oculto, ¿no? 


—Sí, eso. Si no tuviera nada que esconder, no lo haría allí y sin 
que su marido supiera nada —dijo Clara. 


—¿Y tú por qué supones que el marido no sabía nada? — 
preguntó Manuela, entrecerrando los ojos. 


—Lo dijo él mismo. La primera vez que le vimos dijo que había 
ido al museo con los niños, pero ya está. No le dio relevancia ninguna. 
Eso quiere decir que sabía que nadie la buscaría ahí —concluyó Clara. 


—Y a, vale, pero son suposiciones. 


—De suposiciones nada, hay cámaras. Si quedaba allí con X, ese 
X tendrá que decir algo del asesinato —señaló María como persona 
relevante en el caso. 


—¿Y de dónde ha salido ese X? —preguntó Jesús. 


—Ni idea, pero tendremos que pedir las cámaras del museo. No 
todas, solo necesitamos esa sala —insistió Clara. 


—De acuerdo. Ahora mismo hablamos con Carlos. Pero tened 
claro que puede ser que no sea el asesino. Habéis hecho demasiadas 
suposiciones, ¿no os parece? 


—No lo creo. —Clara contestó imitando a Manuela en un 
arrebato. 


—¡Oye, tú! —protestó Manuela. 
Be 


—No le hagas caso. —Intentó apaciguar Jesús. Cogió a Manuela 
por ambos hombros de camino al despacho de Carlos—. Es mejor que 
no les digas nada. Puede que tengan una pista. Tanto como el asesino, 
no creo, pero es mejor que no les lleves la contraria. Hazme caso. — 
Siguió andando. 


Se paró en la puerta del despacho de Carlos. Estaba gritando. 
Los agentes se miraron extrañados. La actitud exacerbada y nerviosa 
no era normal en él. Esperaron a que Carlos los mirara para poder 
hablar. Tenía las persianas subidas. 


Manuela se giró para ver qué era lo que hacían las chicas. Las 
vio salir de nuevo por la puerta. Con el dedo índice le dio un toque a 
Jesús. Al volver la vista a ella, señaló con la barbilla la nueva 
escapada de las chicas. 


—Ni caso. Es mejor no discutir. —Volvió a mirar al despacho—. 
Ha pasado algo grave, Manuela. 


—Lo sé. Tendremos que esperar. 


—Esta tarde vienen las amigas. Puede que ellas estén más 
dispuestas a colaborar de lo que está el resto. —Se llevó la mano a la 
frente para darse un leve y corto masaje. El dolor de cabeza le estaba 
empezando a aparecer. 


«Esto es demasiada información para una mente normal». 


Raúl se acercó por detrás de Jesús. Le tocó el brazo para que no 


se sobresaltara al hablarle. 


—Creo que ya sé lo que le pasa a Carlos. —Le enseñó la 
pantalla de su móvil. 


—¿Qué? ¡No me fastidies! —gritó Jesús. 


Tiró del jersey a Manuela para que mirara la pantalla del móvil 
de Raúl. Su rostro iba cambiando por segundos. 


—i¡No puede ser! 


Los hijos de Claudia y Felipe habían desaparecido. Los 
periodistas estaban en la puerta de la casa hablando con los abuelos. 


—Nadie sabe dónde están, esta mañana no llegaron a entrar al 
instituto. 


Capítulo 23 


Los agentes entendieron por qué Carlos estaba tan preocupado. 
Los hijos habían desaparecido y nadie sabía dónde podían estar. De 
repente el caso se complicaba más. 


—¿Qué hacemos? —preguntó Manuela—. Felipe está en la sala. 
Le iba a dejar detenido por sospechoso, pero ahora ya no sé qué 
pensar. 


—Hombre, pues no creo que secuestrara a sus propios hijos — 
dijo Raúl. 

Jesús le miró mientras se rascaba la barba en un movimiento 
nervioso. Manuela era la inspectora, pero era nueva. No podía dejarle 
la responsabilidad a ella. Necesitaba su ayuda y se la iba a dar. Igual 
que haría con Vivian si estuviera allí. 


—Vamos a dividirnos. Raúl, ¿nos echas una mano? 

—Por supuesto. Eso no hay ni que preguntarlo. ¿Qué tenéis? 
—Mucho jaleo, muchos sospechosos y nada en claro. 

—De acuerdo. Pues tú dirás. ¿Qué hacemos entonces? 


—Clara y María van a su bola, las dejamos. Siguen otras pistas 
y, además, no nos pueden ayudar en una desaparición. Raúl, te quedas 
con Manuela en el interrogatorio de las amigas de Claudia. Intentad 
sacad la máxima información. Voy a detener a Elías. Puede que tenga 
algo que contar. Además, fue el último en ver a Claudia viva. 


Raúl asintió. 
—Seguid el rastro de las fundas y pedid la orden para que nos 


den las cámaras del museo —recordó Jesús de camino al encuentro 
con Felipe. 


Era el padre. No podían tenerle allí encerrado dos días o en el 
calabozo. Daba igual. Ese no era su sitio. Sabían que no era culpable. 
Le querían dejar encerrado como medida de coacción para que dijera 
todo lo que sabía. Sin embargo, la situación había dado un giro 
importante. 


«Claudia ya está muerta, no podemos ayudarla. Pero sí 
podemos ayudar a los hijos». 


Jesús apuró las zancadas para llegar a Felipe lo antes posible. 
Tendrían que llevarlo a casa. Hablar con sus padres y ver qué era lo 
que había ocurrido. En la televisión salieron los abuelos diciendo que 
los habían dejado en la puerta. No habían llegado a entrar. Eso solo 


significaba una cosa: alguien les estaba esperando para llevárselos. 


El agente saludó al compañero que estaba haciendo guardia en 
la puerta. No quería dar explicaciones, no podía perder tiempo. Con 
las manos en la puerta, empujó enérgicamente. Felipe se sobresaltó al 
verle. El gesto del agente no era el mismo con el que había realizado 
el interrogatorio. Ahora no daba miedo. Parecía una persona que 
necesitaba ayuda. Miró fijamente a Felipe y sintió una punzada en el 
estómago. 


—Felipe, tenemos que irnos. Tus hijos han desaparecido. No 
han entrado en clase esta mañana. 


—Eso es imposible. Los llevaron mis padres. 


—Lo siento, no llegaron a clase. Creo que alguien los estaba 
esperando. 


—Quiero hablar con mi madre —ordenó nervioso. 
—Vamos, voy contigo. 


Felipe no se movía. Parecía que había entrado en un estado 
catatónico que le impedía mover los músculos. Sintió que no era real. 
No estaban ocurriendo esos hechos tan dramáticos en una misma 
familia. Era inhumano someter a una persona a tales sufrimientos. Era 
bueno y bondadoso. No se lo merecía, y menos aún sus hijos. Jesús se 
acercó para menearle. El tiempo en encontrar a los chicos podía ser la 
diferencia de que estuvieran vivos o muertos. 


—¿Saben quién los tiene? 


—No. Tienes que darte prisa, Felipe. —Le agarró del brazo para 
ponerle de pie. Puedes llamar a tu madre de camino. 


—¿La científica sigue en mi casa? 


—No lo sé, pero tenemos que irnos. ¿Crees que han podido 
esconderse?, ¿irse con alguien? 


—NOo. 
—¿Les habías dicho que su madre había muerto? 
—No. —Se encontraba en estado de letargo. 


—Esta mañana se filtró la noticia a la prensa. Puede que hayan 
desaparecido de manera voluntaria, por no habérselo dicho antes. 
¿Puede ser? 


—No lo sé. —Se tapó la cara con las manos y empezó a llorar. 
—Tranquilo. 


Jesús se agachó y se colocó delante de Felipe. Le colocó la 


mano en el hombro y le apretó ligeramente como muestra de apoyo. 


—Venga, ahora te necesitan. Los vamos a encontrar, pero 
necesitamos que colabores. 


—Mi mujer me engañaba. Lo sabía desde hacía tiempo. Me 
quería dejar. Yo la perdoné, pero ella no quería mi perdón, quería irse 
con su amante. 


—¿Crees que ha sido él quien se ha llevado a tus hijos? — 
preguntó emocionado Jesús. 


—No lo sé. —Alzó la voz debido a los nervios. 
El corazón de Felipe cada vez latía más deprisa. 


Jesús le levantó y tiró de él hacia arriba. No era el momento de 
lamentarse, era el momento de actuar. 


— ¡Vamos! ¡Ya! Tienes que ayudar a tus hijos. 


El viudo reaccionó ante el grito del agente. Se levantó de 
repente de la silla, se secó las lágrimas y comenzó a seguir los pasos 
del agente, conmocionado. Para salir de comisaría pasaron por al lado 
de Raúl y Manuela. Su amigo le levantó el dedo pulgar. «Genial, ya 
están pedidas las cámaras». Manuela tenía el teléfono en el oído, se 
despidió con un levantamiento de mano pobre y sin energía. Con el 
estado impertérrito de la inspectora llegó a la conclusión de que había 
empezado con un caso que le venía grande. Toda ayuda para cerrar el 
caso iba a ser poca. 


Felipe arrastraba los pies con cada uno de los pasos que daba 
de camino al coche. Cabizbajo, sin energía. La vida le estaba 
castigando y lo estaba haciendo de la manera más cruel posible. Le 
estaba quitando a su familia. Jesús le observaba de soslayo. Caminó al 
lado sin acelerar su paso, a pesar de la urgencia que los hechos 
llevaban implícita. No era el mejor día para los que se habían 
convertido en compañeros por un juego perturbador del destino. El 
silencio carcomía por dentro al agente. Sintió la necesidad de indagar 
en la información que con tanto ahínco guardaba Felipe. Iba a perder 
a sus hijos por no querer compartirla. «¿Qué secreto podría ser tan 
importante?». 


—Felipe, ¿no sabes de alguien que amenazara a tu mujer? Es 
obvio, que la desaparición —No quiso utilizar la palabra secuestro— 
de tus hijos está relacionada. 


—Sé que no me crees, pero no lo sé. —Movió el cuello 
ligeramente para mirar a los ojos a su interlocutor. 


—No es que no te crea, pero es raro que no sepas de qué va 


todo el embrollo. 


—Parece que mi mujer tenía más secretos de los que yo 
pensaba. —Se encogió de hombros. 


Jesús sacó las llaves del bolsillo y abrió el coche. 


—Puedes llamar a tu madre, no tardaremos en llegar. No 
debería hablar con la prensa. Puede que crea que la están ayudando, 
pero lo más seguro es que sea perjudicial. —Se sentó en el asiento del 
conductor. 


—¿Qué quieres decir? 


—No sabemos quién los tiene, ni dónde, ni siquiera el porqué. 
Lo único que tengo claro en todo este caso es que tiene relación con el 
asesinato de tu mujer de algún modo. —Metió la llave y dio un largo y 
sonoro suspiro—. No me gustaría tener razón en lo que te voy a decir, 
pero puede que quien los tenga comience a tener miedo porque ha 
saltado a los medios la desaparición de los hijos de una asesinada y 
tome la decisión más drástica. 


Felipe abrió los ojos de par en par. 


—¡Dios mío! No lo había pensado de esa manera. —Cogió el 
móvil que había guardado en el bolsillo exterior de la chaqueta y lo 
sacó. 


—La situación puede empeorar drásticamente para tu familia. 
Deberías ser más cauteloso. La mente de un asesino es impredecible. 
—Se calló —. Sobre todo, de uno que ya ha matado. 


Sus ojos se entornaron vidriosos y humedecidos cuando escuchó 
la voz de su madre. 


Capítulo 24 


Las chicas se habían marchado después de soltar la bomba en 
comisaría. A los policías no les pareció demasiado importante el 
descubrimiento. Para María se debía al desconocimiento hacia el arte. 
El asesino parecía tener una exacerbada vocación por el pintor. Una 
obsesión por una pintura igual que cualquier otro tipo de obsesión 
podía convertirse en peligrosa si llevaba al radicalismo. Desde el 
punto de vista de ambas, el asesino estaba en ese punto. Sentía la 
necesidad de hacerlo realidad. 


Decidieron que los agentes debían hacer su trabajo y ellas 
debían hacer el suyo. María estaba inquieta de estar con Clara en esa 
circunstancia. El motivo era que si metía la pata o decía un 
comentario fuera de lugar podía provocar una situación incómoda que 
ella no estaba segura de poder solucionar sin una placa. No era muy 
creyente, pero rezó por unos segundos para que la situación extrema y 
llena de acción que había recreado en su cabeza no se hiciera realidad. 
Clara la sacó de la ensoñación. 


—¿Qué pasa?, ¿en qué estás pensando? —preguntó sin dejar de 
comer los frutos secos que les habían puesto de aperitivo. 


—No sé. Creo que no nos van a entender. —Cogió el vaso del 
refresco del que no había empezado todavía a beber—. Si queremos 
demostrarles que tenemos razón, vamos a tener que hacer mucho más. 


—¿Qué quieres decir con «mucho más»? A mí no me metas en 
jaleos raros. 


—No es nada raro, Clara. Pero la Policía no entiende lo que 
puede hacer una persona obsesionada con algo. Le buscan una lógica 
donde no la hay. 


—Ya, vale. ¿Y? No te entiendo. —Siguió comiendo. Cogió el 
tarro en que les habían llevado los frutos secos y comenzó a apartar 
los garbanzos delante de la cara de asombro de María. 


—-¿Qué haces? 


—No me gustan, pero tú sigue hablando. No dices nada 
interesante, pero te escucho. 


—Y a, claro, me escuchas. ¿Seguro? 
—Que sí, venga. Di. —Siguió quitando garbanzos. 
—Ese tío está obsesionado con el cuadro por algo. 


—¿Qué tío? 


—Ay, Clara, el asesino. —Resopló. 


—Pues di asesino, no digas tío. —Se encogió de hombros y 
volvió su atención a la selección de frutos secos—. Deberías explicarte 
mejor, a veces puedes crear confusión. 


—Vale. De acuerdo. No me apetece discutir. 


—¿Por qué vamos a discutir? Que no te explicas bien es un 
hecho, no es motivo de discusión. Sigue. 


María se dio por vencida ante la lógica aplastante de Clara. 
Decidió que era mejor continuar con la conversación y no detenerse 
en nimiedades. Había que avanzar con el caso. 


—Bueno, como iba diciendo, creo que el asesino se ha 
obsesionado con los malditos cuadros por alguna razón. Esos cuadros 
se hacían con un fin moralizante. Eran un regalo de bodas para unos 
futuros novios. 


—¿Crees que la historia del asesino es la misma que la de 
Nastagio? —interrumpió Clara, apartando el cuenco solo con 
garbanzos. 


—Cada vez estoy más segura. 


—Pero no puede ser. Mira, María, el cuadro nos dice que no se 
quería casar con él. Entonces se iba a suicidar. De repente, una 
aparición de una mujer, que no corresponde con su amor al hombre, 
corriendo, le quita el corazón, se lo da a unos perros... Y entonces, por 
arte de magia, se le ocurre que lo vean en una fiesta para que los 
demás aprendan la lección. —Se detuvo a la misma vez que abrió los 
ojos como símbolo inequívoco de sorpresa. 


—Eso es, Clara. ¿No dijeron algo de que había dicho el marido 
que iban a hacer una fiesta? 


—Sí, eso es. —Bebió del refresco. Su rostro cambió de idea—. 
No, no puede ser. 


—¿Por qué? A lo mejor en la fiesta despliega alguna escena 
igual de esperpéntica o comete el siguiente crimen. 


—Que no, María, no es eso. Ya está muerta. El cuadro. Está en 
el cuadro. La respuesta está en el cuadro —repitió, pensativa—. Hay 
que seguir el orden de los sucesos. No se pueden alterar, o la historia 
no tiene sentido. 


—-¿Qué has dicho? 
En ese segundo fue María quien se echó las manos a la cabeza. 


—¿Cómo no me he dado cuenta antes de lo que está pasando? 


—¿Qué pasa? —Se acomodó Clara en la silla. 


—Ese cuadro es tan especial y tan poco famoso porque no lo 
pintó en su totalidad Sandro Botticelli. 


—-¿Y eso qué quiere decir? ¿No es suyo? Yo tenía entendido que 
sí lo era, se lo encargó la familia Medici. 


—El encargo tampoco está confirmado exactamente. Ya sabes 
que los objetos antiguos, así como las obras de arte, son de dudoso 
origen. Hay algunas historias, leyendas, pero a ciencia cierta son 
pocos los orígenes o sucesos que se pueden confirmar. 


—Ya. ¿Y entonces quién crees que lo pintó? 


—No es que yo lo crea, es lo que se ha dicho. Decían que las 
cuatro tablas fueron pintadas por Botticelli y algunos de sus 
aprendices. Por eso es una de las obras con menos prestigio. De hecho, 
los expertos aseguran que la cuarta tabla prácticamente no tiene 
calidad. Algunas figuras, por trazos y estilo, son de Botticelli, como 
por ejemplo la doncella y Nastagio, pero el resto es de una menor 
calidad. 


—No entiendo dónde quieres ir a parar. Apura. 


—Si tenemos en cuenta la historia de los orígenes del cuadro, el 
mensaje moralizador, la época en la que se pintó y las circunstancias, 
creo... —Hizo una pausa para dar a emoción a su hipótesis—, que 
nuestro asesino fue sustituido por el actual marido. 


—¿El amante? 


—Sí, el amante. La engañó con falsas promesas y se siente 
como un imitador de la misma manera en que el cuadro fue pintado 
por aprendices. A ello se le suma que Nastagio fue tratado por un 
perdedor hasta que la doncella observó lo que la esperaba y, solo 
entonces, aceptó casarse con él. ¿Lo entiendes? 


—Pues es que no te has explicado muy bien, la verdad. Pero 
vienes a deducir que la historia del cuadro es una farsa porque ni 
siquiera es de Botticelli, que a Nastagio le hicieron sentir que no se 
merecía lo que quería y que nuestro asesino le hicieron lo mismo 
cuando era la persona que se tenía que haber quedado con Claudia y 
no su marido, Felipe. ¿Algo así? 


—Bueno, sí, más o menos. Nada es lo que parece y al final la 
gloria se la lleva el que no se la merece. Las tablas son magníficas y la 
fama es de Botticelli, cuando solo pintó algunas partes. 


El teléfono de María empezó a sonar. Lo había dejado encima 
de la mesa. Con una sola ojeada, comprobó que la llamada era 


importante. 
—Es Manuela. Algo pasa. 


Descolgó el teléfono sin pensárselo. Escuchó atenta lo que la 
inspectora le iba diciendo. Clara terminó de beberse el refresco. Oía 
que Manuela había alzado la voz, así que supuso que era algo malo. 
No sabía qué podía ser, pero solo esperaba que nadie más muriera. 
Fue entonces, cuando María repitió en alto las palabras de la policía. 


—¿Se han llevado a los hijos? —María estaba atónita de 
escuchar esas palabras. No daba crédito a lo que estaba sucediendo de 
forma tan rápida y sin descanso. 


Se pusieron el abrigo y salieron lo más rápido que pudieron. 
Estaban en un bar cercano a la comisaría. No tardarían más de diez 
minutos en llegar andando. 


Capítulo 25 


Las chicas llegaron a comisaría corriendo. Se había vuelto una 
inquietante tradición. Al llegar vieron a Manuela hablando con Raúl. 
A Clara le dio un vuelco. Había dejado a Jesús allí hacia unas horas y 
no estaba. Se preocupó sin esconder sus sentimientos y aumentó el 
ritmo de sus pasos hasta llegar a la altura de los agentes. 


—¿Y Jesús? 


—Tranquila, está bien. Se ha ido con Felipe a su casa. Los 
padres estaban dando ruedas de prensa improvisadas. 


—Pues Carlos estará de buen humor —agregó María sarcástica. 


—No creo. Estará enfadado, obviamente. —Clara miró el 
despacho. 


Carlos estaba hablando por teléfono, enfadado. No dejaba de 
mover los brazos y tocarse la sien, una y otra vez. Parecía, a simple 
vista, que la situación estaba entrando en caída libre y nadie lo podía 
parar. 


—Eso es lo que quería decir —explicó María—. ¿Qué hacemos? 


—Las amigas de Claudia están de camino. Jesús está en la casa 
de Felipe. Algunos agentes especializados en secuestros van hacia allí. 
Necesito que, si estáis tan seguras del tema del cuadro, os acerquéis 
otra vez. Haced guardia, pero sin moveros de allí —ordenó mirando a 
Clara—. No quiero ninguna jugada kamikaze. —Clara no se dio por 
aludida—. María, si veis algo raro, nos llamáis corriendo, ¿vale? 


—-¿Cuánto tiempo tenemos que estar allí? 


—Hemos mandado la orden para que nos envíen las imágenes. 
No tardaremos en tenerlas y poder revisar con quién quedaba Claudia 
allí, pero haced guardia hasta la hora del cierre. 


—Creo que el asesino no va a volver allí. Sería de idiota — 
agregó Clara a la vez que se sentaba en una silla. 


—Nunca se sabe lo que va a hacer. Incluso puede que vaya para 
regocijarse —dijo Raúl, que se encontraba de pie al lado de Manuela. 


—De acuerdo. ¿Salimos ya? 


Manuela asomó la cabeza para ver la puerta de la planta, ya 
que María se encontraba en su campo de visión. 


—Sí. Creo que esas chicas son las amigas. —Se levantó rápido 
de la silla—. Vamos, Raúl, hay que acabar con esto e ir a la casa de 


Felipe. 


—Manuela, de la réplica que pintó el marido, ¿sabemos algo? 
—preguntó Clara poniéndose de pie. 


—No hay nada. Ni rastros de sangre ni otras huellas que no 
fueran las de Felipe. 


—Vaya —bufó Clara perdiendo las esperanzas de que el cuadro 
les diera luz en el asunto. 


—Vamos, Clara, tenemos que hacer una guardia. 


—¿Y cómo vamos a hacer eso?, ¿nos quedamos allí plantadas 
hasta que cierren? 


—Sí, eso es —confirmó María. 


Las chicas anduvieron hacia la puerta, donde se encontraban 
Raúl y Manuela saludando a las amigas. Los rostros de las chicas se 
veían bastante afectados. Los acontecimientos estaban destruyendo al 
núcleo social más cercano de Claudia. Habían visto lo que había 
sucedido a través de las noticias. Se enteraron de una manera cruel. A 
través de las noticias del mediodía vieron a su amiga asesinada y con 
unos cuadros a su alrededor. Valeria parecía la más tierna y cariñosa 
con el recuerdo de Claudia. 


Habían ido al mismo colegio y se conocían desde hacía años. 
Ambas eran morenas y con aire distinguido. Aunque sus 
personalidades eran como dos puntos dispares. Emma era altiva y fría. 
Valeria era una mujer inteligente que se dedicaba en cuerpo y alma a 
su familia. Raúl observó la diferencia cuando Emma pasó el brazo por 
encima de los hombros de Valeria. La consoló en varias ocasiones. «Es 
una persona fría». Ante el comportamiento que Raúl analizó en 
segundos, quiso hablar con Manuela en privado. 


—Necesito hablar contigo un segundo. Es urgente. —Miró a 
Manuela con semblante serio. 


La inspectora cazó la indirecta al vuelo. 
—Un segundo —se disculpó. 


Avanzaron varios metros para que las amigas no pudieran 
escuchar nada. Raúl no dejaba de mirarlas. Emma sacó un paquete de 
pañuelos del bolso de mano negro que sujetaba con un toque de 
elegancia. 


—¿Qué pasa? —murmuró al oído de Raúl. 
—Creo que el interrogatorio debería ser por separado. 


—Las versiones pueden ser muy distintas, ¿no? 


—Eso creo yo. Valeria nos dirá lo que queramos saber para 
encontrar al asesino y a los niños. Emma... Bueno, creo que parece 
que le importan más otras cosas. 


—Vaya, parece que eres de estereotipos. —Sonrió sorprendida. 


—Manuela, somos policías. Perseguimos y detenemos a 
personas con perfiles similares. Analizamos mentes criminales. Las 
estadísticas se pueden equivocar, pero creo que nos sirven para no 
perder el tiempo. Hay más posibilidades. Simplemente. 


—Vale. Tiempo no tenemos, así que vamos a intentar que nos 
den toda la información en el menor plazo. ¿Con cuál te quieres 
quedar? 


—Prefiero a la buena, Valeria. 


—Está bien. Tú a una sala y yo a otra. El que termine primero, 
que avise al otro. 


—No te quiero gafar, pero Emma no ha venido muy dispuesta. 
Ha hecho acto de presencia porque si no quedaría mal, fuera de lugar 
ante sus amigos ricos. 


—Parece que te jode ser pobre. 
—Por supuesto, me gustaría ser rico. ¿A quién no? 


—Bueno, lo importante es no necesitar más de lo que se puede 
tener. —Giró la cabeza, señalando la zona de las salas para 
interrogatorios—. Al lío. Vamos contrarreloj. 


—Te darías más prisa si conocieras a Clara y supieras que la 
has dejado en una situación susceptible de hacer algo muy Clara. 


—¿Qué quieres decir con eso? —Sintió unas cosquillas por el 
cuerpo por los nervios ante la decisión que había tomado minutos 
antes. 


—Nada, nada. Es mejor que no lo pienses. A veces hace caso, 
otras... no tanto. 


Se volvieron a acercar al mismo sitio donde habían dejado a las 
amigas de Claudia esperando. Raúl escuchó a Manuela susurrar: 
«Joder. Verás que me la lía en el museo». 


Capítulo 26 


La noche había caído en la capital. Hacía frío y el viento movía 
el cabello de las chicas de camino al museo. Las inmediaciones del 
edificio no estaban tan abarrotadas como por la mañana o a las horas 
del día en que el sol calentaba las calles. Cuando llegaba la noche la 
gente se refugiaba con el calor hogareño y dejaba los quehaceres para 
el día siguiente. El motivo que había llevado a las chicas de nuevo al 
museo era vigilar que no ocurría nada sospechoso o fuera de lugar. 
Debían estar atentas a los detalles, ser meticulosas con el pasar de los 
pocos individuos que accederían a última hora. María era conocedora 
de que la entrada al museo era gratuita al final del día, por lo que una 
cantidad mínima de turistas que se alojaban cerca durante su visita a 
Madrid se acercaba entonces. La historiadora caminaba en silencio sin 
dejar de pensar que era el momento perfecto para visitar el museo. El 
bullicio de gente descendía de manera considerable y la inexistencia 
de vida hacía que se sintiera más cómoda. María volvió a echar un 
vistazo a la estatua del pintor. Le encantaba estar allí a esas horas. Le 
parecía un lugar fantástico donde pasar cada minuto de su vida. 


Clara dio un pequeño traspiés con uno de los adoquines. «Era 
cuestión de tiempo». Por suerte no llegó a caerse, María la agarró sin 
pensar. 


—Perdona, era para que no te cayeras —se disculpó por 
haberla tocado. 


—Tranquila, contigo ya no me pasa hace tiempo. Sigue sin 
gustarme el contacto, pero hay personas con las que, a medida que las 
conozco, me deja de ocurrir. 


—Vaya, supongo que eso es buena señal, ¿no? 


—Sí. Te considero una amiga. Después de todo lo que hemos 
pasado juntas y aún me hablas. —La miró, se sacudió el abrigo y se 
colocó el bolso hacia delante después de incorporarse de la casi caída. 


—¿Por qué no te iba hablar? 


—Bueno, ya sabes. Soy una persona bastante peculiar. No lo 
hago aposta ni quiero molestar a la gente, pero hay comportamientos 
que no puedo evitar por el simple hecho de que no entiendo que están 
mal —se excusó con tono lastimero sin dejar de mirarse los pies—. Te 
agradezco que seas mi amiga. 


—No te pongas dramática. Cada uno es de una manera. Nadie 
es perfecto, yo tampoco lo soy, y tú sigues aquí, a mi lado. 


—Es verdad. —Sonrió—. Tú también eres rara, con la 
diferencia de que te piensas que no lo eres. Yo lo acepto. 


María la miró con los ojos en blanco. 


—Esa es una de las cosas que no deberías decir. —Esbozó una 
pequeña sonrisa. 


Llegaron a la puerta y entraron. El vigilante se apartó y les dio 
las buenas noches a pesar de que no era tarde, pero debido a la 
oscuridad de la calle, lo parecía. 


Pasaron por el detector de metales. Clara se colocó el bolso. No 
quería obsesionarse con Jesús, pero estaba preocupada. Buscó el móvil 
para mirar si le había mandado algún mensaje. Nada. «Estará 
preocupado por los hijos». 


—-¿Estás pensando en Jesús? 


—Sí. Lo de los hijos es una pena. No sé cómo una persona 
puede querer hacer tanto daño a otra. No lo entiendo. 


—Lo sé A veces es complicado entender algunos 
comportamientos, pero todos tienen una lógica. Siguen un patrón. 
Nuestro trabajo es intentar entenderlo para ayudar a la Policía. 


—¿De verdad crees que vendrá? 
—¿Quién?, ¿el asesino? 


—Sí, sería una persona muy perversa si apareciera —dijo 
apenada. 


—Desde el día del asesinato tengo una pregunta en la cabeza 
que no deja de rondarme. 


—-¿Cuál? 
—¿Crees que el asesinato ha sido por odio o por amor? 


—Buena pregunta. —Se paró—. Creo que la ha matado porque 
le prometió algo que no ha cumplido. 


—¿Dejar a su marido? —Ladeó la cabeza con el ceño fruncido. 
—Exacto. 
—-¿Por qué llegas a esa conclusión? 


—Ha dejado demasiados detalles personales de la relación entre 
ellos. Incluso me atrevería a decir que quieren que sepa que es él. 


—¿Y si tenía más de un amante? —susurró. 


—Eso es mucho trabajo. Entre su familia, el hospital y un 
amante ya tenía bastante. Además, se le suma que tenía una vida 


social activa. 


Llegaron a la sala donde se encontraban los famosos cuadros de 
Nastagio. 


—No me cuadra nada de su vida. El marido no está diciendo 
toda la verdad. Me escama la vida de ensueño que nos quiere vender. 
Si tenía un amante sería por algo. 


—Quizá el marido quiera hacernos ver que solo fue una vez, 
que no era nada serio. 


Clara miró a su alrededor. Esa sala no tenía ningún banco ni 
sillas para poder sentarse. Pasar largas horas ahí de pie iba a ser 
insufrible. Se le pasó por la mente que quizá Manuela la había 
mandado ahí para quitarla de en medio en los interrogatorios. Se 
acarició la barbilla. Sonrió. 


—Tengo una idea. 
María dio un paso hacia atrás. 
—No sé cuál es la idea, pero no. 


—Que sí. Verás cómo así avanzamos más de lo que Manuela se 
cree. Lo de los interrogatorios está bien, pero la gente no deja de 
mentir. Hay que perseguir los hechos. 


—Verás como me metes en un follón. 
Clara la agarró del brazo. 


—¿Acaso no es eso la vida? Aventuras y diversión. Vamos, no 
seas aguafiestas. Piensa que vamos a encontrar al asesino más rápido. 
Sígueme la corriente. 


María andaba tirada del brazo por Clara. Se tocó la frente con 
la mano libre. Era su amiga, pero a veces era como una niña pequeña 
con problemas de adaptación. Vio que se acercaba a uno de los 
vigilantes. Supuso que con el que habían hablado esa mañana ya no 
estaría trabajando. Clara se colocó delante de él. 


—Buenas noches, somos de la Policía. Nuestro comisario ha 
mandado una orden judicial para que nos manden las imágenes de las 
cámaras, pero necesitamos que nos den acceso a ellas esta noche. Solo 
necesitamos esta sala. ¿Es posible hablar con el vigilante de las 
cámaras? 


—No lo sé. Esperad un momento. 


El vigilante se alejó para hablar por el walkie que tenía en uno 
de los laterales del cinturón. Inició una conversación por susurros con 
el que sería su superior. A los pocos minutos, volvió hacia donde las 


chicas le esperaban con su mejor cara. Clara estaba haciendo un 
sobreesfuerzo para ser todo lo simpática que pudiera sin meter la pata 
con un comentario fuera de lugar. María cruzó los dedos en el interior 
del bolsillo del abrigo. «Ojalá salga bien lo que sea que esté 
tramando». 


—He hablado con el superior del turno de noche. Me han dicho 
que sí, que ha llegado la orden y que la empresa en la que trabajamos 
las mandará mañana. —Se acercó—. Es por el asesinato que ha salido 
en la televisión, ¿no? 


Asintieron. 


—Qué pena. Sí que tiene que estar loco el tío ese. Aquí la chica 
venía mucho. Sé que han venido esta mañana, me lo dijo mi 
compañero. La mujer, Claudia, ¿no? 


Volvieron a asentir sin decir ninguna palabra con la intención 
de no interrumpirle. 


—Venía mucho. Ya saben, a la sala del cuadro. Venía un 
hombre al rato. Yo los he visto, ¿saben? Me fijaba mucho en ellos, 
porque me parecía un rollo raro. Hacían que no se conocían. —Miró 
moviendo los ojos hacia el techo—. ¡Cómo están las cabezas! Y ahora 
muerta. ¿Creen que el asesino es quien quedaba con ella aquí? — 
susurró. 


—No lo sabemos, por eso necesitamos que nos ayuden. 


—Les vamos a ayudar. Yo quería ser Policía, pero no aprobé las 
oposiciones. Una lástima. No saben lo que se han perdido. 


—¿Nunca le vio la cara al hombre? 


—No, de refilón alguna vez, pero no le reconocería. Ya os digo 
que era un rollo raro. 


—¿Venía con capucha? 


—No sabría con exactitud si entraba así, pero supongo que con 
las cámaras lo podéis comprobar. 


Clara suspiró profundamente. 
—Lo que sí os puedo confirmar es que era un chaval joven. 


—¿Cómo de joven? —preguntó al instante María con los ojos 
bien abiertos. 


—No sé. Quizá veinte o así. Un chaval. 


Las chicas se miraron sorprendidas por esa declaración que les 
desechaba la hipótesis que tenía como centro al asesino-amante. 


—Síganme. Me ha dicho mi superior que pueden ir a la sala de 
cámaras hasta que cerremos. Por si acaso le diera por aparecer. — 
Guiñó un ojo—. Aunque ya les digo que no creo que venga. Si ella está 
muerta, ¿a qué va a venir aquí? A nada. 


Capítulo 27 


Raúl se acercó a la zona donde esperaban las amigas de 
infancia de Claudia. El agente sintió como si unas hormigas hubieran 
invadido su estómago. Esperaba conseguir información relevante de la 
vida de Claudia para poner a sus compañeros en el camino correcto, 
para atrapar al perturbado que había matado a Claudia. Valeria 
parecía la más dócil y afectada por el asesinato. Quizás Emma también 
lo estaba, pero desde luego que lo expresaba de una manera menos 
perceptible y más sorprendente. «Parece como si se lo esperara». 


Valeria siguió el paso a Raúl, que caminaba por delante para ir 
a una sala y comenzar con el interrogatorio. No quería entablar 
conversación con la mujer hasta que no supiera que las cámaras lo 
estaban grabando. A veces un simple detalle o gesto del interrogado es 
importante. Manuela haría lo mismo unos minutos más tarde. Debían 
darse prisa. El secuestro de los hijos les había desubicado. Sin 
embargo, estaban relacionados de alguna forma. Debían encontrar 
cuál. Si aquellas dos mujeres eran sus mejores amigas tendrían que 
conocer los secretos y entresijos de la vida de Claudia. Seguro. El 
problema residía en si querían compartirlo con los agentes. 


Valeria se sentó en la silla que quedó libre, después de que lo 
hiciera Jesús. El agente sacó una libreta para apuntar lo importante, a 
pesar de que el interrogatorio quedara grabado. Aquellas señales o 
pistas que les pudiera conducir a un hilo del que tirar. 


—¿De qué conocía a Claudia? —comenzó Raúl, moviendo una 
de las piernas, víctima de los nervios. Se jugaba demasiado y era 
consciente de ello. 


—Íbamos al mismo colegio. Nos conocemos de siempre. Las tres 
éramos y seguimos siendo del mismo barrio. Una amistad que dura a 
través del tiempo. —Se sonó la nariz con un pañuelo que tenía en un 
gurruño en la mano. 


—De acuerdo. ¿Sabe si existe alguien que le quisiera hacer 
¿ 
daño? ¿Si había recibido alguna amenaza? 


—No lo sé. A mí nunca me dijo nada. Claudia era una mujer 
muy guapa. Siempre había levantado envidias. Muchas de nuestras 
amigas la criticaban, pero más allá de eso, no. 


—¿Creen que alguna la podría asesinar? 


—Por supuesto que no. Se caían mal y se ponían verdes, pero 
eso está a la orden del día, criticarse unas a otras. Ya saben, por la 
ropa, el maquillaje y cosas así. Nada importante. 


—¿Alguna amiga con la que se llevara mal? 
—No, para nada. 

—¿Sabe que tenía un amante? 

Valeria se quedó callada. Asintió. 


—No era tampoco un amante. Quedaban de vez en cuando. 
Solo era eso. 


—Iba a dejar a Felipe, ¿no? 


—Bueno, sí y no. Llevaban juntos muchos años, desde la 
facultad. Yo también estudié en la universidad, pero no he trabajado 
nunca. Claudia era una mujer moderna, independiente y hermosa. 
Tenía la familia perfecta. Pero, no sé explicárselo, quería emociones. 
Sentir que no era solo madre, sino también mujer. Creo que a veces se 
sentía encerrada en una vida perfecta en la que no podía equivocarse. 


—Ya. Pero a alguien tuvo que hacer daño para que la 
asesinaran. —Sacó la foto del asesinato—. ¿Estos cuadros no le dicen 
nada? 


—Sí, son los preferidos de Claudia. Le encantaba. Ella se sentía 
como la doncella en el bosque. Por la presión, se tuvo que casar con 
Felipe para ser lo que todos se esperaban de ella. 


—¿No se casó enamorada de Felipe? 


—Sí, le quería mucho. Siempre la trató muy bien, pero ella 
quería vivir más. Claudia decía que la sociedad te obliga a encajar, no 
a vivir. Ella tuvo que renunciar a ser quien quería para ser la mujer 
perfecta que se esperaba de ella. 


— ¿Por eso engañó a su marido? 
—Supongo. 
—-¿Había sido su primer novio? 


—¿De Claudia? ¡Qué va! Si ahora era guapísima, imagínesela 
de joven. Todos los chicos querían estar con ella a toda costa. — 
Sonrió al recordarlo. 


—¿Cree que la ha matado Felipe? 


—¡Qué barbaridad! Era el marido perfecto. Jamás le hubiera 
puesto un dedo encima. Jamás. Cuidaba de sus hijos y de ella, los 
quería mucho. 


—Los cuadros en la escena son porque alguien sabía de su 
pasión por ellos. La manera de asesinarla es personal y emotiva. Lo 
que quiero decir es que la persona que la ha matado la conocía de 


sobra. Era de su círculo social más cercano. 


—Ya. No me puedo creer que alguien que la quería la matara. 
—Empezó de nuevo a llorar. 


Raúl intentó tranquilizarla para poder continuar con el 
interrogatorio. Mientras Valeria iba dejando de  sollozar 
paulatinamente, el agente no dejaba de pensar que las enfermeras 
incriminaron a su marido directamente. ¿Por qué? El resto hablaba 
maravillas de él. Las versiones no cuadraban. 


—Valeria, necesitamos que me diga que es lo que decía de 
Elías. 


Se sonó los mocos de nuevo. Con la punta de sus dedos se secó 
las mejillas. Tenía los ojos inyectados en sangre de las horas que 
llevaría llorando. Se percibía a través de su rostro que estaba 
sufriendo la pérdida de su amiga. Escudriñó la sala antes de contestar. 
Detuvo su mirada fijamente en la cámara con la luz roja encendida. 


—Elías no era nadie para Claudia. Era uno más de su lista. Ya 
está —añadió enfadada—. Dijo que era un cirujano prepotente que se 
creía mejor que ella, pero que le tenía en el bote desde que se 
acostaba con él. Se había enamorado de ella y tenía un sitio 
privilegiado en el quirófano, al lado de él. 


—¿Estaba con él por interés? 
Agachó los parpados y asintió. 


—Claudia tenía dos personalidades. La buena y la perversa. La 
perversa era la que solía ganar. Siempre que hacía algo era con una 
doble intención. No con nosotras, pero sí con los demás. Por esa 
razón, seguía con Felipe. No le interesaba entrar en una batalla legal. 
Le mandó una carta, le dijo que le quería dejar. —Se secó las lágrimas, 
que volvieron a brotar por sus castigados ojos—. Luego se arrepintió y 
lo dejó pasar. Quería arreglarlo con él. 


—-¿Por qué se arrepintió? Por favor, Valeria, nos tiene que decir 
la verdad. Si no lo hace, no encontraremos al asesino. Seguro que sus 
hijos han sido secuestrados por él y puede que los quiera matar para 
hacer más daño aún al recuerdo de Claudia. —Raúl rogó con una voz 
dulce y tono de súplica. 


Valeria se quedó pensativa. Callada. «No puedo». 


—No sé más de lo que le he dicho. Supongo que lo hablarían. 
Tenían dos hijos en común. No quería tirar una vida por la borda. 
Habían conseguido mucho juntos. Debían estar juntos. 


—¿Y la fiesta que hacen todos los años? 


—¿La del colegio? 


—Sí. ¿Alguien de los que van sabían que a Claudia le gustaba 
aquel cuadro? 


—¿Está de broma? Todo el mundo. Estuvo todo el colegio con 
la carpeta forrada con la dichosa doncella. —Al recordarlo empezó a 
llorar de nuevo—. Quien lo haya hecho, la conocía. La ha asesinado 
de la misma manera —Alzó la voz—. Le ha sacado el corazón con una 
espada. Es un psicópata —gritó y se tapó los ojos con ambas manos. 
Estaba fuera de sí—. Tienen que encontrarlo. Si no, matará a sus hijos. 


—¿Cree que ha sido un hombre? 


Se acomodó en la silla, perpleja por la pregunta. Dudó. Se 
quedó pensativa por el razonamiento del agente. 


—¿Creen que ha sido una mujer? —respondió con otra 
pregunta. 


Raúl apuntó en el cuaderno. 
—¿Lo cree? —Levantó una ceja y su tono se endureció. 


—Puede ser. ¿Por qué no? También podría ser una mujer. 
Claudia levantaba muchas envidias. Demasiadas. Nunca se sabe en 
qué momento una persona puede perder el norte, ¿no? 


Capítulo 28 


Manuela y Emma se sentaron en la sala. Durante las primeras 
preguntas, las respuestas coincidían con lo que Felipe les había dicho. 
La agente utilizó aquellas respuestas como filtro y análisis para saber 
cuándo mentía o no. Emma era alta, morena y, sobre todo, tenía 
mucha clase. Recordó lo que unos minutos antes le había susurrado 
Raúl sobre el dinero. Pero la clase que tenía Emma no solo era por el 
dinero, era de esa que no se compra. Tenía un gusto exquisito y cada 
uno de sus movimientos era sofisticado y elegante. La agente sintió 
cierta envidia al comprobar que la utilización del vocabulario era el 
adecuado. No había ni un resquicio de duda o filtro de información. 
«No ha venido para ayudar», fue lo que pensó tras hablar con ella 
unos minutos. Era altiva y prepotente, pero lo hacía sin que ni siquiera 
te dieras cuenta. Manuela percibió que la hacía sentir un ser inferior 
sin pestañear. No lo hacía aposta, lo sentía así. Era mejor que el resto. 


—Estudiamos juntas, no solo en el colegio, también en la 
facultad. Las dos hicimos medicina. Yo luego me especialicé en 
pediatría. 


«Cualquiera diría que le gustan los niños». La respuesta le 
sorprendió. «Quizá me he equivocado etiquetándola y juzgándola». 


—Entonces conoce bien a Felipe, ¿no? 
—Por supuesto. Siempre tuvo suerte. 


—¿Qué quiere decir con «suerte»? —preguntó Manuela 
sorprendida por la expresión. «Lo ha dicho con la intención de que le 
pregunte». 


—Se conocieron en una fiesta, sí. Pero ya estaba más que 
pactado casi antes de que se conocieran. Sus padres se relacionaban 
desde hacía años. Van a la iglesia y se conocían de las convivencias 
que hacían. Cosas de sectas —soltó con una mueca. 


— ¿Sabías que iba a dejar a Felipe? 
—-¿Quién les ha dicho eso? 


—Sus compañeras del hospital estaban al tanto de que quería 
dejarlo porque la trataba mal. Era un marido ausente, por decirlo de 
alguna manera. 


Rio a carcajadas. 


—Se lo habrán creído porque no conocían a Felipe ni a Claudia. 
Era una mentirosa compulsiva. Felipe era el marido perfecto en todos 
los sentidos. La trataba como a una reina, jamás le puso ninguna pega. 


¿El problema? Hacía lo que ella quería. Se aburrió, sin más. 
—¿Cree que ha sido Felipe quien la ha matado? 


—No. Ese hombre es incapaz de hacer algo que no le hubiera 
mandado Claudia o su madre. —Apoyó los codos en la mesa y se 
acercó las manos a la cara. 


—¿Puede darle alguna explicación a esto? —Le enseñó la foto 
del asesinato. 


—No, lo siento. —Se echó nerviosa y ansiosa hacia atrás en el 
asiento—. Le encantaba ese cuadro. Ella se sentía atrapada. Pueden 
preguntar a Valeria, se lo confirmará. La historia de Nastagio le 
recordaba a los cánones impuestos en la sociedad para la mujer. Ya le 
digo que estaba comprometida antes de ni siquiera conocer a Felipe. 


—¿Puede que fuera así y no os lo hubiera contado? 
—No, ella contaba todo. Incluso hasta lo que no era verdad. 
—¿Os contó lo del amante? 


—¿Elías? —Manuela asintió para que continuara hablando—. 
Ese es un pobre diablo al que Claudia utilizó para tener un privilegio 
en el quirófano. Ya está. 


—Pero tenían relaciones. 


—Lo sé. Puedes acostarte con alguien sin amor, agente. No es 
necesario —contestó irónica mientras levantaba una de las cejas. 


Manuela sintió por dentro un calor que le recorría la espina 
dorsal. Aquella mujer era insoportable. El tono de menosprecio que 
utilizaba era apabullante. Dejó correr el comentario. 


—¿Alguien la amenazaba o tenía un enemigo? 


—¿Uno? Sería mucho resumir. —Dirigió su mirada hacia sus 
uñas de manicura perfecta—. No le quiero hacer perder el tiempo. 
Supongo que tendrán que encontrar al culpable y salvar a sus hijos. 
Pero deben tener claro que Claudia tenía una vida alegre. Hacía lo que 
la daba la gana y Felipe se lo permitía porque solo quería estar con 
ella. 


—-¿Ella quería a Felipe? 


—Dependía del día, pero en general, sí. Felipe no es el asesino, 
estoy segura. 


—¿Y qué me dice de la fiesta que celebran todos los años? 


—No es nada fuera de lo común. Nos reunimos a cenar todos 
los años antes de navidades. Solo la pandilla que éramos amigos. Una 


cena y unas copas, nada digno de mención. 


—Emma, el crimen es pasional y además la conocía de manera 
personal. ¿Tiene una idea de quién podía hacerle algo así? 


—Agente —Se irguió hacia delante dejando el cuerpo encima 
de la mesa—, si lo que quiere es un nombre, no se lo puedo dar. 
Claudia ha hecho daño a mucha gente, y al resto le ha mentido. Usted 
misma lo ha podido comprobar con sus amigas del trabajo. Seguro que 
las utilizaba para sus deseos y para que cubrieran sus aventurillas con 
médicos. —Hizo un silencio antes de continuar—. No me 
malinterprete, yo la quería, hemos compartido toda una vida juntas. 
Pero a diferencia de los demás, yo sí sabía quién era. 


—¿Quiere decir que era mala persona? 
—Por supuesto que lo era. 
—Entonces, ¿por qué era usted su amiga? 


—Siempre fuimos amigas de conveniencia. Sacábamos 
provecho una de la otra. Con Valeria era diferente. 


—-¿Por qué era diferente? 


—Valeria la quería mucho. Solo veía la parte buena, pero la 
mala era que siempre ganaba. 


—¿Quién cree que pudo hacerle algo así? —Colocó el dedo 
índice en la foto del asesinato. 


Emma la apartó con un solo dedo. 


—No lo sé. —Suspiró—. Pero yo también estoy segura de que la 
conocía bien. En la escena del crimen ha representado los detalles que 
para Claudia eran importantes. Incluso la similitud de las musas de 
Botticelli. ¡Dios mío! si hasta la ha peinado como a Venus en el cuadro 
del nacimiento. Es muy retorcido. 


—¿Conoces las obras del pintor? 


—Agente, no insulte mi inteligencia. Es cultura general. Es un 
gran pintor del Renacimiento. ¿Me va a detener? ¿Soy sospechosa por 
conocer a Sandro Botticelli? —preguntó con gran altivez y prepotencia 
—. ¡No me haga reír! —argumentó amenazante con la barbilla 
ligeramente hacia arriba y los brazos cruzados. 


Capítulo 29 


Vieron a multitud de periodistas agolpados como una jauría de 
leones en busca de su presa. Se arremolinaban en la entrada de la casa 
esperando que Juana saliera en un ataque de desesperación y 
consiguieran la exclusiva. Era la noticia del año. Daba igual si lo que 
contaban era verdad o no. Solo importaba que se vendiera y el 
nombre del medio de comunicación saliera en la cabecera de las 
noticias esa misma noche. 


Jesús se temía que Felipe no soportara más la presión y se 
derrumbara con un comportamiento fuera de sí. «A los periodistas les 
encantaría». El agente entendía que era su trabajo, ir en busca de la 
noticia, pero los medios que utilizaban para hacerlo escapaban de su 
entendimiento como persona humana y con empatía. 


—Estate tranquilo, son solo unos minutos hasta que entremos 
en tu casa. No digas nada, puedes perjudicar nuestro trabajo para 
recuperar a tus hijos, ¿lo entiendes? —Paró el coche y cientos de 
cabezas ataviadas con micrófonos y cámaras en mano rodearon el 
vehículo. 


Felipe miró aturdido por la expectación que creaba su 
presencia. De un segundo había pasado de ser una persona anónima a 
un personaje público. La filtración de las fotos rallaba en lo inhóspita 
que se había vuelto su vida. «Es horrible», era lo único que no dejaba 
de repetirse. Echó una última mirada a Jesús antes de salir. Habían 
asesinado a su mujer y secuestrado a sus hijos, y ahora los periodistas 
le perseguían. El policía entendió la desesperación que debía sentir. 
Hacía unos segundos él mismo le había visto como sospechoso. 
Empatizó con él. 


—No contestes a nada. Te van a provocar. 
Asintió a la vez que tragaba saliva, desesperado. 


—Espera. No salgas. Doy la vuelta. Hasta que no te abra la 
puerta no pongas un pie en la calle, ¿vale? 


—De acuerdo. Gracias. 


Jesús salió con la cara más ruda y cruel que tenía. Los 
periodistas se creían en un nivel superior. Lo mejor era no rozarlos. Si 
lo hacía al día siguiente escribirían algún titular tipo «Agente agrede a 
unos pobres periodistas que solo hacían su trabajo». Al pensar en 
aquello, Jesús apretó los puños y la mandíbula con una fuerza 
espeluznante. Recorrió los metros que le separaban con el otro lado 
del vehículo, donde Felipe seguía esperando sentado. Al verle aparecer 


por el cristal, suspiró aliviado. 


Abrió la puerta y lo sacó. Intentó que ninguna cámara se 
acercara a él. Se colocó estratégicamente para que su fornida espalda 
fuera la que saliera en el noticiero. Tiró de él para acelerar el paso. 
Empujó con un nivel de fuerza medio a los periodistas que se iban 
cruzando. Felipe subió la cabeza y fijó sus ojos en la ventana. Sus 
padres estaban allí, abrazados, pegados en el alféizar. Esperando a su 
hijo. 

Llegaron a la entrada y la puerta se abrió. Juana estaba detrás 
del picaporte, esperando que le devolvieran a su hijo. Se abrazaron de 
forma tierna y emotiva. Herminio apareció segundos después y se 
unió. Jesús empatizó con aquella familia que se había destrozado en 
un solo día. Sabía que no faltaría parte de la prensa que lo acusarían 
de culpable y otra que buscaría más allá. Los prudentes esperarían sin 
pronunciarse. Tras toquetear a su hijo y comprobar que estaba entero, 
Juana miró a Jesús. Era el policía malvado que se había llevado 
detenido a su retoño sin motivo. Solo por pintar un cuadro a su mujer. 


Con la mirada húmeda de los padres, Jesús se dio por 
perdonado. Solo necesitó un segundo para sentirse en paz. Herminio 
fue hacia la cocina en silencio. La familia le siguió y Jesús hizo lo 
mismo. Observó que la científica había terminado el trabajo, ya no 
había ningún agente. 


—¿Qué sabéis? —preguntó desesperado Felipe al sentarse en 
una de las sillas de la mesa de la cocina. 


Cada una de las estancias del chalet era amplia, incluida la 
cocina. La decoración era delicada y rigurosa en tonos blancos, negros 
y algún gris. A Jesús le pareció que carecía de personalidad, pero era 
preciosa. Se asimilaba a las casas de los catálogos de decoración. 


—Les dejamos en la puerta. Parece que no entraron. Alguien te 
quiere arruinar la vida, hijo. Van a por ti. Primero tú mujer y ahora 
tus hijos. —Juana se sentó al lado de su hijo y le cogió la mano—. ¿No 
sabes quién puede ser? 


—No, mamá. No tengo ni idea. La Policía cree que es alguien 
que quería hacer daño a Claudia. —Bajó la mirada. 


—Un amante, querrás decir —interrumpió Herminio. 
—Sí, papá, un amante. 


—No lo creo —afirmó la madre, segura de lo que decía—. Creo 
que se confunden. Quieren hacer sufrir a mi hijo. Esa es la razón por 
la que la han matado y han secuestrado a mis nietos. Si tuviera que 
ver con ella, mis nietos estarían ahora mismo aquí. —Se santificó. 


—-¿Creen que el asesino es un enemigo de su hijo? —preguntó 
Jesús alarmado por lo que eso supondría. Se habrían equivocado 
totalmente con la línea de investigación. 


—Lo creo firmemente —dijo Herminio—. ¿Un café, agente? 
—SÍ, gracias. 


Herminio se movía por la cocina preparando unas tazas de café 
con mucho esmero por la presencia del agente. Se escuchó un móvil 
sonar. 


—Es el tuyo, mamá. Corre, a ver si tienen novedades sobre los 
niños. —Se calló pensativo—. O es el secuestrador. —Miró a Jesús. 


Juana se levantó lo más rápido que pudo de la silla, siguiendo 
el ruido de la música. 


—Estaba en el salón —dijo a lo lejos—. Es tu suegra. 


Se escucharon susurros hasta que apareció pálida por la puerta 
de la cocina. Durante los instantes que había estado hablando, 
Herminio terminó de hacer el café y colocó las tazas en la gran mesa 
de la cocina. Los tres bebieron en silencio, intentando descifrar qué 
era lo que hablaba. 


Juana, con gesto compungido pasó el teléfono a Jesús. Alargó 
la mano y contestó. No entendía por qué le había dado el móvil, pero 
rápido lo comprendió. 


La madre no dejaba de llorar. Se tapó la cara con ambas manos 
y suspiraba entre los sonoros llantos. Felipe miró a Jesús. No entendía 
qué era lo que pasaba. Juana apenas podía articular palabra. Herminio 
la cogió de la mano, esperando a que el agente les dijera qué era lo 
que había provocado que su mujer cayera en ese estado tan funesto. 


—¿Qué? ¿Cuándo? —respondió Jesús ante la voz entrecortada 
de Rosario, la madre de Claudia. 


Se levantó de la silla al momento, con el teléfono pegado al 
oído. 


—Ahora mismo vamos. No toquen nada. 


—¿Qué es lo que pasa? —preguntó Felipe angustiado y al borde 
del llanto. 


—No quiero que te preocupes. Han dejado en la puerta de tus 
suegros la mochila de tu hija. 


—¿No han visto nada? —preguntó Herminio, todavía 
acariciando la mano de su mujer. 


—No, pero no se preocupen. Vamos a descubrir qué es lo que 


está pasando aquí. Voy hacia allí y llamo a mis compañeros de la 
científica por el camino. 


Jesús se levantó para salir de allí lo más rápido posible. Al abrir 
la puerta, recordó que estaban rodeados de periodistas. 


—Por favor, no hablen con ellos. Es importante si quieren que 
encontremos a los niños. 


Los tres estaban en la puerta y asintieron con la cabeza. Jesús 
inhaló profundamente antes de volver a abrir la puerta para 
enfrentarse al torbellino periodístico. 


Capítulo 30 


Jesús estaba anonadado con lo que estaba ocurriendo. Esperaba 
que Rosario le hiciera caso y no tocara nada hasta que llegaran los de 
la científica a su casa. Avisó desde el coche a Manuela de lo que 
estaba ocurriendo. Habían terminado de interrogar a las amigas de 
Claudia. Estaban más confundidos que al principio. El círculo de la 
víctima era amplio y cada uno de ellos parecía tan sospechoso como el 
anterior. Manuela le confirmó que iban de camino. No tardarían en 
llegar. 


El agente se tomó unos segundos antes de salir del coche. 
Estaba cansado. Había sido un día largo y estaban prácticamente igual 
que al principio. Se sentía un impostor por no poder hacer más por la 
familia. La conversación con Juana, sin ninguna duda, le hizo 
detenerse en pensar dos veces la conclusión. «Tendría razón en que la 
víctima era su hijo». Le dio vergienza preguntar a Felipe si sabía de 
las aventuras de su mujer. Pero por las contestaciones que se 
sucedieron en la cocina, no solo era consciente él, sino toda la familia. 


Se dirigió de camino a la puerta de la casa. Observó que el 
matrimonio estaba allí. Bruno, el padre de Claudia, abrazaba a su 
mujer. Su brazo abarcaba los hombros de Rosario. Se cruzó con la 
mirada de unos abuelos preocupados y consternados por el secuestro 
de sus nietos. Reconocieron la mochila de Sara nada más verla. Se 
encontraban al lado, esperando que viniera la Policía al rescate. La 
persona que dejó allí la mochila lo hizo con una única finalidad. 
Deberían averiguar cuál. 


Iba sin uniforme, así que, al llegar a la altura del matrimonio, 
extendió la mano y se presentó. Saludó a la pareja e inició la 
conversación para estar completamente seguro de lo que había 
ocurrido. 


—¿Se la han encontrado ahora? 


—Sí, miré por la ventana y la vi —dijo Rosario mirando con los 
ojos humedecidos. 


—¿La han tocado? 


—Por supuesto que no —respondió firme Bruno—. Estamos 
tristes por el asesinato de nuestra hija, y ahora esto. Tienen que 
encontrar a quien está haciendo esto. 


—Estamos en ello. Necesitamos tiempo y que no interrumpan la 
investigación. No quiero que hablen con periodistas ni con nadie. 


—¿Todavía no saben quién puede haber asesinado a mi hija?, 
¿ni siquiera un sospechoso? —Rosario se frotó los ojos. 


—Me gustaría hacerles una pregunta personal. Han llamado a 
sus consuegros, lo que me hace pensar que no creen que Felipe sea el 
asesino de su hija, ¿me equivoco? 


—Por supuesto que no lo creemos. Felipe es una buena persona, 
y sus padres igual. Sabíamos que la Policía había estado allí todo el 
día. Juana me llamó para decirme lo de los niños y que su hijo estaba 
de camino a casa —relató Rosario—. Por eso la llamé, supuse que 
estaría allí algún policía que estuviera a cargo de la investigación, y 
no me equivoqué. 


—De acuerdo. —Se comenzaron a escuchar los motores de 
varios coches. El agente se dio la vuelta para confirmar la llegada de 
sus compañeros—. ¿Saben de alguien que quisiera hacer daño a su 
hija? 

El matrimonio negó con la cabeza. Jesús se percató de que 
Bruno no dejaba de apretar los hombros a su mujer. En cada intento 
de llanto de Rosario, él la apretaba tratando de consolarla. Le llamó la 
atención que los padres, tanto de Claudia como de Felipe, estuvieran 
tan unidos y sus hijos estuvieran a punto de divorciarse en varias 
ocasiones. Manuela y Raúl llegaron por detrás. Se presentaron. 


—Hola, soy la inspectora del caso. —Les dio la mano—. 
Necesito que entren en casa. Vamos a registrar la zona por si 
encontráramos alguna pista. ¿No han visto nada que les llamara la 
atención hoy?, ¿algo fuera de lo común? 


—No, lo siento. 


—De acuerdo. Ahora pasaremos para hablar con ustedes. Por 
favor, tranquilícense y déjennos hacer nuestro trabajo. 


—-¿Tienen algún sospechoso? —preguntó Bruno. 


—De momento no descartamos a nadie. Es lo único que les 
puedo decir. Sé que estarán preocupados y que quieren que demos con 
la persona que ha matado a su hija, pero tienen que dejarnos trabajar. 


—Encuentren a nuestros nietos, por favor. Por nuestra hija ya 
no se puede hacer nada, pero por Sara y Alan seguro que sí —rogó 
llorando Rosario. 


—=Es lo que vamos a hacer. —Se dio la vuelta para guiar a los 
chicos de la científica que se habían acercado—. Vamos a revisar la 
mochila. 


Se acercó a uno de los agentes que ya se había enfundado el 


mono para no contaminar las pruebas. 


—Primero, quiero que abráis la mochila. Puede que haya una 
pista de la que podamos tirar —le ordenó. 


El agente avanzó unos metros mientras que los demás se 
quedaban en una zona alejada. Con los guantes abrió la mochila y 
sacó de su interior libros y cuadernos. Volvió la mirada a Manuela y 
de nuevo a la mochila. Nadie se esperaba lo que a continuación 
encontraron. El agente de la científica tenía la mascarilla y las gafas 
de protección puestas. No se podía ver su rostro, pero al pararse en 
seco, supieron que lo que había dentro no sería material de estudio. 
Manuela contuvo la respiración. 


Volvió la mochila y lo que había en el interior se esparció por 
el suelo que había cubierto de plástico: multitud de flores azules. 


Los agentes se miraron confundidos. Jesús se comenzó a rascar 
la barbilla símbolo de la incomprensión de aquella pista tan extraña 
que les había dejado el secuestrador. 


—¿Se puede saber a qué viene esto? —Señaló Manuela 
visiblemente disgustada. 


—¿Sabemos qué significa? —preguntó Raúl. 


—Ni idea. A lo mejor esas flores o su color tienen un 
significado... ¡o vete tú a saber! —dijo Jesús indignado. 


En ese momento, se dio cuenta de que no estaban las únicas dos 
personas que sabían ese tipo de datos: María y Clara. 


—Raúl, ¿dónde están las chicas? 


—Manuela las mandó a hacer guardia al Prado por si el asesino 
le daba por aparecer por allí. 


—No lo creo. Hoy está muy liado con un secuestro. Si quiere ir 
a regocijarse, irá otro día. —Sacó el móvil—. Las voy a llamar que 
venga aquí ahora mismo. 


—Sí, es lo mejor. 


Manuela se había acercado al lugar donde había estado 
descansando la mochila. Se encontraba hablando con el agente de la 
científica. Miró de reojo a Jesús y supo que las estaba llamando. 
Tenían que ver aquello. Hizo una foto con el móvil a las flores azules y 
se levantó rápido. Se dirigió hacia donde estaban sus compañeros y le 
dio el móvil a Jesús, que acababa de colgar. 


—Hay que darse prisa. Mándale la foto a tu novia. Necesito 
urgentemente que me digan qué significan esas flores. 


—De acuerdo. Ya está. —Le devolvió el móvil. 


—Marchaos a casa. Voy a hablar con los padres de Claudia y 
con los especialistas en secuestros. Vosotros descansad —ordenó 
Manuela sin dejar de mirar hacia donde estaba la mochila. 


El matrimonio estaba asomado por una de las ventanas. No 
dejaron ni un momento de observar lo que estaban haciendo en su 
jardín. Rosario no dejaba de sonarse con un pañuelo, acto que 
alternaba con frecuencia para secarse las lágrimas. Manuela les dirigió 
una mirada de comprensión. No se podía ni imaginar por lo que 
estarían pasando. Decidió que entraría. Tenía que tranquilizarlos, era 
parte de su trabajo. Si necesitaban apoyo psicológico lo gestionaría esa 
misma noche. Sus compañeros no dejaban de observarla. No se habían 
movido del sitio a pesar de la orden irrefutable de la inspectora. 


—¡Marchaos! Descansad —repitió antes de comenzar a andar 
hacia dentro de la casa. 


—Las chicas vienen hacia aquí. 


Manuela se paró. Se acercó a ellos para mantener una 
conversación confidencial. 


—¿Saben lo que significa? 


—Sí, son jacintos azules. Representan el matrimonio. Son las 
mismas flores que tenía Claudia en el pelo. 


—;¡Quien asesinó a Claudia tiene a sus hijos! —gritó Manuela. 


—Además, está confirmado que tiene que ver con el 
matrimonio. Tiene relación —añadió Raúl. 


—Sí, eso parece. ¿Vienen hacia aquí por eso? 
—Sí. No tardarán. 


—Manuela, vete a hablar con los padres. Yo esperaré aquí, no 
tengo ninguna prisa —se ofreció Raúl. 


—Está bien. Es lo mejor. Quizá hayamos pasado por alto un 
pequeño detalle. Hablaré con ellos. Pero creo que no nos van a ser de 
mucha ayuda. 


Manuela miró la ventana y los padres continuaban en la misma 
posición, observando lo que ocurría a unos pocos metros de ellos. La 
científica seguía haciendo su trabajo lo más rápido posible. Sin 
embargo, el rastreo no estaba siendo fructífero. Esperaban que la 
mochila tuviera alguna huella, pero el análisis lo harían en el 
laboratorio. Tendrían que esperar los resultados por si hubiera alguna 
pista que les pudiera ayudar en la resolución del caso. 


Capítulo 31 


Clara y María se encontraban en la sala de cámaras con el jefe 
de turno de los vigilantes. Habían estado hablando con él y haciendo 
guardia desde allí. Pensaron que era buena idea, ya que así no 
llamaban la atención. A medida que pasaba el tiempo, el número de 
gente que deambulaba por las estancias del museo descendió 
considerablemente. 


—Nos ha llegado la orden. No se preocupen, cuando es un 
asunto policial suelen ser bastante rápidos. Saben que es importante, 
mañana lo tendrán. 


—¿No es posible echar un vistazo ahora? —preguntó Clara 
descaradamente. 


—Uf, pues no sé si va a ser posible. Verás, se quedan 
almacenadas en la nube, pero cada X tiempo se borran y se van al 
archivo definitivo, que no sé cuánto tiempo es que las tienen que 
guardar. 


—Ya, entiendo. Pero puede intentarlo, ¿no? 


—Bueno..., venga. Lo intentaré. ¿Cuáles son los días que les 
interesa? Así terminaremos antes. 


—Eso es un problema, porque no lo sabemos. Pregunta a tu 
compañero si le suena que Claudia quedara con su acompañante algún 
día en concreto. 


El jefe de los guardias cogió el walkie y le preguntó a su 
compañero. Sonrió a las chicas. Sentía que estaba colaborando en una 
investigación criminal y le hacía sentirse orgulloso por la buena obra 
de ayudar a aquellas mujeres. 


—No era siempre los mismos días, pero sí a la misma hora. A 
las siete de la noche. Ya sabían que la sala estaría vacía. —Hizo un 
silencio—. Bueno, yo creo que era por eso. 


—De acuerdo. Gracias. —Dejó el walkie en la mesa y se puso a 
teclear en el ordenador. 


¿Va a buscar todos los días de la semana a esa hora? — 
preguntó Clara, mirando fijamente al hombre. 


—Eso es. Ya que es lo único que sabemos, no perdemos nada 
por intentarlo. Espero que tengan suerte, señoritas. 


—Nosotras también lo esperamos. —Clara cruzó los dedos ante 
la mirada sonriente del hombre. 


Durante varios minutos estuvieron observando la pantalla sin 
parpadear. Tenían grandes esperanzas de tener un golpe de suerte con 
aquella búsqueda. El secuestro les preocupaba y, si tenían una 
pequeña pista, la seguirían hasta encontrar al culpable de la muerte y 
secuestro de los niños. 


—;¡Ahí está! —gritó Clara con los ojos entrecerrados—. Es esa. 
—Sí, es verdad, es Claudia. Mírala. 


El hombre dejó que avanzara el vídeo hasta que apareciera en 
escena el escurridizo acompañante. 


—Voy a adelantarlo, así no perderéis más el tiempo, ¿os parece 
bien? 


—Sí, genial. Venga, dale —animó Clara, eufórica por ver la 
cara al joven misterioso. 


—¡Para! —Alzó la voz María cuando vio al chico aparecer en la 
pantalla. 


—No lo entiendo, la verdad. 
El hombre asentía con la cabeza. 
—SÍ que es raro, sí. 


En la imagen se veía a los dos juntos. Claudia llegaba primero, 
luego lo hacía el chico. Simulaban no conocerse de nada. Se ponían al 
lado. Parecía que hablaban, pero sin mirarse. Las imágenes no tenían 
buen sonido. Estaba bastante distorsionado y no conseguían descifrar 
ninguna palabra. Eran ligeros murmullos. Pasados varios minutos, 
Claudia se iba. Al hacerlo, era el único momento en que le miraba a la 
cara y le sonreía. 


—¡Mira! ¿Habéis visto eso? —gritó Clara. 
—Sí, le ha tocado la mano al irse. —Miró a su compañera, 
extrañada. 


No salían del asombro. Lo que les había dicho el vigilante era 
cierto. Quedaban, pero era como si no se conocieran de nada. Parecía 
una relación furtiva. Al chico no se le veía la cara en ningún 
momento. Iba con una capucha, al menos en esas imágenes. 


—¿No podemos buscar imágenes más antiguas? 


—No, chicas, lo siento. Se borran, como ya os dije. Pero 
mañana os llegará el resto. Espero que en algunas podáis verle la cara. 
—_Las quitó de la pantalla para volver a vigilar la sala en ese momento 
—. Estaremos atentos por si aparece, pero no lo creo. 


—¿Será un amante? —preguntó Clara, cogiendo el bolso del 


suelo. 
—No lo creo. Es muy joven. 
—Eso da igual. El amor no tiene edad —respondió Clara seria. 


—Ya, ya. Sí, es verdad, no tiene edad, pero yo creo que no lo 
eran. Ten en cuenta que ya tenía un amante de su edad. ¿Para qué iba 
a querer otro más? 


—No lo sé. Pero no veo motivo para descartar la suposición tan 
rápido —afirmó convencida. Se acercó el bolso al oído. 


—¿Qué haces? 


—Parece que me están llamando. Espera, a ver. —Buscó el 
teléfono en el bolso con ambas manos. No conseguía localizarlo—. Ya 
está. —Miró extrañada—. Es Jesús. 


Se levantó de la silla para que el vigilante no escuchara la 
conversación. Podía ser algo confidencial del caso. Ya había habido 
bastantes escapes de información. 


María la miraba fijamente. «Algo pasa». Es lo que dedujo 
cuando vio el gesto de Clara. Se empezó a morder las uñas. 


—Azules. 
Fue lo único que escuchó. La historiadora volvió rápido al sitio. 


—Vamos, María, nos tenemos que ir. Muchas gracias, señor, 
por su ayuda. Nos ha sido de gran utilidad. 


—De nada. Espero que encuentren al asesino —dijo cuando las 
chicas salían por la puerta. 


Escucharon el ruido de la pesada puerta al cerrarse. Clara había 
comenzado a dar zancadas más grandes y rápidas. 

—¿Qué pasa? 

—Ha aparecido la mochila de la hija en la entrada de los 
abuelos maternos. La científica está allí. 

—-¿Qué hay dentro? —preguntó María tragando saliva. 


—Está llena de unas flores azules. —Sonó un mensaje en el 
móvil de Clara. Lo abrió y se lo enseñó a María—. Me lo imaginaba. 
Date prisa. 


—Son los jacintos azules. Las mismas flores de La primavera de 
Botticelli —respondió con las manos en la boca—. Eso quiere decir 
que, definitivamente, el asesino y el secuestrador son la misma 
persona. 


—Eso es. Pero ¿qué pinta en todo esto un adolescente? No lo 


entiendo. 


—Los jacintos azules son las flores matrimoniales. ¿Crees que 
no es amante? 


—Espero que no. Tú le viste. ¿Qué opinas? —preguntó andando 
deprisa hacia fuera del museo. 


—No creo que fuera él, sinceramente. Me pareció un chulo y un 
prepotente. Claudia se aprovecharía de él para tener beneficios; pero 
él, a su manera, también lo hacía. Sabían que tenían una relación de 
conveniencia hasta que alguno de los dos dejara de estar de acuerdo. 
Elías solo se preocupa de Elías. Es lo que a mí me pareció —concluyó 
—. Esa chica no le importaba lo más mínimo. No creo que la asesinara 
poniendo su carrera y su futuro en peligro. 


—Puede que tengas razón, pero alguien la ha matado y tiene a 
sus hijos. 


—Lo sé —contestó pensativa mientras salían por la puerta. 


—¿Sabes una cosa, María? Me atrevería a decir que es una de 
las personas con la que ya nos hemos visto alguno del equipo. 


—¿Sí? Pues que buen actor o actriz es. 


Salieron del museo rápido para coger un coche que las llevara a 
donde sus compañeros las estaban esperando. Clara vio de lejos a un 
joven sentado en uno de los bancos. Se encontraba bastante lejos, y 
con la oscuridad no pudo distinguir su rostro. Llevaba puesta una 
gorra. 


Capítulo 32 


La científica estaba trabajando de manera incansable durante la 
intensa jornada laboral. La aparición repentina de la mochila de Sara 
les había trastocado. Los agentes pensaron que era una llamada de 
atención por el asesinato de Claudia. Pasados unos días soltaría a los 
chicos. Después de todo, ellos no eran culpables de lo que sus padres 
hacían. Jesús y Raúl se quedaron en la entrada de la casa. No querían 
estorbar a los compañeros en la búsqueda de pruebas y Manuela 
decidió que era mejor entrar sola. Bruno y Rosario se podían sentir 
intimidados o desbordados por tanto policía pululando por allí. La 
inspectora pensó que se podían sentir en confianza si entraba ella sola. 


Jesús estaba observando la calle a ambos lados, esperando que 
Clara apareciera en algún momento y encajara aquellas pistas que no 
tenían sentido. Sin embargo, tanto ella como María se estaban viendo 
absorbidas por la oscuridad del desconocimiento. Las pistas parecían 
no llevar a ninguna parte. En el trayecto en coche desde el Prado 
hasta la casa de los padres de Claudia fueron en silencio. María la 
miró y vio que su amiga se encontraba inmersa en ideas sueltas. Con 
solo mirarla, lo sabía. Clara no dejaba de gesticular y poner caras en 
función de lo que su mente pensaba. Cuando María vio su ceño 
fruncido supo que estaba en pleno apogeo de construcción de ideas. La 
oyó en un par de veces decir en susurros: «No puede ser». 


María bajó del coche y vio a Jesús de lejos. Al lado estaba Raúl. 
Se alegró de verlo ahí. Sabía que se encontraría solo y desconsolado 
por la pérdida de Vivian. Cuando tienes buenos amigos, nunca te 
sientes solo, y era el caso de Raúl. Imaginó que Manuela sabía lo que 
habría pasado y le habría rescatado antes de que pensara que era un 
inútil y que no servía para nada. Lo mejor en momentos extremos era 
tener la mente ocupada. Se acercó hasta él con una sonrisa. 


—¡Qué bien que estés aquí! —Le dio un pequeño codazo en el 
brazo. 


—Así te distraes. No te espera nadie en casa —dijo Clara sin 
mucho tacto. 


—Ya. —Recordó Raúl triste—. Tienes razón. Aquí por lo menos 
os ayudo y no me siento solo. 


—Bueno, pues luego te vienes con nosotros, si quieres —le 
propuso Jesús, que se encontraba a su lado y con una sonrisa, al ver a 
su novia contenta. 


—No creo que tengamos muchas ganas de cenar cuando 


salgamos de aquí. Ya es tarde. Deberíamos ir a descansar —intervino 
Clara. 


—Sí, es verdad, mejor mañana —contestó Raúl contento por 
tener un plan en corto plazo. Le gustaba estar con la pareja. 


—Tú también te vienes, María. 


Asintió mirando al interior del jardín y sin quitar ojo a los 
agentes de la científica. 


—Luego se lo decimos a Manuela. Allí podremos repasar el 
caso. Me aburro aquí fuera. Voy dentro a ver qué es lo que veo. 


—No, de eso nada. —Jesús le agarró del brazo—. Ahí no hay 
nada en lo que nos puedas ayudar. 


—Eso no lo sabes, no has entrado. 


—Clara, espérate. Manuela es la inspectora y no puedes hacer 
lo que te dé la gana. 


—Pues por eso mismo iba a entrar. Le tengo que pedir permiso, 
¿no? 


—¿Entras para pedirle permiso para entrar? —Raúl sonrió. 
—EsO es. 


Un coche aparcó justo al lado de la casa. Se parecía a Claudia. 
Imaginaron que se trataría de la hermana. Al ver a tantos agentes se 
echó las manos a la cabeza. Raúl observó cómo, a pesar de la 
oscuridad, se le notaban los ojos rojos. Era guapa, como la víctima, 
pero no estaba en su mejor momento. 


La chica anduvo unos pasos para entrar en la casa. Esquivó a 
varios agentes hasta llegar a la entrada. 


—¿No le dices nada? —preguntó Raúl a su amigo. 
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—No, puede que Manuela le quiera preguntar algo. También es 
parte de la familia. 


—Me ha llegado un mensaje —interrumpió María—. Es 
Manuela, que nos vayamos a descansar, que es tarde. Todavía le 
queda bastante. 


—Sí, venga. Tendremos que descansar para mañana. Todavía 
hay mucho que hacer. Vamos, os acerco a casa —se ofreció Jesús. 


Los cuatro se montaron en el coche. Intentaron, durante la 
conversación, cambiar de tema en varias ocasiones. Querían 
desconectar del caso. La mente necesitaba oxigenarse de las pistas y 
descansar. Puede que mañana vieran las pistas que tenían de otra 


manera. Primero dejaron a Raúl y luego acercaron a María. Al llegar a 
su casa, Clara sintió cierta melancolía por el tiempo que había 
transcurrido. Ese era el lugar donde la vio por primera vez. Se bajó del 
coche. En sus movimientos se notaba que estaba agotada. Durante el 
trayecto se tuvo que tapar la boca en varias ocasiones para contener 
los bostezos. 


—Mañana nos vemos, chicos. Gracias por acercarme. —Les tiró 
un beso desde el exterior del vehículo. 


Al pasar la puerta sintió la sensación de pena y agobio que le 
invadía el corazón al entrar. Seguir viviendo allí era una locura, pero 
era lo único que le quedaba de su marido. No quería vender la casa. 
Le parecía una traición absoluta. Si pasaba página era como si le 
quisiera olvidar, y distaba mucho de la realidad. 


Cerró la puerta con llave y pasó la cadena. De repente se le 
erizó el vello del cuerpo, sintió un escalofrío inexplicable al verse sola 
en una casa tan grande. Tiró los zapatos en un momento frenético de 
impotencia y se marchó a la cocina. Dejó el bolso y el abrigo en el 
suelo. Abrió la nevera para coger una botella de vino. Al empezar a 
descorcharla, las lágrimas brotaban sin descanso. La copa estaba en el 
escurridor. Solía beber una copa de vino con su marido antes de la 
cena. Se contaban lo que les había pasado a lo largo del día. Ahora lo 
seguía haciendo sola. Podría parecer que era un acto desesperado de 
locura, pero no. Era el momento especial que compartían. Una manera 
de aferrarse a su marido, a su recuerdo. Sentada en la silla, con la 
copa en la mano, se colocó la otra en la cabeza, recordó lo que era su 
vida antes y lo que era ahora. No le disgustaba en lo que se había 
convertido, pero, aun así, seguía echando de menos su vida anterior. 
Aquella en la que había sido tan feliz. 


Bebió la copa de un trago y dejó el vaso en el fregadero. Con 
los pies desnudos caminó por la alfombra del pasillo que la llevaría 
hasta la habitación. En la mesilla de noche tenía El Principito de su 
marido. Lo cogió entre sus manos para apretarlo contra el pecho. 
Como cada noche, se quedó dormida con el libro entre los brazos y las 
lágrimas que no dejaban de brotar. 


Capítulo 33 


Clara y Jesús estaban abrazados e inundándose a besos cuando 
el ascensor se abrió. El agente la rodeó por detrás mientas la 
empujaba hacia la puerta. Antes de acceder al interior, la soltó y la 
besó. Jesús había colocado un perchero justo a la entrada. Odiaba que 
Clara tirara todo al suelo. De esa manera se ahorraría discusiones por 
tonterías. Como buena discípula hizo lo que se esperaba de ella, sin 
dejar de mirarle. 


—¿Qué quieres cenar? —preguntó Jesús abriendo la nevera. 
—No tengo hambre. 


Abrió uno de los estantes donde guardaban los aperitivos y 
cogió varias bolsas. Fue hacia el sofá corriendo para que no se las 
quitara o la empezara a sermonear. Los gatos la recibieron 
restregándose con ella, como era de esperar. 


El agente se había quedado paralizado delante de la nevera 
abierta. Clara le sonrió desde el sofá. 


—Tú hazte una ensalada, que luego te empiezas a quejar y no 
te soporto. 


—¡Madre mía, lo que tengo que escuchar! Pues nada, me haré 
una ensaladita mientras tú comes calorías a lo tonto. 


Clara se había tumbado sin dejar de comer. Desde la posición 
de Jesús no se la veía, razón por la cual levantó el brazo con el dedo 
pulgar en alto. El agente solo vio el dedo aparecer. Sonrió mientras 
cogía el paquete de lo que se iba a convertir en su cena. 


—¿Qué piensas del caso? —preguntó Jesús, lavándose las 
manos. 


—¿Qué pienso de qué exactamente? 
—¿No crees que pasa algo raro en esa familia? 


—Sí, muy raro. Se cubren unos a otros. No encuentro 
explicación, pero creo que el secreto es mayor que el asesinato y el 
secuestro. 

—¿Mayor? 


—Más grande. No sé. No tiene lógica. Al poner toda la 
información en común, parece que todos sabían todo lo que hacía y 
dejaba de hacer. Hay una especie de pacto de silencio. 


—¿Se puede saber qué van a esconder? 


—Un secreto, ya te lo he dicho —dijo haciendo ruido con la 
bolsa de aperitivos. 


—A ver, Clarita, que han asesinado a una persona y secuestrado 
a los hijos. 


—Lo sé, ¿y? —habló con la boca llena. 


—No entiendo qué quieres decir. —Terminó de echar a la 
ensalada el aceite y el vinagre. 


Se irguió en el sofá y colocó la cabeza en el respaldo para ver la 
cara de Jesús. 


—Esconden una mancha que no quieren que se sepa. Aunque 
esté muerta la protagonista. ¿Lo entiendes así? —Levantó las cejas. 


—¿Y esa deducción de dónde la sacas? Me parece un pelín 
arriesgada. 


—Si todos parecen culpables y a la vez inocentes..., ¿por qué 
crees que es? 


—¿Tienen algo en común? 


—¿Y qué pueden tener en común que no pueden decir? Un 
secreto. —Se encogió de hombros y metió la mano en la bolsa para 
seguir comiendo. 


—Lo siento, pero me he quedado igual. 


—No te preocupes, si ya reventará por algún lado. En cuanto 
uno piense que el otro se ha chivado, vendrán a testificar de uno en 
uno. 


—Genial. ¿Y cómo hacemos eso? —preguntó Jesús, acercándose 
con el bol en la mano y sentándose al lado de Clara. 


—Creo que deberíamos pinchar al médico. Quizá esté menos 
involucrado en la secta familiar, porque solo era el amante. Si sabe 
algo, lo dirá bajo presión. 


Jesús la miraba ojiplático con el tenedor a medio camino entre 
el bol y su boca. 
—¿Las deducciones que has sacado son por la historia? 


—Querido, la historia se repite una y otra vez. —Acercó sus 
labios al oído de Jesús—. Y la locura también. 


—Sabía que tú no habías deducido todo eso. —Sonrió 
satisfecho. 
—Sí que lo he deducido yo solita, pero lo que no sabes es por 


y 


qué. 


Jesús se quedó mirando, sin dejar de comer, para que 
continuara con la exposición. 


—No pensarías que el que asesinaran a Claudia el siete de 
febrero, durante carnaval, ha sido fruto de la casualidad, ¿verdad? 


—Pues sí. 


—Pues no, querido. Es el día que tuvo lugar La hoguera de las 
vanidades. Historia pura y dura. 


Capítulo 34 


Habían estado toda la noche hablando sobre el Renacimiento. 
Jesús se podía quedar encandilado durante horas escuchando a su 
novia. Disfrutaba cuando estaba feliz. Lo que más le hacía feliz a Clara 
era hablar de historia. Esa noche había sido uno de esos días, ella no 
dejaba de hablar y él la miraba apoyado con los codos sobre la mesa y 
la cara posada en las manos. A veces se perdía en la explicación y 
tenía que preguntar. Clara explicaba la historia del Renacimiento, lo 
que había ocurrido en Italia, que era lo más importante para el caso. 
El agente no dejaba de preguntarse cómo era posible que tuviera 
tantos datos en la cabeza. Clara se levantaba y se sentaba, 
dependiendo de la parte que explicara. Había partes que le gustaban 
más que otras, y se notaba. Jesús se había acostumbrado a ella, y 
podía percibir en cada uno de sus movimientos suaves y detallados 
qué era lo que sentía. Se acostaron tarde. Clara había tardado más 
tiempo de lo que tenía pensado en dar una vuelta a la historia que 
estaba detrás del caso. Al llegar a comisaría, el equipo tendría que 
volver a reunirse. Clara había dado con una de las claves, pero no era 
suficiente para atrapar al asesino que había detrás de la muerte de 
Claudia. Las pruebas no aparecían y los testigos no daban información 
válida. 


Se montaron felices en el coche para ir a la comisaría. Los 
gestos de la pareja dejaban ver que se encontraban a gusto uno al lado 
del otro. Eso era lo importante. Al final lo que queda de cualquier 
pareja es la personalidad. Ellos lo sabían. Eran compatibles. Incluso en 
situaciones extremas como era un caso de asesinato. 


—Carlos me ha mandado un mensaje. 

—¿Qué pasa? —preguntó mirando por la ventanilla. 
—Han llegado informes de la científica. 

—¿No te ha dicho cuáles? —Se giró para mirarle a la cara. 
—No, pero será cuestión de días. 

—ESO espero. 


—No creo que tarde mucho. Se ha filtrado a la prensa — 
argumentó sin dejar de mirar a la carretera. 


—¿Y qué me quieres decir con eso? 


—Por eso ayer estaba tan ocupado. Me imagino que querrán 
saber quién ha sido. 


—La verdad siempre sale. 


—SÍ, pero a veces no sale porque no quieren que salga. 


Clara le miró extrañada por la respuesta que dio. Solía ser 
bastante prudente y, sobre todo, no le gustaba elucubrar sobre ningún 
tema. Jesús era un agente objetivo en cualquier situación, ya fuera de 
su vida personal o en el trabajo. 


—-¿Crees que lo han hecho adrede? 
—No lo creo, estoy seguro. 


Ladeó la cabeza y volvió la vista a la ventanilla. No sabía 
exactamente cuál podría ser la finalidad de hacer algo así, pero supuso 
que Jesús lo diría por un motivo. Clara no preguntaba sobre cosas que 
no le interesaba o no quería saber. El tema de las filtraciones era uno 
de ellos, así que decidió seguir pensando en el secreto que escondía el 
entorno de Claudia. Pensó que sería importante volver a hablar con 
Elías. Quizá no por el caso, pero le picaba la curiosidad sobre que 
sentiría una persona con su personalidad cuando descubriera que él 
mismo había sido solo un objeto para Claudia. Sin dejar de mirar 
hacia el horizonte, le vino a la mente la imagen de la víctima. De 
cómo la habían colocado en Las Siete Tetas, pero, sobre todo, por qué 
escogería ese lugar. Había leído en artículos sobre el comportamiento 
criminal, que los asesinos no se suelen alejar de su zona de confort. Si 
se centraba en las estadísticas y las analizaba como habían hecho los 
criminólogos que afirmaban esa teoría, solo había un posible camino. 
El asesino vivía o había vivido cerca de esa zona. Se encontraba tan 
inmersa en sus propios pensamientos que no escuchó a Jesús. No fue 
hasta que sintió un codazo cuando volvió en sí. 


—¿Qué pasa? No me haces ni caso. 

—Estoy pensando. —Giró la cabeza. 

—Eso me lo imaginaba, pero ¿en qué piensas? —preguntó 
parado en el semáforo de al lado de la comisaría. 


—No entiendo por qué la mató en Las Siete Tetas —explicó 
dubitativa. 


—Ya, yo tampoco. —Se encogió de hombros. 


—Deberíamos darle una vuelta al sitio. No quiero ser pesada, 
pero cualquier decisión que tomamos tiene una lógica, y el lugar 
escogido debe tener alguna. Creo que el asesino vive cerca de ahí. No 
puede haber otra explicación plausible. 


Jesús aparcó el coche y se quedó mirando a Clara, sin dejar de 
pensar lo que acababa de decir. «Tiene razón». 


—¿Dónde vive Elías? 


—No lo sé, pero es el único que se aleja del círculo de Claudia. 
¿Y las enfermeras? 


—Ni idea. —Abrió la puerta y salió del coche. 


Empezaron a andar de camino a la puerta. Habían dejado el 
coche a pocos metros. 


—Apúntatelo en la cabeza. Carlos nos estará esperando para 
que expongamos la información que tenemos. Cuando terminemos, no 
le interrumpas hasta el final. Luego lo dices. 


Clara asintió sin mucho énfasis. La frase «no le interrumpas», 
sonó a su madre. No era una experta en relaciones sociales y 
protocolos, pero en esperar al final y no interrumpir, sus padres 
pusieron empeño. «Eso lo domino». Otra cosa, era que tuviera la 
paciencia suficiente para esperarse al final si la reunión no llegaba a 
ningún sitio en concreto. 


En la puerta se encontraron a Manuela fumando. 
—No sabía que fumabas —dijo sorprendido Jesús. 
—Y a, normal, es que no fumo. 


—Eso era un cigarro. —Señaló Clara el cigarro que acababa de 
tirar. 


—Lo sé. Solo fumo cuando estoy nerviosa, como ahora mismo. 


—¿Qué paso ayer? —preguntó Jesús abriendo la puerta y 
dejando pasar a las chicas. 


—FEstuve hablando con la familia de Claudia. La hermana es 
igual que ella. ¿La visteis? 


—Sí, es exactamente igual. Espérate que no se la próxima 
víctima. 


—¡Qué ceniza eres, Clarita! —dijo Jesús meneando la cabeza 
mientras esperaban el ascensor. 


—Es lo mismo que habéis pensado vosotros, pero no lo habéis 
dicho —se quejó. 


Los agentes se miraron. 


—Vamos a ser sinceros, es verdad. Todavía no sabemos por qué 
la mató, pero si fue por el parecido a las musas de Botticelli, tiene 
bastantes papeletas —explicó Manuela al entrar en el ascensor. 


—Cierto. Pero no creo que sea por eso. Hoy tenemos novedades 
—anunció Jesús pulsando el botón de departamento. 


—Ah, ¿sí? ¿Cuáles? Estaré encantada de oírlas. 


—En la reunión. No hay que adelantar acontecimientos. 


—Solo espero que Carlos nos traiga buenas noticias de los 
compañeros de la científica. 


—Seguro que sí, ya lo verás. ¿De la charla con los padres no 
has sacado nada? —insistió Jesús saliendo del ascensor. 


—Sí, que el ambiente está enrarecido. Muy enrarecido — 
recalcó Manuela. 


—¿Por? —Jesús vio a Carlos en el despacho. María ya estaba 
sentada esperando al lado de Raúl. 


—Vamos, ahora os cuento. 


Los tres aceleraron el paso para comenzar la reunión lo antes 
posible. Antes de entrar, se detuvieron en coger unas libretas que 
tenían en las mesas de trabajo de cada uno. Clara entró la primera 
para sentarse en una de las sillas que estaban más cerca del 
ordenador. Esperaba que hubieran llegado las imágenes del Prado y 
no quería perder detalle. 


Capítulo 35 


Carlos tenía cara de pocos amigos cuando los tres entraron en 
el despacho. El comisario no dijo palabra, solo hizo un meneo seco 
con la cabeza. Se notaba que llevaba días sin dormir bien. Las ojeras 
decoraban su rostro. Su mirada era cansada y aturdida. La filtración le 
había cabreado más de lo normal. Llevaba días gritando por teléfono y 
caminando del despacho a los laboratorios y vuelta a empezar. María 
y Raúl saludaron sin mucho entusiasmo. El ambiente eléctrico se 
percibía desde que se cruzaba la puerta de la comisaría. Jesús no 
necesitaba que le contara lo que había pasado. Carlos habría mandado 
un comunicado a los agentes sobre el problema de las filtraciones. A 
todos, menos a ellos. La reputación consolidada del equipo dependía 
de cada uno de los casos. Si no se resolvía y cogían al asesino, la 
eficiencia y eficacia del equipo se vería perjudicada. 


—i¡Vaya pelos tienes! —dijo Clara a modo de saludo a María. 
—¿Sí? No me despertado muy bien —susurró. 
—¿Levantado? Cualquiera diría que no has dormido. 


—Viene a ser lo mismo. —Se encogió de hombros con una 
sonrisa triste. 


—Si tú lo dices, será —respondió Clara con el bolígrafo 
preparado para tomar las notas de la reunión. 


Carlos la fulminó con la mirada y con el gesto al cruzarse de 
brazos. 


—¿Ya? 
—Sí, perdona —se disculpó María. 


Clara no dijo nada. Miró a Jesús, a la espera de saber qué había 
hecho mal. No hizo ningún gesto y volvió a dirigir la mirada a Carlos. 


—Empezamos. Por favor, hasta que no termine, que nadie me 
interrumpa. Esto lo digo por ti. —Miró a Clara, la cual asintió—. No 
tenemos el informe entero de la autopsia, pero sí algunos resultados 
con los que podemos ir trabajando. El primero que quiero que tengáis 
es cuenta es que la víctima tenía un tatuaje que aparentemente parece 
inacabado. —Cogió una carpeta de la mesa que se encontraba detrás 
de él y sacó una fotografía. 


—Una estrella de mar —dijo Clara mirando a María con cara de 
sorpresa. 


—¡Madre mía! 


—i¡Ya empezamos! ¡Vaya por dios! ¿Qué pasa? —Resopló el 
comisario. 


Los demás miraban a las chicas sin quitarles ojo. «Una estrella 
de mar. ¿Qué tiene de especial?». Manuela no comprendía nada. Era la 
primera de las reuniones de equipo a la que asistía durante una 
investigación. No tardaría en reconocer el comportamiento de Clara 
durante las próximas veces. 


Carlos hizo un ademán con la mano para que empezaran. María 
movió los ojos para que Clara comenzara con la explicación. 


—No tenemos todo el día, hay unos chicos secuestrados, y 
mientras estamos aquí esperando a que digas algo, los chicos pueden 
estar siendo torturados. ¡Venga, Clara! —Se fue hacia la silla y se 
sentó. Comenzó a mover una de las piernas, nervioso, y se colocó las 
puntas de los dedos en la comisura de los labios. 


«Está más nervioso de lo normal. ¿Qué le pasara?». Es lo que 
pensó Jesús cuando le vio sentarse. 


—La estrella de mar es un símbolo del renacimiento, es el único 
ser vivo que se puede regenerar solo. Para los renacentistas, era 
renacer —explicó mirando la fotografía. 


—Pero ¿por qué la mitad? —preguntó María extrañada. 
—No lo sé. A mí también me ha sorprendido. 
—Puede que simplemente no se lo haya acabado, ¿no? 


—Puede ser. Deberías dejarlo en pendiente. O quizá buscar 
dónde se hizo el tatuaje. —Manuela apuntó en el cuaderno el hallazgo 
para rastrearlo más tarde, igual que hizo con la funda. 


—No creo que se lo haya dejado a medias. Parece bastante 
antiguo. El color negro ya tiene un tono verde. Ese el tono que 
vaticina que le hace falta un repaso —explicó Jesús. 


—Si hubiera sido inacabado, después de tanto tiempo se lo 
hubiera terminado. 


—Alguien tiene la otra mitad —afirmó Clara meneando la 
fotografía. 


—Está bien, no nos entretengamos más en esto. Apuntado. 
Carlos, por favor, continúa. Clara tiene que decirnos algo cuando 
terminemos. 


—Genial. Sigo. Claudia no estaba embarazada. 
—¿Y el informe médico?, ¿lo tenemos? —preguntó Jesús. 


—No, pero no tardarán en dárnoslo. Espero que nos llegue a lo 


largo del día de hoy. O mañana —dijo rápido para pasar al siguiente 
punto de la reunión. 


—Vale. Gracias, Carlos —respondió Jesús, apuntado en su 
cuaderno. 


—Se ha podido confirmado que mantuvo relaciones. Hay que 
verificar si fue con Elías o con quién. 


—Vaya, hablando del rey de Roma —interrumpió Raúl, que se 
encontraba enfrente de la puerta y miraba por la cristalera. 


—Qué casualidad. —Manuela se giró en la silla para mirar. 
Elías había entrado por la puerta—. Carlos, si te parece voy yo. Ya 
estuve hablando con él la primera vez. Puede que en confianza diga 
algo. 


—No €s el asesino, si lo fuera no habría venido —dijo María. 
—/ todo lo contrario —agregó Jesús. 


Manuela se levantó y cerró el cuaderno. Antes de abrir la 
puerta para salir, Raúl le recordó la pista que acababa de decirles 
Carlos. 


—Pregunta por el tatuaje, puede que sepa algo. 
—Tranquilo, lo haré. —Le sonrió antes de cerrar. 


—Vale. Seguimos. Nos ha venido genial que haya aparecido por 
la puerta. Puede que tenga algo que decir y sea importante. 


—Importante, seguro. Si no fuera así, no habría venido —dijo 
Raúl sin dejar de mirar a Manuela y Elías. 


—Lo último que tenemos es que fue drogada primero. Lo que 
quiere decir que alguien de su confianza lo hizo en un despiste. 


—¿La mataron en Las Siete Tetas? —preguntó Clara. 


—Sí. La drogaron, la sustancia estaba en su organismo, la 
arrastraron, las señales de arrastre estaban en la teta, y la apuñalaron 
allí porque la caída de la sangre y sus gotas así lo demuestran, por la 
posición en la que estaban —explicó Carlos con la carpeta del caso en 
la mano. Pasó varios folios para que el equipo lo viera. 


—¿De los perros no sabemos nada? ¿No tienen chip ni nada? — 
preguntó Jesús. 


—Nada de nada. 
—Huellas. 


—Es una especie de parque, hay muchas por los alrededores. 
Pero en uñas o alguna parte de la víctima no hay nada de ADN. Lo 


único que tenemos es el semen, pero tampoco sabemos de quién. 


—Necesitamos sospechosos, ¿no? Eso es lo que nos quieres 
decir. 


—Exacto, tenemos muestras para comparar, pero si no tenemos 
con quién no tenemos nada. Así que ya sabéis lo que tenéis que hacer. 
Y deprisa. Me están presionando mucho desde arriba porque los 
periodistas lo han publicado. 


Jesús y Raúl asentían con angustia al escuchar a Carlos. Sabían 
que, si no encontraban al asesino, cortarían alguna cabeza por el 
error. La cabeza era Carlos. 


—No te preocupes, lo vamos a encontrar —afirmó Clara. 


—Los niños son prioridad. Claudia ya está muerta, puede 
esperar. 


—Esos niños no están secuestrados —dijo Clara con una 
alarmante seguridad. 


—¿Estás loca? Claro que lo están. 


—¿Yo, loca? —Se levantó—. Los que están locos son de esa 
familia. No sé quién de los abuelos los tienen, pero estoy segura de 
que saben dónde están. 


—¿Por qué iban a querer secuestrar a sus nietos? ¡Vaya 
tontería! —intervino Raúl 


—Fácil. El secreto de la familia es más grande de lo que parece. 
Es la manera de distraer la atención. Solo eso. 


—¿Por qué crees eso, Clara? —preguntó Carlos, atento a cada 
una de las palabras de la historiadora. 


—Las personas con sentimientos extremos no actúan como ellos 
lo hacen. No sienten dolor, sino preocupación. Susurros, palabras en 
bajito, y no dicen nada. Mucho teatro. A vosotros os pueden engañar 
con el teatrillo de tres al cuarto que han montado, pero a mí no. Llevo 
años estudiando patrones sociales para integrarme y ellos no cumplen 
ninguno de ellos. Puedo equivocarme, sí, pero no lo suelo hacer. 


—Tiene sentido, jefe —dijo Jesús, que no había parpadeado 
durante la argumentación de su novia. 


—Sí, la tiene, sí. —Carlos se comenzó a rascar la barbilla, 
pensativo. Se volvió a su silla y se sentó. 


—Hay una cosa que me tiene mosqueada. —Se calló—. El día 
que fuimos a la casa de Felipe, los padres estaban preparados. No sé, 
como si esperaran algo. Pero eso no fue lo que más me llamó la 


atención, sino que saliera un cura de la casa. 


—Bueno, si van a la iglesia puede que, al ser un momento 
complicado, necesitaran hablar con él. 


—Vale, eso lo entiendo, pero ese cura no tenía cara haber ido 
sin más. ¿No le viste, Jesús? 


—SÍ le vi, pero a mí no me llamó la atención. 


—Llevaba miedo por nosotros. Al vernos se le cambió el rostro 
y tragó saliva. ¿Qué creéis que significa eso? 


—O culta algo —intervino Raúl. 


—Exacto. —Empezó a andar hacia la puerta y se quedó 
mirando por la cristalera—. ¿La mochila en casa de sus otros abuelos? 
La deberían haber dejado en casa de Felipe, no en la de sus abuelos 
maternos. Un asesino no secuestra, asesina, y no avisa de que los va a 
matar con pistas. Los niños están bien. 


—De acuerdo. Vamos a dejarlo estar. Puede que tengas razón. 
Pero no tenemos nada en firme, son solo suposiciones. No me 
malinterpretes, Clara. Entiendo que el tema de los patrones sociales es 
lo tuyo, pero hay que ser cautelosos —se explicó el comisario—. Nos 
jugamos mucho. Unos más que otros. Además, imagina que te 
equivocas. 


—Lo entiendo. De verdad que sí. 


—Tendremos que darnos prisa en encontrar al asesino para dar 
con los niños. Por si acaso, ¿vale? 


—Sí, de acuerdo. 


—Ahora, para terminar la reunión y ponernos a trabajar, ¿qué 
es lo que tenías que decirnos?, ¿era eso? —Carlos estaba pensativo, 
más tranquilo que al principio de la reunión. La deducción de Clara le 
había dejado descolocado. 


No era eso. Es que me he dado cuenta de que el asesinato se 
cometió el mismo día que se hizo La hoguera de las vanidades en Italia. 


—¡Es verdad! ¿Cómo no nos hemos dado cuenta antes? —María 
se tapó la boca al escucharla decir La hoguera de las vanidades. 


—¿Lo puedes explicar, Clara? Yo no tengo ni idea de lo que 
hablas —dijo Raúl con el bolígrafo preparado. 


—De acuerdo. —Sonrió a Jesús, orgullosa—. La hoguera se 
produjo el mismo día del asesinato. Fue organizada por el religioso 
Girolamo Savonarola, e invitó a los italianos a deshacerse de aquellas 
cosas inservibles y que solo les alejaban de la vida pura. Se hizo una 


gran hoguera en la que el propio Botticelli arrojó algunos de sus 
propios cuadros —sintetizó Clara—. El Renacimiento era una época de 
ostentaciones y lujo, que era lo contrario de lo que el religioso 
promulgaba. Traicionó a los Medici porque decía que eran corruptos 
dejando entrar a los invasores que luchaban contra la vanidad, juegos, 
sodomía e incluso cuadros y libros contrarios a las costumbres 
sencillas. 


—¿Qué ocurrió? 


Se metió con la Iglesia, lo que hizo que le excomulgaran. 
Terminó quemado en una hoguera de manera paradójica y, para evitar 
que le hicieran mártir, fue incinerado y tirados sus restos al río. 


—¿Qué crees que tiene que ver con el asesinato de Claudia? — 
preguntó María. 


—Claudia era una vanidad. Razón por la que había que 
matarla. 


—¿Crees que ha sido el marido? —preguntó Raúl alzando la 
voz. 


—No lo sé. 
—Pero a Claudia no la quemó en una hoguera. 


—Si lo hubiera hecho, no hubiera podido dejar el mensaje — 
argumentó Clara—. Necesitamos hablar con el cura que salió de la 
casa de Felipe. 


Capítulo 36 


Carlos se quedó con la mirada perdida por unos instantes. Los 
presentes ante la situación respondieron con el silencio. El comisario 
estaba pensando. No sabían cuáles serían las ideas que se le pasaban 
por la mente, pero tenían claro que serían buenas y novedosas. Carlos 
fue un gran policía, no llegó hasta donde estaba de casualidad. 
Además, era una persona pragmática y muy inteligente. Lo malo, 
según los agentes que trabajaban con él, era que tenía mal carácter 
cuando las cosas no salían como él planeaba. Había trabajado en 
multitud de investigaciones y había dedicado gran parte de su vida a 
ayudar a la gente. Era su pasión, para lo que había nacido. La 
hipótesis de Clara de que el secuestro era una pantomima, no le 
resultó tan extraña. Le sorprendió que la historiadora llegara a esa 
conclusión y de manera tan firme. Al escuchar al equipo hablar y 
realizar conjeturas con las pocas pistas que tenían, su cabeza se 
convirtió en un hervidero de locuras. Sonrió con algunas de ellas. Raúl 
y Jesús se miraron en un par de ocasiones, sin levantar el silencio que 
reinaba en el despacho. «En una situación desesperada, se requieren 
medidas desesperadas». Fue la frase que desembocó en la mente del 
comisario multitud de ideas poco ortodoxas. En la jerarquía de poder 
en la que se encontraban, era la cabeza que pagaría las consecuencias, 
en eso estaba de acuerdo. Por eso tomaría las medidas que le 
parecieran oportunas para evitarlo. «No puedo permanecer impasible 
sin más. Hay que actuar y hacerlo ya». 


—Clara, ¿qué crees que ha querido demostrar el asesino con la 
escena del crimen? 


—Obviamente, la traición. —Se colocó el pelo detrás de la 
oreja, pensativa por la pregunta. 


Carlos asintió y guardó unos segundos de silencio. El resto la 
observaba sin decir ni una palabra. Expectantes. 


—De acuerdo. —Resopló, en lo que pareció un largo silencio. 


Jesús se acomodó en el asiento, sin entender qué era lo que 
pasaba. Carlos estaba pensando, y era buena señal. Era un genio para 
enlazar pistas. El lo había comprobado en varias ocasiones. 

—¿A quién ha traicionado? 

—Supongo que al marido, al amante, a la familia e incluso a los 
hijos, a los que tenía engañados. 


—Y a las amigas, ¿no? —añadió Carlos cruzado de brazos en la 
mesa. 


—Sí, eso es. A todo el mundo, básicamente. La pregunta sería a 
quién no ha traicionado —agregó María irónica. 


—Ha engañado por completo a su entorno. 
—¿La conocían? —preguntó al aire Carlos. 


—Yo creo que sí. Es la razón por la que hablan sin acusar a 
nadie. Podía haber sido cualquiera de ellos —intervino Jesús. 


—¿Dónde tiene el tatuaje de la estrella de mar? —preguntó 
Raúl. 


—En el culo —respondió Carlos. 


—Vaya sitio para hacérselo. Pero eso solo quiere decir que no 
quería que nadie lo viera —dijo Jesús. 


—Eso es. Creo que ya sé lo que tenemos que hacer —concluyó 
Carlos poniéndose de pie. 


—Hay que seguir el rastro del tatuaje, como bien dice Raúl. Es 
importante porque, si como dice Jesús, fue hecho hace tiempo, creo 
que alguien tiene la otra mitad. Es una intuición, pero es plausible. 


Los presentes apuntaron en los cuadernos mientras asentían con 
la cabeza lo que Carlos iba diciendo. 


—Ahora bien —continuó—, ha traicionado a mucha gente. 
Vale. Su alrededor lo tiene interiorizado. Pero tenemos que encontrar 
a alguien que no lo vea de la misma manera, que la conociera hacía 
poco, pero hacía mucho... 


—Eso que acabas de decir no lo entiendo —le interrumpió 
Clara—. Además, deberías darte prisa. Lo único que le estamos 
haciendo al asesino es darle más tiempo para que continúe con su plan 
o con lo que tenga previsto. 


—Te equivocas. No va a haber más muertes. Ya tiene lo que 
quería: a Claudia muerta. Por otro lado, lo que quiero decir es que 
tiene que ser alguien del pasado que haya vuelto a su vida y le haya 
traicionado. ¿Entiendes ahora lo que quiero decir? 


—Sí, ahora sí. Recuerda que si alguien no entiende lo que dices 
es por culpa del emisor, no del receptor —dijo Clara, que se había 
levantado—. Vámonos. Me estoy agobiando aquí encerrada. 


—Un momento. Quiero que os dividáis. Vamos a ir con la 
científica a la casa de los padres de Claudia. No se lo esperan, y creo 
que los niños están dentro. 


—Si estuvieron ayer —dijo Jesús. 


—Esa es la razón por la que no se lo esperan hoy. No son 


tontos, sabían que ayer íbamos a ir. Lo tenían preparado, pero hoy no 
lo tienen previsto. —Levantó el teléfono de la mesa—. Vais a ir con 
dos compañeros de la científica para hacer el paripé y que los niños 
salgan por su propio pie. 


—-¿Estáis seguros de que estarán allí? —preguntó María por el 
plan rocambolesco. 


—No, pero lo vamos a saber pronto. 
—¿Y si no están? —preguntó Raúl. 


—En el caso de que no estén, me llamáis. Intentaremos que 
confiesen. Les diremos que los hemos encontrado muertos, a ver qué 
pasa. —Se quedó de pie delante del equipo—. Hay que registrar la 
casa muy bien y estar completamente seguros de que no están. Si no 
es así, el plan no funcionará. 


—Ya lo entiendo. Desconfiarán de la persona que se los ha 
llevado y confesarán. ¿No es eso lo que quieres? 


—Exacto. A los mentirosos hay que mentirles, es la única 
manera de hacerles salir de la mentira. 


Se levantaron para comenzar con el plan arriesgado de Carlos. 
Había altas posibilidades de que se equivocaran, pero era la manera 
más rápida de comprobarlo. 


Clara salió por la puerta la primera. Se estaba agobiando de 
estar tanto tiempo dentro del despacho. A veces tenía la sensación de 
que se ahogaba en los sitios, sobre todo, cuando sentía que estaba 
perdiendo el tiempo. No es que no quisiera escuchar a Carlos, o que 
no estuviera de acuerdo con él. Simplemente, quería saber la verdad 
de una vez. La incertidumbre le agobiaba. 


—¿Cómo nos separamos? —preguntó Jesús. 
—Voy a por Manuela. 


—No, Clara. Espera —Alzó la voz Jesús para impedirle que 
interrumpiera un interrogatorio. 


—Déjala. Nos va a ahorrar tiempo. —Sonrió Carlos, cogiendo el 
brazo al agente. 

—¿ Ahorrar tiempo? 

—Ahora lo verás. 

María y Raúl dibujaron una leve sonrisa en sus rostros. Creían 
saber a qué se refería Carlos. Entraría como un elefante en una 


chatarrería, para abreviar. No daría vueltas a la conversación ni haría 
preguntas enrevesadas. Solo preguntaría lo que quería saber. Clara 


resumía la vida en lo que le interesaba y en lo que no. El comisario ya 
la conocía y, sobre todo, intuía sus movimientos. Estaba nerviosa, se 
lo había notado desde que empezaron la reunión. Cuando lo estaba, 
las prisas la poseían y haría lo que estuviera en su mano para salir de 
comisaría con Manuela al lado. 


La vio alejarse por el pasillo. Se cruzó de brazos. 


—Coged los abrigos. Manuela no tardará mucho en salir con 
Clara. 


La historiadora abrió la puerta sin llamar. Manuela se llevó las 
manos al corazón del susto. 


—¿Qué pasa? 


—Tenemos prisa. Nos tenemos que ir. —Se sentó en la silla que 
había libre al lado de Elías. Primero la apartó un poco, para que 
hubiera un gran espacio entre ellos. 


—¿Qué haces, Clara? 


—Tenemos prisa, ya te lo he dicho —respondió y volvió su 
mirada a Elías—. ¿Por qué has venido? 


—No tengo nada que ver con el asesinato de Claudia. 


—Y eso nos lo tenemos que creer por... —Esperó que 
respondiera. 


—Me podéis coger las muestras de sangre o lo que querías. No 
pienso estar sin hacer nada y que mi carrera se arruine. He salido de 
una familia muy humilde y me ha costado un sacrificio por parte de 
mis padres poder cursar la carrera de medicina. No pienso tirar por la 
borda todo por una mujer con la que me acostaba, pero ya está — 
expuso enfadado. 


—Vale, te cogerán las muestras, pero sigues siendo sospechoso, 
¿lo sabes? 


—Pero no he hecho nada. Es verdad que estuve con Claudia esa 
noche. Nos acostamos, pero ya está. No era la primera vez que lo 
hacíamos así. Lo del rastreo del móvil y lo de su marido es verdad. 
Ella se lo dejaba a las amigas. Se fue de mi casa y luego se iba a 
encontrar con ellas. 


—Dicen que no llegó nunca al bar. —Se miró las uñas—. 
Tenemos prisa —reiteró. 


—Tiene que creerme. Es la verdad. 
—¿El qué es la verdad? 


—Que yo no he sido. 


—Vale —respondió Clara pasota—. Entonces, ¿quién ha sido? 
¿Las enfermeras?, ¿es eso lo que nos quiere decir? 


Manuela no abrió la boca. La actitud de Clara la había dejado 
tan desconcertada que no daba crédito a lo que estaba haciendo. Sabía 
que lo hacía con una finalidad que ella no entendía, por esa razón la 
dejó proseguir con el interrogatorio. 


—No lo sé, pero se iba a encontrar con ellas. 


—Ya, ya. Pero ellas dicen que estaba contigo y no volvió. ¿A 
quién creemos?, ¿a las pobres enfermeras?, ¿o al médico prepotente 
que las mangoneaba y ninguneaba? Dígame. ¿A quién creería? Mejor 
aún, ¿a quién creerá la gente? Ya está en las noticias. Le van a juzgar 
en la calle. Ya sabe cómo es esto. Al final el juez es un señor puesto 
ahí, que es igual de prepotente que tú, que no hace ni sabe nada, pero 
que tendrá que dictar sentencia y tendrá que ser la que la mayoría de 
la sociedad quiere oír. 


—Que soy yo, ¿no? 


—Me temo que sí. Solo tiene una opción, si es que no has sido 


—-¿Cuál? 

—Decirnos quién es. 

—Y yo qué sé. 

—Por supuesto que lo sabes. Date prisa, nos tenemos que ir. — 
Se levantó. 


—Esperad un momento. —Clara se dio la vuelta—. No sé quién 
es, pero lo que sí sé es que me dijo que tenían la cena de los amigos 
del colegio y que iba un antiguo novio que no dejaba de insultarla y 
humillarla. Creo que es él. 


—¿Y el marido? 


—Ese hombre es un santo. Hace lo que le dice su madre. Es el 
marido perfecto. No se piensen que yo era el único amante. Era el 
último, pero no el primero. 


Clara le movió la mano para que siguiera. Miró el reloj. No hizo 
el gesto para presionar a Elías, sino porque se quería ir. Sin embargo, 
él lo interpretó como una medida de presión. 


—Claudia estaba loca. Solo hablaba de que había renacido y 
que se sentía como la doncella de Nastagio, eso no dejaba de decirlo. 
A mí me daba igual, yo solo quería acostarme con ella, pasarlo bien. 


—¿Algo relevante? —insistió Clara, que ya había girado el 


pomo de la puerta para irse. 


—En el colegio le ocurrió algo que la dejó marcada, pero yo no 
sé qué es. No dejaba de hablar de esa época de su vida. De sus amigas 
de siempre, Emma y Valeria. 


—¿Crees que han sido ellas? —interrumpió Manuela por 
primera vez. 


—No lo sé. 
—Un momento, ¿qué sabe del tatuaje de la estrella de mar? 
—Se lo hizo el día que renació. Eso es lo que me dijo a mí. 


—Vale. Manuela, vámonos. Que le cojan las muestras que 
necesiten para descartarle. Nos tenemos que ir. 


—De acuerdo. Ahora mismo voy. 


Clara salió por la puerta dando vueltas a la conversación. 
Volvió a mirar el reloj. «Hay que irse ya». Cruzó la esquina y observó 
al resto del equipo con el abrigo puesto. Carlos meneaba la cabeza con 
una imperceptible sonrisa. 


«Era verdad que nos iba a ahorrar tiempo», pensó Jesús al verla 
aparecer. 


—Le van a coger muestras —explicó Clara al llegar a la altura 
donde la estaban esperando—. El tatuaje se lo hizo el día que renació. 
No sé a qué se refiere con eso. 


—Vamos bajando y nos lo cuentas antes de que nos separemos 
—ordenó Carlos cuando empezó a andar. 


Capítulo 37 


Manuela cogió el ascensor, todavía atónita por el 
comportamiento de Clara. El acto de aparecer de manera improvisada 
en la sala de interrogatorios la pilló por sorpresa. Por ese motivo dejó 
que hiciera lo que había ido a hacer. «Nadie interrumpe por nada». 
Además, sabía que Carlos la habría dejado entrar en la sala. Antes de 
su incorporación le habló del Asperger de Clara. Ciertamente, la 
historiadora tenía razón. Era un don. Para ellos, una suerte. A veces, 
las situaciones con ella podían llegar a sacarte de quicio, no las 
llegabas a entender, pero en otras, era un acierto. «Si quieres 
resultados diferentes, haz cosas diferentes». Ahí es donde entraba 
Clara. Siempre tenía una palabra o un comportamiento desconcertante 
ante cualquier persona humana. Incluso hasta Jesús, que la conocía 
mejor que nadie, no dejaba de sorprenderse. 


Estaban en un corrillo esperando a que bajara la inspectora. 
Carlos pensó que podía haberse enfadado por la entrada de Clara, sin 
que la llamaran y sin pedir permiso. Pero lejos de hacerlo, la dejó 
actuar. Se sintió orgulloso por el equipo de agentes y asesoras que 
tenía delante. Era un lujo para la Policía tener a personal tan 
entregado a la causa. Lo fundamental en los casos de investigación no 
eran los conocimientos, si no la actitud y la cohesión de equipo. 
«Volvemos a ser uno». Es lo que pensó Carlos cuando vio aparecer a 
Manuela por la puerta, sonriendo. 


—¡Estás pirada! No sabía qué estabas haciendo, ¡pero, vaya! Me 
has dejado flipando. Enhorabuena. 


—Nunca habías visto un interrogatorio tan fructífero, ¿verdad? 
—dijo Jesús—. Ya nos ha contado Clara la información que habéis 
sacado. Creo que nos será útil. 


—Muy útil —matizó Carlos—. Con lo que tenemos, hay que 
seguir las pistas. Las amigas guardan el secreto. 


—He estado analizando lo que ha dicho Elías. Creo que ya sé de 
qué va todo esto. El renacer es el secreto —dijo Manuela 
abrochándose el abrigo. 


—Sí, eso es. Justo lo estábamos hablando ahora, mientras 
bajabas. Por eso es importante averiguar qué es lo que paso en el 
colegio. 


—¿Y el novio del colegio? 


—Mirad, siempre hay alguien que no aguanta la presión, así 
que solo hay que apretar un poquito para que hablen. —Carlos miraba 


el horizonte y volvió la vista al equipo. Los revisó uno por uno—. No 
quiero que coaccionéis a nadie para que diga algo que queréis oír. 
Nosotros no somos así. Quiero la verdad, ¿entendido? 


Asintieron. 


—Genial. Ahora a trabajar. Sacaremos a esos niños de esta 
locura —afirmó Carlos. 


—¿Crees que Felipe lo sabe? 


—Creo que ese hombre solo trabaja y hace lo que se espera de 
él. No pregunta, sigue órdenes —opinó Manuela. 


—¿Qué hacemos con las enfermeras? ¿Creéis que no saben 
nada más? 


—Seguro que sí. Son las únicas personas fuera del círculo 
endogámico que tenía Claudia. Estoy convencida de que serán las 
únicas a las que no las importara abrir la boca, porque están fuera de 
él —argumentó María, mirando su móvil para comprobar la hora. 


—Bien pensado, María. Puede que tengas razón. Me has dado 
una idea. Vamos a separarnos en tres grupos. Raúl y Clara a las 
enfermeras, tenéis que sacarles lo que podáis. No volváis sin saber qué 
es lo que pasó en el colegio. Lo del dichoso renacer. Sed cautelosos. 
Preguntad primero por el tatuaje para sacar el tema. Importante, 
haceos los tontos —explicó Carlos para sacar el máximo de 
información. 


—Manuela y María con las amigas del colegio. 
—De acuerdo —contestó rápido Manuela. 


—Jesús, te vienes conmigo. Hay que acabar con la mentira y 
encontrar a los niños. 


—Carlos, las amigas de Claudia son dos. No creo que estén 
juntas —añadió Manuela indecisa. 


—Probad. ¿La cena que iban a hacer no era en estos días? 
—Creo que sí. Puede que la hayan suspendido. 


—Puede ser. Manuela, eres inspectora de Policía. Haz lo que 
creas que tienes que hacer. María te ayudara a lo que necesites, es 
buena compañera. —La miró y ella asintió. 


—Creo que primero deberías llamarlas. Localizarlas. 
—Es tu decisión —respondió Carlos. 


El comisario quería que cogiera confianza en ella misma. Si 
buscaba la confirmación de él, siempre lo haría, y no era bueno para 


ella. La determinación de un inspector es primordial para los casos. En 
ocasiones se equivocan, pero hay que aprender de los errores. Son los 
que nos guían y nos orientan para continuar. Manuela debería ser 
independiente y, si se equivocaba, sería un error fructífero para el 
equipo. Además, tenía el apoyo de todos. Era la recién llegada, pero la 
trataban igual que al resto. La habían apoyado desde que llegó. Ella 
había notado el cariño y sabía lo que Carlos quería enseñarle con 
aquella lección. 


—De acuerdo. La llamaremos desde el coche. Creo que Valeria 
es mejor persona que Emma. Puede que la quisiera de una manera 
más sincera. Iremos a por ella primero. 


—Emma es médico. Puede que esté pasando consulta y no 
tenga escapatoria para atenderos. 


—Carlos, ¿cómo te enteras de todo? Si siempre estás hablando 
por teléfono y enfadado —preguntó Clara sorprendida por la 
información que tenía del caso. 


El comisario soltó una carcajada y Jesús puso los ojos en 
blanco. 


—Ser jefe no es solo mandar. Sois mi responsabilidad. Si os 
pasa algo, es como si me pasara a mí. Los casos son tan vuestros como 
míos. Es mi trabajo. ¿Te vale la explicación? —dijo con voz paternal. 


—Bueno, más o menos. Eres como un superhéroe. —Clara 
empezó a andar. Se dio la vuelta y verificó que Raúl no la seguía—. 
¿Qué haces? ¡Vamos! 


—El coche no está por ahí. 
—Ah, vale. —Deshizo sus pasos—. Tú dirás. 


—Venga, vamos. —Inició el camino que Clara siguió tras el 
agente. 


—¡Suerte, Raúl! Esperamos que no pases mucha vergiúenza. — 
Alzó el tono Jesús cuando se estaban alejando. 


Carlos le dio un codazo. 


—Le vendrá bien. Seguro que hoy tendrá una historieta para la 
eternidad. —Sonrió satisfecho—. No te aburres con ella, ¿verdad? — 
preguntó a Jesús. 


—Para nada. Todos y cada uno de los días son diferentes. 


Dos compañeros de la científica aparecieron por la puerta. El 
plan de Carlos había comenzado. 


—Chicas, nos vamos. Si necesitáis algo, me llamáis. 


—Vale —respondieron. 


Jesús y Carlos se fueron con los otros dos agentes. Tendrían que 
conseguir saber la verdad. Si estaban en lo cierto, deberían descubrir 
la finalidad de la artimaña. 


Capítulo 38 


Tardaron alrededor de veinte minutos en llegar a la casa de los 
padres de Claudia. Primero harían una revisión del terreno. Puede que 
un simple error los delatara. Bruno y Rosario no esperarían visitas. Si 
estaban en lo cierto, ellos pensarían que le habían dado a la Policía un 
entretenimiento para distraerlos de aquello que les importaba. No 
sabían qué era lo que ocultaban, pero debían averiguarlo lo antes 
posible. 


Aparcaron el coche alejado de la casa. Podían verlos por las 
ventanas o simplemente podían estar paseando por los alrededores. 
Salieron del coche. 


—Jesús, tú y Javier vais por la parte de atrás. Iker y yo por 
delante. No nos pueden ver, ¿de acuerdo? 


Asintieron. 


—No somos los SEALS, así que no os flipéis. Vamos a echar un 
ojo por delante y por detrás. Si los niños están aquí, no los tendrán 
encerrados en el sótano. Supongo que estarán pululando por la casa de 
sus abuelos tan normal. 


—Parece que las habitaciones están en la planta de arriba — 
intervino Javier. 


—Eso parece —se lamentó Jesús. 


—Vale. Vamos a hacer una labor de observación. Estaremos el 
tiempo que sea necesario. No quiero que le entren las prisas a nadie. 
Los demás están buscando al asesino y nosotros averiguando dónde 
diablos están esos niños. 


—Vale, jefe. Solo mirar. 
—En media hora aquí, ¿vale? 
Asintieron. 

—¿Dudas?, ¿preguntas? 
Negaron. 


Carlos e Iker iniciaron la vuelta de reconocimiento por la parte 
de atrás mientras que Jesús y Javier lo hicieron por delante. Iban 
vestidos de paisanos, como era lo habitual en ellos. Los agentes de la 
científica no solían hacer ese tipo de trabajos, pero aquel día era una 
excepción. El caso era especial y las funciones de la Policía eran 
relativas en cada investigación. Carlos sabía el motivo de cada una de 
sus decisiones. El escoger a Javier e Iker no era una elección fruto de 


la casualidad. Sabía que podía contar con ellos en una situación como 
aquella en la que se encontraba ahora mismo. Iker vigilaba las 
espaldas de Carlos. No sacaron las pistolas, solo iban a echar un 
vistazo por las ventanas de la vivienda. Si las suposiciones que tenía 
en mente eran ciertas, podrían ver a los niños por algún lado. 


El comisario echó una mirada a su improvisado compañero. 
Iban agazapados por el exterior que rodeaba la casa. 


—Nada. No va a ver manera. Lo hemos intentado por las 
buenas, pero no vamos a sacar información —se lamentó Carlos—. 
Han echado las cortinas en todas las ventanas. Avisa a estos, por favor. 
—Comenzaron a andar hacia el lugar de encuentro, el coche. 


Iker cogió el walkie sin dejar de seguir a Carlos. Ya no había 
motivo para seguir agachados dejándose las lumbares con cada uno de 
los pasos. Avisó a Jesús y Javier. 


«¡Qué mala suerte!». Carlos esperaba no tener que hacer las 
cosas de malas maneras. Ver a los chicos y comprobar que estaban en 
perfecto estado. Le entraron dudas. Ya no estaba tan seguro de lo que 
había dicho del resto. Clara le había convencido de que estaba en lo 
cierto. Él también lo había pensado, y al oír que su hipótesis estaba en 
la cabeza de otra persona, quiso creer que era verdad. 


Anduvieron hacia el coche. Carlos miró un par de veces a Iker. 
Su rostro reflejó su desánimo. Pensó que encontrarlos iba a ser 
cuestión de minutos. A la misma vez, pensó que si las cortinas estaban 
echadas en cada una de las habitaciones era porque tenían algo que 
esconder. O no. Agitó la cabeza. No quería seguir autoconvenciéndose. 
Al ver a Jesús, movió la barbilla a modo de pregunta. El agente negó 
con la propia cabeza y un movimiento leve de labios. Nada. 


Llegaron al coche. 
—¿Ponemos el plan inicial en marcha? —preguntó Javier. 


—Sí, no podemos seguir así. Debemos saber la verdad. Si me he 
confundido, es un error garrafal, y no quiero que los chavales lo 
paguen —argumentó Carlos. 


—Yo sigo pensando que estarán ahí. Si no, ¿a qué viene tanto 
secretismo? —dijo Jesús. 


—No lo sé. Sin embargo, puede ser que nos equivoquemos. — 
Resopló Carlos. 


El comisario miró el móvil, por si le habían llamado las chicas o 
Raúl. No lo habían hecho, pero tenía una notificación de los 
informáticos. Había pedido un rastreo de los móviles de los chicos. El 
mayor era Alan, tenía quince años, y la pequeña, Sara, tenía trece. 


Ambos tenían móviles, así que Carlos pidió su rastreo igual que 
hicieron con Claudia. Cuanto tuvo la corazonada de que estaban en la 
casa de los abuelos, sintió que con los jóvenes era imposible alejarles 
de la tecnología. En su mente apareció el comportamiento de su hijo. 
Era incapaz de estar un día sin el móvil. A Sara y Alan les ocurriría lo 
mismo que al resto de adolescentes. Estaba convencido de que no se 
podrían resistir a entrar en las redes sociales. Ello provocaría que el 
satélite les diera la información de a qué hora y a cuál se habían 
conectado los niños. «¡Os tenemos!» 


—¿Qué pasa?, ¿por qué sonríes, Carlos? —preguntó Jesús, 
apoyado en el coche, esperando órdenes. 


El comisario enseñó el móvil a los agentes. Todos sonrieron 
igual que lo hizo él mismo. 


—Parece que no te equivocabas, jefe —felicitó Jesús, moviendo 
satisfecho la cabeza. 


—Menos mal, estaba tan seguro de que, si me hubiera 
equivocado y le hubiera pasado algo a esos chicos, no me lo hubiera 
perdonado en la vida. —Se pasó la mano por la frente. 


—¿Ahora qué hacemos?, ¿entramos como habíamos planeado, 
nos hacemos los locos o qué? —preguntó Iker. 


—Creo que sí. Prefiero que confiesen. Si vemos que siguen con 
la mentira, entramos. Les diremos que nuestros compañeros de la 
científica —Señaló a Iker y Javier— están aquí. 


—De acuerdo. 


—Dejadme que hable yo. Dependiendo de cómo vea que avanza 
la situación, puedo cambiar de opinión. —Carlos no tenía firme la 
idea de cómo abordar la situación—. Coged los maletines para darle 
más empaque al tema del registro. 


Iker y Javier fueron hacia el maletero y cogieron las 
herramientas. Se dirigieron hacia la casa y llamaron. Los cuatros 
esperaban en la puerta. Se oían ruidos y susurros. «Los chicos están 
dentro». 


Bruno abrió la puerta. 


—Hola, agentes. ¿Qué quieren? ¿Saben algo de nuestros nietos? 
—preguntó con gesto compungido. 


«Vaya mentiroso», pensó Jesús al ver su cara. 


—¿No saben nada? ¿No han recibido ninguna llamada de 
nadie? —preguntó Carlos para darle la última oportunidad de 
confesar. 


Rosario apareció por detrás. Se apoyó en su marido, en el 
umbral de la puerta. No la habían llegado a abrir del todo, solo lo 
necesario para no levantar sospechas a los agentes. 


—No sabemos nada —respondió Rosario por su marido. 


—Está bien. Hemos venido con la científica de nuevo. Tenemos 
que registrar el interior. Pensamos que pueden haber entrado sin que 
se hubieran dado cuenta. —Dio un paso hacia adelante. 


Bruno, de manera inconsciente, cerró unos centímetros la 
puerta. 


—No es necesario. Nosotros estábamos aquí. Solo dejaron la 
mochila fuera. —Tragó saliva con la mentira—. Se lo agradecemos, 
pero la situación nos supera y no queremos que pierdan el tiempo en 
un registro que no tiene sentido. 


—Sí, es verdad. Nos hubiéramos dado cuenta. 
Carlos sonrió. 


Bruno y Rosario se miraron ante aquella sonrisa. Las dudas 
sobre seguir sosteniendo su mentira estaban empezando a aparecer. 


—Somos policías, lo saben, ¿no? 
—¿Por qué dice eso? Ya lo sabemos —contestó Bruno. 


—Obviamente, se deben pensar que somos gilipollas —soltó 
Carlos enfadado—. Esto no es un juego y ustedes están haciendo 
perder el tiempo y recursos al cuerpo. No sé qué se traen entre manos, 
ni siquiera qué es lo que quieren ocultar. Su hija ha sido asesinada y, 
mientras, ustedes juegan a un juego tétrico. Puede existir un peligro 
real para ellos, ¿lo entienden? 


El matrimonio se volvió a mirar. 


—Venga, sáquenlos. No insulten nuestra inteligencia. Sabemos 
que están aquí. Tenemos todos los movimientos de sus móviles. 


No contestaron ni se apartaron de la puerta. 


—Tienen dos opciones: Una, nos dejan pasar. Dos, no nos dejan 
y los detenemos por obstrucción a la justicia, ocultación de pruebas y 
un falso secuestro. ¿Qué deciden? Por cierto, tenemos prisa. 


El resto de los agentes se encontraban observando la situación 
como espectadores de una película. Esperaban pacientemente órdenes 
de Carlos. Jesús no daba crédito a la reacción de aquella perversa 
familia. Claudia había sido asesinada. 


Bruno agarró a su mujer por los hombros. Abrieron la puerta y 
se apartaron para dejarles pasar. 


—Están en la bodega. Nosotros no tenemos nada que ver. 
Fueron los padres de Felipe quienes tuvieron la idea —explicó Bruno 
con la mano en el pomo de la puerta. 


—Eso si quiere nos lo explica después. Ahora quiero ver a los 
niños. —Carlos se paró en el comienzo de las escaleras que daban a la 
planta de abajo—. ¿Por aquí? 


—SÍ, están abajo viendo la televisión. 


Los cuatro agentes se encontraban atónitos por lo que estaba 
ocurriendo. Era un hecho insólito. 


—¿Saben lo que ha pasado? 


—Sí, lo saben. No dejan de emitir la noticia por la televisión. 
Por favor, vayan con tacto cuando hablen de Claudia. —Rosario 
comenzó a llorar. 


—¿Dónde podemos hablar? 

—Donde quieran. ¿En el salón les parece bien? 
Carlos no contestó. Señaló hacia la derecha. 
—Sí, es ahí. 


—Por favor, chicos, bajad a por los niños y llevadlos a 
comisaría. Jesús y yo nos quedamos con estos señores, que nos van a 
explicar el patético plan que han ideado y su finalidad. —El tono de 
voz que utilizó el comisario fue despectivo. 


Entraron en el salón y comenzaron a hablar. Iker y Javier se 
llevaron a los chicos a comisaría. Se encontraban, como anunció la 
abuela, viendo la televisión y jugando a la consola. Se asustaron al 
verlos. Aunque eran conscientes de lo que estaba pasando y de lo que 
estaban haciendo sus abuelos. 


Capítulo 39 


Clara y Raúl llegaron al hospital donde trabajaba Claudia. 
Esperaban que las amigas, al ver que volvían a ser sospechosas, se 
tomaran la molestia de dar más detalles. Les preguntarían sobre el 
tatuaje y los secretos que escondía la familia. La historiadora estaba 
convencida de que cuando supieran qué era aquello que querían 
ocultar con tanta insistencia, el asesinato y las pistas encajarían como 
por arte de magia. 


Llegaron a recepción y preguntaron por las enfermeras, 
Almudena y Leticia. La trabajadora que les atendió fue la misma que 
lo hizo el día que fueron Manuela y María. Seguía igual de amable que 
cuando Manuela le dio una cura de humildad. Raúl le enseñó la placa 
y le explicó que era muy urgente. 


La mujer se lo tomó en serio y fue a buscarlas. No respondían al 
teléfono en la planta en la que deberían estar trabajando. 


—Espero que no estén desayunando, se toman su tiempo — 
explicó con desaire. 


Se sentaron a la espera de que aparecieran las chicas. Clara 
estaba más nerviosa de lo habitual. Sintió un cosquilleo en las piernas 
cuando las vio aparecer. Se fijó en ellas con descaro. Cada uno de los 
movimientos en las personas tiene un significado. Aunque no es el 
mismo en cada una. Haría un esfuerzo en fijarse en cada uno de los 
que hicieran en respuesta a las preguntas. Durante cualquier 
conversación siempre hay una persona que adquiere el rol de líder. Es 
el primero que descartan en las pruebas de selección. Es quien da 
problemas, y eso no le gusta a ningún empresario. Durante la 
investigación de un caso, se convertía en el primer sospechoso. «A 
nadie le gusta los que van de líderes por la vida. Te hacen pensar toda 
la vida que es lo mejor, que nadie te mangonee, y luego quieren lo 
contrario. Alguien que se calle y acate órdenes sin preguntar». 


—Hola, ¿querían hablar con nosotras? 


—Hola. —Se levantó Raúl—. ¿Algún sitio en el que podamos 
hablar? 


—Por supuesto. Vamos a la sala de personal, si les parece bien. 


Raúl asintió. Miró de reojo a Clara. Estaba en tensión. Él no 
estaba acostumbrado a las  espantadas o comportamientos 
extravagantes de Clara y estaba esperando a que uno de ellos 
apareciera. No sabría cómo reaccionar. El comentario de Jesús antes 
de irse hizo que se pusiera en guardia. 


Llegaron a la sala donde estuvieron con María y Manuela. Se 
sentaron sin protocolo. A Clara le urgía una nueva idea que tenía en la 
cabeza. Sabía que hablar con ellas era una pérdida de tiempo. Le iba y 
le venía la inquietud de los interrogatorios. A veces pensaba que era lo 
mejor, pero al asegundo cambiaba de opinión. Por el comportamiento 
y los gestos de las chicas, pensó que era absurdo volver a hablar con 
ellas. Resopló al sentarse. Raúl tensó los músculos. La miró y observó 
que se estaba aburriendo. «Verás». Supuso que uno de los tabardos 
que le daba estaba cerca y tomó una decisión inusual para 
contrarrestar su aburrimiento. 


—Clara, hazles las preguntas que creas oportunas y nos vamos. 
—Sacó una pequeña libreta y cruzó los brazos sin soltar el bolígrafo. 


—-¿En serio? —dijo abrumada y feliz. 


—Por supuesto, así terminaremos pronto. No queremos que 
estas señoritas pierdan el tiempo en un interrogatorio que no nos lleve 
a nada. 


Clara asintió con una sonrisa que a Raúl le pareció maléfica. 
Sin embargo, dejó que siguiera el rumbo de las cosas. El huracán Clara 
era imparable y él lo conocía de buena mano. 


—Los abuelos han secuestrado a los nietos en un intento burdo 
de hacernos centrar la atención en ellos y no en el asesinato de 
Claudia. Así que sabemos que hay un secreto que esconde la familia. 
Vosotras dos —Bajó el tono de voz— sois las únicas fuera de ese 
círculo sectario. ¿Sabéis cuál es el secreto? 


—¿Secreto? No sabemos de qué nos estáis hablando. 
—¿Seguro? 
Negaron con la cabeza. 


—Está bien. Entonces supongo que la atención se centra de 
nuevo en vosotras. Elías nos ha confirmado que había quedado con 
vosotras el día del asesinato, como era costumbre, después de sus 
noches de pasión. Así que, si no hay pruebas incriminatorias 
irrefutables, volveréis a ser las sospechosas de un crimen. 


Almudena y Leticia se miraron. 
—¡Nosotras no hemos hecho nada! —protestó Almudena. 


—Supongo, pero las pruebas apuntan hacia vosotras. Entiendo 
que podréis demostrarlo, ¿no? 


—¿Cómo? —dijo Leticia asustada. 


—No lo sé. En el juicio. Vuestro abogado os irá diciendo. No 
contratéis al mismo, es la única manera de salvaros. A veces, es mejor 


que se salve una y la otra vaya a la cárcel. —Clara no movía ni un 
músculo de su cara y su voz sonaba serena y pausada—. La mejor 
manera de librarse de una acusación sin pruebas que digan lo 
contrario es buscar otro culpable. —Hizo una pausa con la idea de que 
el temor aumentara en sus mentes—. Al no tener a nadie más, os 
podéis echar la culpa la una a la otra. ¿Sabéis cómo os digo? Es 
complejo, pero os lo explicará el abogado. —Se levantó de la silla—. 
Encantada. Vámonos, Raúl, aquí no hay más que hacer. 


—Un momento. No pueden hacernos esto, nosotras no hemos 
hecho nada. 


—Lo entiendo, pero las cárceles están llenas de gente inocente. 


—Lo siento. —Raúl se levantó, siguiendo el juego a Clara. No 
sabía qué estaba haciendo, pero supuso que era mejor no 
contradecirla. 


Clara giró el pomo cuando escuchó a Leticia. 
—<Creo que lo sé. 
—-¿Qué sabes? —dijo Almudena sorprendida. 


—Lo que oculta la familia. —Leticia comenzó a llorar—. No 
quiero ir a la cárcel por un asesinato que no hemos cometido. 


—¿Y? —insistió Clara al lado de la puerta. 
—Siéntense, por favor —suplicó Leticia. 


Almudena parecía decir la verdad. Su cara reflejaba el asombro 
de la confesión de Leticia. No sabía de lo que estaba hablando ni de 
ningún secreto. 


—Empiece, por favor. Intente sintetizar todo lo posible sin 
obviar los detalles. —Raúl se sentó y volvió a sacar el cuaderno. 


«No me puedo creer que lo haya conseguido», pensó Raúl, que 
no dejaba de asombrarse con Clara. 


—Recuerda que solo es verdad lo que se puede demostrar. Si no 
es así, no tenéis nada para justificar vuestra inocencia —añadió Clara 
para evitar mentiras. 


—¿Qué es lo que sabes, Leticia? —preguntó Almudena, 
enfadada por no conocerlo. 


—Bueno, un día que estábamos solas, tú no habías venido a 
trabajar —Miró a Almudena con un gesto entre enfadada y abrumada 
—, me contó algunas cosas de su pasado. Ese día estaba muy triste. No 
sé por qué. Creo que necesitaba desahogarse de manera urgente y me 
tocó a mí por estar en el momento adecuado. —Agachó la cabeza 


hacia el suelo, nerviosa—. Me dijo que se quedó embarazada el último 
año de colegio. Sus padres la mandaron a un internado hasta que tuvo 
al niño. Supongo que se podrá demostrar. 


—¿Sabes el nombre del internado? —preguntó Jesús. 
—No, lo siento. 
—¿Era un niño? ¿Lo sabían sus amigas? 


—Sí, era un niño. Lo sabían sus amigas y la familia de Felipe. 
Era un matrimonio pactado. Era una mancha para la familia, y por eso 
la mandaron al internado, para que nadie lo supiera. 


—¿Felipe lo sabía? 


—Claro que lo sabía, y la familia de él también. Son todos 
amigos de la iglesia. Por eso no podía abortar, estaba en contra de sus 
principios. 


—¿Lo tuvo? —Raúl no dejaba de apuntar. 
—Sí, y lo dieron en adopción. 
—No te lo estarás inventando, ¿verdad? 


—¡No! —gritó Leticia, desbordada por la situación—. No lo dije 
antes porque prometí guardar el secreto, pero no pienso ir a la cárcel 
por una tontería de ese calibre. Mucha gente tiene hijos de jóvenes, no 
me parece algo de lo que avergonzarse. 


—Pero a ellos sí se lo parecía, ¿no? 


—Eso es. Estuvo un curso lectivo en el internado para que 
nadie sospechara. De esa forma, tampoco perdía ningún curso 
académico y podía continuar con lo que habían planeado para ella. 


—¡Vaya familia de zumbados! —exclamó Clara estupefacta. 
—¿Claudia sabía dónde estaba su hijo? 


—No lo sé, solo me contó eso. Se sentía mal por haber dado el 
niño en adopción —resumió Leticia. 


—De acuerdo. —Clara miraba al vacío. Reorganizaba sus ideas. 
—¿Saben algo de un tatuaje que tenía en el culo? 
Ambas negaron. 


—Está bien. —Se levantó Raúl—. Estén pendientes del teléfono, 
por si necesitamos algo de ustedes. 


Leticia empezó a llorar. Almudena la agarró por los hombros en 
un intento de consolar a su amiga. La enfermera no conocía ese 
secreto de Claudia. Se había quedado igual de sorprendida que los 


agentes, pero a ello se le sumaba un sentimiento de traición por parte 
de su amiga. Pensaba que las tres eran inseparables, pero se acababa 
de dar cuenta de que no era así. 


Abandonaron la sala. Clara movía el labio para un lado y para 
otro, sin parar. Raúl la observaba. Se colocó a su altura. 


—¿Qué pasa? 
—No estoy segura. 
—¿De qué? 


—¿Y si la ha matado Almudena porque se enteró de que no 
eran tan amigas como ella pensaba? 


Raúl se quedó mirando a los ojos a Clara sin decir ni una 
palabra. 


—Piénsalo. Era una amistad de tres. La ocultaba en sus 
mentiras y le daba coartada en sus escarceos con otros hombres, pero 
no había compartido el secreto con Almudena y con Leticia, sí. 


—Hay que conseguir el informe médico de Claudia, para 
confirmar lo que dice Leticia. 


—Sí. Con la historia que nos acaba de contar de la vida de 
Claudia, la historia de Nastagio cobra todo el sentido del mundo. 


—Claudia era la doncella del bosque. —Raúl suspiró de pena. 


—Vamos a meter un poco de prisa para que nos den el informe 
médico. —Clara aceleró el paso. 


—Sí, buena idea. Voy a llamar a Carlos. Ya tenemos el secreto. 
¡Bien hecho, Clara! 


Sonrió. «La historia de Nastagio degli Onesti y el Renacimiento 
eran la clave». 


Capítulo 40 


María y Manuela entraron en el coche con el propósito de 
volver a hablar con las amigas del colegio de Claudia. El sentido del 
olfato de Manuela la hizo desconfiar de que fueran tan amables como 
cuando aparecieron en comisaría. No tenían ninguna intención de 
abrir la boca y que el mundo en el que vivían se fuera al traste por 
una mujer que ya estaba muerta. 


—Creo que es mejor que las llamemos primero, ¿qué opinas? — 
preguntó Manuela dentro del coche. 


—Sí, es lo mejor. Si no nos cogen el teléfono podremos dedicar 
el tiempo a la investigación. 


—No quiero perder el tiempo en paseos innecesarios por 
Madrid. 


—Coincido contigo. —María se miró el pelo en el espejo del 
retrovisor. Le había venido a la mente el comentario que Clara le hizo 
al verla. 


La inspectora cogió el móvil del bolso, que había colocado tras 
el asiento. Había apuntado en el cuaderno de notas los teléfonos de los 
posibles implicados en el asesinato. Evidentemente, Valeria y Emma 
eran unos de esos mombres. Le pareció que Valeria era la más 
empática y razonable, por eso fue a la primera que llamó. 


—No contesta —informó a su acompañante después de varios 
tonos. 


—Qué raro. Yo, si supiera que están investigando el crimen de 
una supuesta amiga, estaría bastante atenta. 


—Yo igual. No sé. 

—Prueba con la otra amiga. 

—Buah, esa no coge el teléfono, seguro. 
—Bueno, por probar no perdemos nada. 
—Cierto. 


Manuela tecleó los números del teléfono que tenía en el 
cuaderno. Los repasó en silencio antes de darle al botón verde de 
llamar. Negó con la cabeza. 


—¿Qué hacemos? ¿Crees que es buena idea ir a sus casas? 
—No sé, tú dirás, eres la inspectora. 


—Tienes razón. Vamos arriba. Hay que seguir la pista que 


tenemos de las fundas del móvil. Puede que nos lleve a algún sitio o a 
una persona. 


—Vale. —María abrió la puerta del coche. 
—Espero que los demás hayan tenido más suerte que nosotras. 


—No te preocupes. A veces las pistas nos dicen más que las 
personas. 


—Puede que no encontremos nada, pero hay que intentarlo. 
Deberíamos averiguar quién encargó esa funda. El nombre de la 
persona o la tarjeta con la que pagaron. 


—Complicado. 


—Sí, pero no imposible. —Comenzaron a andar de nuevo hacia 
comisaría—. Hay que encontrar un nombre. 


—-¿Crees que el asesino se la regaló? 


—Tengo una teoría —murmuró y miró hacia ambos lados—. 
Creo que, si la persona que encargó la funda con la pintura de 
Botticelli no es de los sospechosos que ya tenemos, es que es el asesino 
sin ninguna duda. 


—Eso es una afirmación peligrosa. ¿Y si es de los que ya 
conocemos del entorno de Claudia? 


—Entonces debemos tener más pruebas. 


Las chicas subieron y se pusieron en los ordenadores. Los 
correos que había mandado Manuela a las posibles tiendas no habían 
dado el resultado esperado. Solo habían respondido dos. Tendrían que 
llamar una por una para ir descartando. La pista sería hallada si los 
interlocutores se tomaban la molestia de ayudar a la Policía. Manuela 
no tenía mucha esperanza en ello. La muestra de la poca colaboración 
ciudadana había sido el bajo porcentaje de respuesta a sus correos 
solicitando la información. 


María estaba rara, no tenía un buen día. Se había levantado con 
una sensación extraña. El caso le quitaba horas de sueño, pero su vida 
privada también. Necesitaba un cambio de aires, hacer cosas nuevas, 
experimentar. En el fondo no quería hacerlo, porque significaba 
olvidar, pero no podía seguir estando en un estado psicológico 
lamentable. 


—¿Qué te pasa? —preguntó Manuela, que la miraba de reojo 
mientras imprimía el listado de las tiendas a las que iban a tener que 
llamar. 


—Creo que necesito un cambio de vida. Después de lo que me 
pasó, no consigo levantar cabeza. —Se frotó los ojos. 


—Es normal. No te preocupes. Cada persona se recupera de una 
manera diferente, a lo mejor necesitas más tiempo. Se me ha ocurrido 
un plan. 


—No, gracias. No te quiero molestar. Tú tienes a tu hija y 
tendrás que cuidar de ella. 


—¿Mi hija?, ¿cuidar? —Soltó una sonora carcajada que sofocó 
con las manos. 


Dio al botón de imprimir y la máquina comenzó a escupir 
papeles. 


—Mi hija no aparece por casa a no ser que sea necesario. Es 
decir, para pedirme dinero o que le lave la ropa. 


—De acuerdo. ¿Cuál es tu plan? 


—Han abierto un bar como sale en las películas americanas. Ya 
sabes, de esos de cinco minutos y cambias de mesa y conoces a otro 
chico. ¿Sabes cómo te digo? 


—Pero, Manuela, yo no quiero un novio. 


—Lo sé, mujer, pero así nos divertimos. Luego vemos que no 
somos las únicas que estamos locas. ¿Qué te parece? 


—Uf, no me apetece. Lo siento. —Se levantó a coger los papeles 
de la impresora. 


—Ya se me ocurrirá otro plan. —Sonrió y cogió los papeles. Los 
contó. Dio la mitad a María y ella se quedó con el resto—. Hay que 
llamar a las tiendas. Tampoco son tantas. 


María levantó las cejas. 
—Yo creo que sí. Voy a por un café, ¿quieres uno? 
—Vale. Voy llamando mientras vienes. 


María se tocó el bolsillo de la parte de atrás del pantalón. Tenía 
la costumbre de llevar siempre algunas monedas. Al salir de casa las 
cogía de una caja que tenía en la entrada. Empezó a andar y se 
tropezó con Saúl. Era el nuevo compañero de Raúl. 


—Uy, perdona. Iba mirando los papeles —se excusó y los 
levantó. 


—Nada, tranquilo. —Siguió andando hacia la máquina. 


María la estaba viendo de lejos. «No se entera ni de lo que pasa 
a su alrededor». 


Capítulo 41 


El comisario se encontraba sentado en el sofá del salón de los 
padres de Claudia. La situación le parecía surrealista. Los propios 
abuelos, tanto los paternos, como los maternos, habían ideado un plan 
para despistar a la Policía. No dejaba de mirar a Jesús sin salir de su 
asombro. Rosario, tras el descubrimiento, les ofreció unos refrescos. 
Ya no podían deshacer lo que habían hecho, pero al menos podían ser 
hospitalarios y explicar el motivo de aquella reacción. 


—Supongo que nos tendrán que dar muchas explicaciones. —Se 
echó hacia delante y agarró uno de los botes de refresco de la mesa. 


El calor de la mañana comenzaba a notarse en el salón. Un haz 
de luz se reflejaba cerca de la posición de Carlos. Rosario y Bruno se 
encontraban sentados en el sofá frente a los policías. Ella no dejaba de 
frotarse las manos. Los nervios de dar la explicación oportuna a los 
agentes que no dejaban de mirarlos con ojos desafiantes. 


—Estamos esperando. Cuando quieran. 


Bruno miró a su mujer. No sabía qué hacer ni qué decir. Eran 
unos padres que habían perdido a su hija asesinada. 


—No tenemos nada que ver con el asesinato. —Rosario se cruzó 
la chaqueta de lana que la cubría. 


—Estamos de acuerdo en que ha sido una estupidez, pero en 
cuanto a la investigación de Claudia no sabemos nada —reafirmó 
Bruno. 


—Vale. Entonces, ¿el motivo de esta pantomima? —preguntó 
Carlos tras dar un trago al refresco. 


El silencio volvió a instalarse en el salón. 


—Nos pusimos nerviosos por lo que estaba pasando. Sabíamos 
que Felipe sería el primer sospechoso y le acusaríais sin pruebas. No 
queríamos eso para nuestros nietos. 


—Entiendo por lo que decís que, como cuando ocurrió, Felipe 
estaba con nosotros, quedaba automáticamente exculpado del crimen. 
¿Es así? —preguntó Jesús con los ojos entrecerrados. 


Carlos se acomodó en el asiento. Colocó el brazo en el lateral 
del sofá. Había adquirido una postura de incredulidad. Esperaba que 
las mentiras pasaran para comenzar a escuchar verdades. No se creía 
ni una palabra de lo que el matrimonio explicaba. 


—Muy poco creíble. Vamos, más bien nada. Queremos la 


verdad. 


—La única verdad que han dicho es que no quieren que sus 
nietos se queden sin su padre. Pero con esa actitud van a conseguir lo 
contrario —les explicó Jesús. 


—¿Cómo que lo contrario? 


—Da la sensación, como ha dicho mi compañero, de que 
quieren encubrir a su yerno. Tras ver un secuestro ficticio, parece que 
fue ideado por el asesino y que os han coaccionado para decir estas 
mentiras que están soltando por la boca. —Carlos miró el reloj. 


—Por favor, es urgente que nos cuenten lo que saben. No 
sabemos quién es el asesino y tienen otra hija que se parece mucho a 
Claudia. —Jesús intentó atemorizar a la pareja para que confesaran lo 
que sabían. 


Bruno y Rosario se dieron la mano disimuladamente. Parecía 
un gesto desesperado por confesar la verdad a la Policía y acabar de 
una vez con lo que estaba ocurriendo. 


—Herminio y Juana nos llamaron para que les ayudáramos y es 
lo que hicimos. —Se calló. 


El marido le apretó la mano, para instarla a continuar. Sin 
embargo, Rosario dudaba. Una lágrima comenzó a caer por su mejilla. 
Con la mano libre, se la secó. 


—No sabemos quién es el asesino ni por qué lo ha hecho. Lo 
hicimos para salvar a Felipe. Le queremos mucho y estamos seguros 
de que él no ha sido. 


—¿Por qué están tan seguros? 


—Le conocemos desde hace muchos años. Somos amigos de sus 
padres desde que éramos jóvenes. 


—¿Y? Continúe. Parece que esto se pone interesante —añadió 
Carlos enfadado. Odiaba que le mintieran en su cara. 


—Sabíamos que Claudia tenía un amante. Bueno, que había 
tenido varios. La queríamos convencer de que no se separara, pero ella 
era muy tozuda —explicó Bruno mientras su mujer intentaba 
tranquilizarse. 


—¿Creen que ha sido el amante? —preguntó Jesús con la 
barbilla pegada al cuello, símbolo de incredulidad. 


—Sí, pero no sabemos quién es. 


—Pues ya les digo yo que no es. —Alzó la voz Carlos—. La 
verdad es que me estoy cansando. Su hija está muerta. —Se levantó 


enfadado—. La han asesinado. No sabemos quién ha sido, pero su 
familia se preocupa en esconder un secreto que no tiene sentido, 
porque Claudia está muerta. Pero ustedes están vivos y no sé si 
podremos protegerlos o evitar otro asesinato porque se empeñan en no 
ayudarnos. No lo entiendo. Está bien. Cállense ese secreto tan 
importante. Si terminan asesinados ustedes también, no nos llamen. — 
Salió por la puerta con pasos rápidos y firmes. 


Jesús seguía sentado ante la exaltación de su jefe. No estaba 
seguro de si tenía que hacer de poli bueno, o de verdad se había 
enfadado. Agachó la cabeza, esperando una señal de Carlos. 


—Vamos, Jesús, esta familia quiere morir por un secreto — 
gritó desde la puerta abierta de la calle. 


Jesús se levantó del sofá y dejó el refresco en la mesa. El 
matrimonio era firme en su decisión. Sus labios estaban sellados por el 
secreto. Antes de cruzar el umbral de la puerta, se giró. Era un intento 
desesperado de buscar ayuda. El matrimonio, cabizbajo, no dijo nada. 
«Espero que lo hablen entre todos y cambien de opinión. Por su bien». 
Suspiró dando por perdida la batalla. 


—No podemos ayudar a quien no quiere ser ayudado. —Salió 
por la puerta. 


Antes de abandonar la casa, escucharon los llantos de Rosario. 
Habían decidido guardar silencio, pero la verdad siempre sale a la luz. 


Javier e Iker se habían llevado el coche con los chicos. Carlos 
no se acordaba hasta que salió de la casa y se dio cuenta de que no 
tenía vehículo. 


—¡Joder! Encima sin coche. 
—No pasa nada. Vamos a comer. 


—Tienes razón. Nos vendrá bien un descanso para pensar qué 
hacemos. 


Empezaron a andar. Jesús echó un vistazo a su alrededor. 
Carlos estaba más enfadado de lo habitual. La actitud que estaba 
tomando la familia era incomprensible, lo cual no dejaba de 
desconcertar al comisario. 


Jesús sintió el frío. Se subió el cuello hacia arriba para intentar 
que no pasara y le recorriera el cuerpo. Carlos, debido al enfado que 
aun embriagaba su mente, no percibía la caída de grados en la calle. 
La casa tenía puesta la calefacción y hacía una temperatura ambiente 
agradable. 


Anduvieron en silencio. Jesús no quería iniciar una 


conversación hasta que el temperamento de Carlos fuera en descenso. 
No tenía prisa, así que esperaría. No quería que pagara los platos rotos 
con él. Calló durante varias calles. Pasados unos minutos, Carlos 
entendió que debía buscar una solución al problema. Incluso tenía la 
obligación moral de rescatar a quienes no querían ser rescatados. 
«Maldita conciencia». 


—¿Qué conclusiones has sacado? —preguntó Carlos más 
tranquilo. 


—Creo que el secreto que guardan es de la familia de Claudia. 
Puede que debamos preguntar a Felipe y sus padres. A lo mejor ellos 
nos lo cuentan si su hijo se convierte en el principal sospechoso, ¿no 
crees? 


—Tendremos que probar. Ya sabes cómo es esto. 
—Prueba y error, hasta que encontremos al asesino. 
—Eso es. 

El teléfono de Jesús sonó. Era Clara. 

—Es Clara. ¡Qué raro! 


—Contesta. Espero que las enfermeras hayan dicho algo 
interesante —auguró Carlos mientras cruzaba los dedos. 


—Ojalá tengas razón. 


La historiadora les contó las novedades del caso. Habían 
conseguido el informe médico en el que se confirmaba lo que Leticia 
les había dicho. Les esperarían en comisaría. 


Capítulo 42 


Carlos decidió que necesitaba ir a comer. Parecía que el caso 
estaba tomando forma y las pistas estaban encajando. Había 
demasiadas mentiras, pero también alguna verdad. 


No se entendía que los implicados mintieran sin cesar sobre un 
crimen. Los agentes no dejaban de dar vueltas al motivo de la red de 
mentiras que habían estado tejiendo para engañarlos y así conseguir 
despistar sobre la búsqueda del asesino. A Jesús le invadió un 
sentimiento de pena y tristeza. 


Entraron en un restaurante cercano. El camarero les atendió 
rápido y se sentaron en la mesa que les indicó. Parecía un restaurante 
conocido, ya que estaba repleto de gente comiendo. Ninguno de los 
policías había oído hablar de la fama de aquel restaurante ni de su 
comida. Sin embargo, debía tener un aliciente extra ante el resto, ya 
que la fila de espera iba aumentando por momentos. 


—Creo que hemos tenido suerte de llegar antes —apuntó Jesús 
con la barbilla hacia la entrada. 


—Eso parece. —Carlos tenía entre sus manos la carta que 
amablemente les había dado el camarero cuando se sentaron—. ¿Qué 
te pasa? Estás raro desde que hemos salido de la casa. 


—Me da pena Claudia. 


—A mí también. No he visto nada igual en ninguna familia. 
Todos tenemos alguna cosilla rara, pero esa familia me pone los pelos 
de punta. Hasta que no descubramos qué es lo que pasa, no voy a 
estar tranquilo. 


—Tú nunca estás tranquilo. —Sonrió sin dejar de mirar los 
platos del menú. 


—Eso es verdad. Pero no me cambies de tema. ¿Por qué te da 
pena? 


—Bueno —Alzó la vista—, parece que a nadie de su familia le 
importa por qué o quién la asesino. No lo sé, puede que sea mi mente, 
que me juega malas pasadas, pero tengo esa sensación. Como si su 
existencia en este mundo no le hubiera importado a nadie. 


—Entiendo lo que dices. —Dejó la carta a un lado—. He 
pensado lo mismo que tú. Parece que el dichoso secreto es más grande 
que todo el amor que tenían a su hija. Me parece bochornoso. 


—Después de hablar con Clara y que nos confirmara lo del 
embarazo y el niño en adopción, ¿qué piensas? 


—¿Qué pienso de qué? 
—Si estará relacionado con el asesinato. 


—Uf... —Con los codos en la mesa, juntó las yemas de los 
dedos—. Tiene difícil respuesta. Aunque, si te digo la verdad, el 
pasado siempre tiene que ver con el presente de alguna manera. Ese 
niño en adopción lo descubrirá en algún momento de su vida, si es 
que no lo sabe ya. 


Jesús asintió. 


—Lo que me crea curiosidad es saber quién es el padre. 
Comprobar cara a cara si Felipe lo sabía. Espero que cuando vaya a 
por los niños, se lo digan y no pierdan detalle de su reacción. 


—Algunas familias tienen secretos oscuros. 


—En realidad, son oscuros porque ellos quieren que lo sean. No 
me parece algo tan siniestro para guardar un secreto durante décadas, 
y menos en la época actual. Perdóname, pero me parece una estupidez 
supina. 


—Tienes razón, pero no es lo que pensamos o nos parece a 
nosotros, sino a las personas que lo vivieron. 


—Siempre he pensado que pertenecer a los estratos más altos 
de la sociedad, te hacen pagar un alto precio. Es como si... —Hizo una 
pausa para pensar sus palabras— tu vida no fuera tuya. ¿Me 
entiendes? 


—Claro que te entiendo, y estoy de acuerdo contigo. Para ser 
de ellos, tienes que hacer lo mismo que ellos. Algo así. 


Ambos asintieron. Carlos llamó al camarero. No le quería 
molestar, pero tenían prisa. Al llenarse de golpe el salón, el camarero 
iba sudando de un sitio a otro. «Es obvio que necesita un compañero». 
Los agentes decidieron pedir un menú para no darle más trabajo al 
camarero, que ya estaba bastante agobiado. Fue rápido. En quince 
minutos tenían en la mesa las ensaladas que habían pedido de primer 
plato. 


Iban comiendo los segundos platos cuando en la televisión del 
salón comenzaron las noticias de sucesos. La que habría el telediario 
era «El falso secuestro de los abuelos». Carlos no pudo contener la 
rabia y dio un golpe sonoro y fuerte en la mesa. Los platos, cubiertos y 
vasos dieron un ligero respingo. Del refresco de Jesús se derramó una 
pequeña cantidad de líquido sobre el mantel de papel blanco. 


—Lo siento. Mira. —Señaló la televisión que se encontraba 
detrás de Jesús. 


—i¡Joder! Pero ¿cómo es posible que casi se enteren antes que 
nosotros? 


—No lo entiendo. —Levantó la mano para llamar al camarero. 


Asustado por lo que acababa de ocurrir y del derrame, el 
camarero fue hacia la mesa provisto de una bayeta para limpiar la 
mesa. 


—Disculpa, no ha sido mi intención. Por favor, nos tenemos 
que ir urgentemente. ¿Me puedes cobrar? —Le dio la tarjeta—. 
Cóbrate directamente, no hace falta que me traigas el datáfono. 
Tenemos mucha prisa. 


Jesús aprovechó esos minutos para terminar el plato que tenía 
encima de la mesa. Carlos utilizó el tiempo para despotricar y calificar 
a los periodistas con multitud de palabras que Jesús afirmaba con la 
cabeza, ya que tenía la boca ocupada. 


—¿No quieren postre? 
—No, gracias. Muy amable, pero tenemos mucha prisa. 


El teléfono de Carlos era un hervidero de llamadas entrantes. La 
ira se palpaba en los ojos ensangrentados en rabia del comisario. No 
quería contestar hasta que respirara y se relajara. Decidió poner el 
teléfono en silencio. Sin embargo, no dejaba de mirar con rencor a 
cada una de las llamadas. 


Se colocaron los abrigos y salieron deprisa. 


—Jesús, vete a casa. Yo voy a comisaría. Creo que voy a tener 
una tarde que me va a ocupar parte de la noche. 


—Pero todavía hay mucho por hacer. 


—Lo sé, pero hoy no es el día. Creo que con tanta filtración es 
mejor recoger las pruebas. Hoy tienen que llegar las imágenes de las 
cámaras, cuando lleguen te las envío. —Pidió un coche por la 
aplicación del móvil—. Puedes verlas luego con Clara. Ahora cuando 
llegue las mando a casa. Quiero que mañana estéis descansados. Es 
mejor así. Los periodistas van a estar en la puerta y no quiero a nadie 
de vosotros por ahí, ¿vale? 


—Como quieras. Me pediré un coche yo también. 


Esperaron juntos. El coche de Carlos llegó primero. Jesús 
esperaría unos minutos más. 


El comisario había recibido un correo electrónico sobre las 
filtraciones de la Policía. El cargo había sido puesto a dedo por el 
partido de turno. Sabía que no le podían echar, ya que era 
funcionario, pero sí le podían hacer la vida imposible para invitarle a 


que se marchara. 


En el trayecto se formó un profundo silencio en el vehículo. 
Carlos se quedó absorto en el horizonte. Bajó un poco la ventanilla 
para no tener frío, pero lo suficiente para respirar el aire que les daba 
paz a sus pulmones. El secuestro que habían provocado los abuelos y 
el despliegue en todos los medios le había desubicado radicalmente. 
Inhaló profundamente con la mirada perdida en las vistas de la 
autopista. Se fijó en los coches y en la manera de circular. Le llamó la 
atención al ver como cambiaban el modo de conducción cuando un 
coche de policía se acercaba. Sonrió levemente al contemplar la 
reducción de velocidad. Parecía que la gente necesitaba un padre para 
portarse bien. 


En media hora había quedado con los superiores para realizar 
una videollamada y no tener que desplazarse a ningún lugar. La 
mayoría tenían un trabajo que les quitaba gran parte del tiempo y los 
desplazamientos les robaban un tiempo valioso. Tragó saliva. Se 
encontraba nervioso. Sintió que sus músculos se tensaban al ver que se 
acercaba a la comisaría. Miró el reloj antes de bajarse del coche. 
Todavía tenía tiempo para hablar con Manuela y que le diera los 
últimos progresos en el caso. «Espero que hayan llegado las pruebas 
que faltaban». 


«El tatuaje de la estrella de mar». La idea de que Claudia solo 
tuviera una mitad hizo que se estremeciera. Su mente, acostumbrada a 
las locas ideas, llegó a la conclusión (no sabía si errónea o no) de que 
el asesino sería quien tendría la otra mitad de la estrella de mar. 
Incluso que ambos compartieran la idea de renacer de nuevo como en 
la propia época del Renacimiento. 


Se bajó del ascensor y vio a lo lejos a Raúl, María y Clara. Se 
acercó a ellos con zancadas más grandes y rápidas. Quería hablar con 
Manuela y averiguar si había hablado con Felipe sobre el hijo que 
Claudia dio en adopción. 


—Hola, chicos, ¿y Manuela? —Giró la cabeza y vio a los hijos 
sentados, inmersos en las pantallas de sus móviles. 


—Está en la sala, con Felipe —contestó María. 


—De acuerdo. Voy a entrar, tengo que hablar con ella. Vosotros 
os podéis ir a descansar. Entre esta tarde y mañana llegarán las 
pruebas que nos faltan y quiero que estéis frescos como una rosa. — 
Carlos se volvió a mirar el reloj. 


—Pero faltan empresas a las que llamar para intentar saber 
quién pidió la funda con la imagen de la doncella de Nastagio — 
protestó Clara—. También faltan las imágenes del Prado. El vigilante 


nos dijo que las mandarían hoy y no han llegado. 


—No os preocupéis, hoy me voy a quedar hasta tarde. Estaré 
pendiente. Si llegan, os avisaré, ¿de acuerdo? Además —Miró a Clara 
—, ya he mandado a casa a Jesús. 


—Está bien. —Raúl se levantó con la intención de acatar la 
orden del comisario. 


Carlos, sin más que decir y con el tiempo justo, fue hacia la sala 
donde estaría Manuela. 


Llamó a la puerta y, sin esperar respuesta, entró. 


—Manuela, por favor, ¿puedes salir? —Echó un vistazo a Felipe 
y observó su cara. 


La inspectora salió, preocupada. No sabía qué era lo que 
pasaba. Por ello, se puso en lo peor de manera inconsciente. Los 
pálpitos de su corazón comenzaron con un trote que sintió en el 
pecho. Cerró la puerta después de disculparse con Felipe por la 
interrupción de manera educada. 


—¿Qué pasa? 


—Necesito que me digas qué es lo que tienes del caso. Se ha 
vuelto a filtrar información en los medios. ¿Lo has visto? 


—No. ¿Qué han dicho? 


—Titulares muy sensacionalistas, para variar. —Arqueó unas de 
las cejas. 


Manuela suspiró. 


—Felipe ha llegado hace como unos quince minutos. Dice que 
no sabía lo que habían hecho sus padres y sus suegros. No entiende el 
motivo que los ha llevado a hacer algo así. 


—-¿Del embarazo antes de conocerlo sabe algo? 
Negó. 
—¿Le crees? 


—Uf, no sé. No estoy segura. A veces parece un pobre hombre 
manipulado por una mujer con carácter fuerte que hacía de él lo que 
quería con la amenaza de separarse y otras... —Se calló—. Otras... — 
repitió—, parece lo contrario. 


—¿Entonces? 
—No lo sé. 


—Joder, Manuela. ¿Y del tatuaje? 


—Lo tenía desde que era joven. Dice que cuando él la conoció 
ya lo tenía tatuado. A Claudia no le gustaba hablar del tema. 


—Resumiendo, que no sabe de nada, básicamente. 


—Sí. Si es verdad o no, no lo sé. Pero, desde luego, no vamos a 
sacar mucha información de él. Creo que no quiere hablar más de la 
cuenta y, como no es el asesino, está tranquilo. 


—No vamos a suponer nada. Las estadísticas están ahí por algo. 
En la mayoría de las ocasiones es el marido, así que no tenga tan claro 
nada. Puede que sea lo que quiere que creamos. —Miró el reloj. Ya era 
la hora—. Está bien. Haz lo que puedas. Claudia era una caja de 
sorpresas. Parece que nadie la conocía de verdad. Hablad con las 
amigas. 


—Estamos en ello, pero no contestan. 


—Cuando termines, vete a casa. Al resto ya los he echado. 
Mañana os quiero a primera hora aquí. —Alzó la voz mientras 
comenzaba a andar. 


Las manos le sudaban cuando llegó al despacho. Se sentó y 
encendió el ordenador. Pensaba en qué era lo que se les escapaba. 
Tenía que haber algo más que no veían. Metió la clave en el 
ordenador y se unió a la conversación que sería una de las más 
difíciles de su vida. 


Capítulo 43 


Felipe salió de la comisaría con sus dos hijos. Ninguno dijo 
nada ante la desesperada mirada de su padre. Tanto Alan como Sara 
se encontraban tristes por la pérdida de su madre. Habían visto las 
imágenes en televisión. Lloraban en silencio. Su madre, a la que tanto 
querían, había sido asesinada y se habían enterado por la televisión. 
Felipe se arrepentía de haber esperado para decírselo. Les quería 
evitar el sufrimiento un día más, y había conseguido lo contrario. Se 
sentían decepcionados por un progenitor débil y con una mínima 
capacidad de control. 


Los hijos se encontraban sentados en la parte de atrás del 
coche. Felipe se sentía culpable por haber actuado de aquella manera 
egoísta, pero la desidia y tristeza le hizo sentirse incapaz de abordar la 
situación. Los abuelos estaban tomando y controlando su vida, como 
lo habían hecho desde hacía años. Había llegado el momento de tomar 
las riendas. La revolución había asomado y ya no se iría. Debía 
cambiar las cosas. Al menos, si se equivocaba, la decisión la habría 
tomado él. Debía conocer los movimientos de los padres de Claudia y 
de los suyos. 


—Necesito que me digáis la verdad. —Miró a sus hijos a través 
del retrovisor—. ¿Quién propuso la tontería del secuestro? 


—La abuela Juana —contestó Sara, metiéndose el pelo detrás 
de la oreja. Su mirada parecía tímida y culpable. 


—¿No os dijeron por qué? 


—No, papá, solo nos dijo que era para protegerte. Ahora, con la 
muerte de mamá, te incriminarían a ti. La abuela te quiere mucho — 
explicó Sara. 


—¿Os dijo eso, Alan? —Continuó mirándolos a través del 
retrovisor, sin dejar de mirar a la carretera. 


El hijo asintió con la cabeza. Miraba por la ventana con 
melancolía por su anterior vida. Aquella en la que su madre vivía y le 
daba un beso antes de irse a dormir. Aunque él protestara todas las 
noches, le encantaba. 


—No entiendo entonces por qué os llevaron a casa de la abuela 
Rosario y el abuelo Bruno. 


—Supongo que no querían que supieras nada hasta que se 
aclararan las cosas. 


—Vale. Pero ¿qué os dijeron ellos? 


—Papá, a nosotros no nos explicaron nada. Solo nos dijeron 
que lo hacían para salvarte de una falsa acusación. Nosotros haríamos 
cualquier cosa por ti. Por eso accedimos. —Una lágrima cayó por la 
mejilla de la niña. Agachó la cabeza para que su padre no la viera y se 
sintiera mal por su culpa—. ¿Te han acusado de matar a mamá? 
Nosotros estábamos contigo, podemos declarar si es necesario. ¿A que 
sí, Alan? 


—Claro, papá. Ahora no podemos perderos a los dos. Tenemos 
que estar unidos. —El suceso había hecho madurar al adolescente de 
quince años. 


Alan sabía que su padre le necesitaba. Claudia era el progenitor 
que se encargaba de cualquier tema relacionado con sus hijos. Su 
padre se encontraría perdido y desorientado ante la nueva situación. 
El hijo estaba completamente entregado a la causa de que su familia 
no se resquebrajara. «Por mamá». 


Felipe sintió un latigazo de ira que invadió sus músculos 
cansados. El plan de sus padres no tenía sentido, de hecho, había 
provocado lo contrario. Si observaba los hechos de manera objetiva, 
sus hijos perdían la credibilidad ante los sucesos y las decisiones que 
había tomado. La Policía pensaría que la declaración de sus hijos era 
falsa en cuanto al día del asesinato de Claudia. «No son testigos 
fiables. Creerán que mienten por mí». Se frotó los ojos para impedir 
que las lágrimas brotaran. Estaba enfadado con la decisión que sus 
padres habían tomado sin su consentimiento. Le hicieron sentir una 
persona manipulable y débil. Apretó el volante fuerte. 


«Necesito pensar, tomar las riendas de mi vida de una vez por 
todas». Llegó a casa de sus padres. 


—Chicos, tengo que hacer unas cosas. Quedaos en casa de los 
abuelos para cenar. En un par de horas, vuelvo. 


—Pero, papá... —protestó Alan. 


—Hijo —dijo con tono paternal—, necesito hablar con una 
persona urgentemente. Aclarar la situación y entender el asesinato de 
vuestra madre. Hasta entonces, no podremos avanzar. 


Sus hijos se miraron sin entender a su padre demasiado. Pero su 
tono desesperado les hizo comprender lo preocupante de la situación. 
Felipe se giró y asomó la cabeza entre el hueco de los asientos 
delanteros. Sara y Alan le miraban. 


—No tardaré. Voy a solucionar este embrollo. Empezaremos a 
ser una familia feliz. 


Los niños bajaron del coche. Felipe los miró hasta que Juana 


apareció para abrirles la puerta. Observó a su hijo dentro del coche. Se 
sintió mal por haber tomado aquella estúpida decisión del secuestro 
de sus nietos. Felipe le levantó la mano a modo de saludo y arrancó. 


Su nuevo destino era la zona de Atocha. Iría a ver al padre Blas. 
Tenía una gran amistad con su familia y la de Claudia. Siempre los 
había ayudado sin preguntar y sin cuestionar nada. Quería lo mejor 
para sus feligreses, aunque ello supusiera ponerse en situaciones 
comprometidas. 


Entró en la iglesia del Cristo de Medinaceli y se sentó en uno de 
los bancos de madera. Se colocó en el primero, el más cercano al altar. 
Miró hacia arriba al Cristo. Percibió que se sentía con paz interior. El 
ambiente que se respiraba en la iglesia le tranquilizaba. Se sentía una 
dimensión distinta, donde todos eran tratados igual. Nadie le 
cuestionaba y observaba con desdén. Necesitaba esa sensación de 
bienestar, aunque fuera por unos instantes. 


Apoyó los codos y juntó las puntas de sus dedos. Estaría en 
aquella posición durante varios minutos hasta que sintió que una 
mano se posaba en su hombro. Blas estaba a su lado. Felipe giró la 
cabeza y le vio. El padre estaba preocupado por él. Conocía su 
situación y le quería ayudar de corazón, pero no sabía cómo quitarle 
la penitencia y los obstáculos que Dios le había puesto en el camino. 


La iglesia se encontraba vacía. Faltaban unos minutos para que 
cerrara. Blas miró el reloj y echó un vistazo rápido a su alrededor. 


—Voy a cerrar las puertas. Ahora vengo. 


Arrastró los pies por el largo pasillo de colores blanco y negro 
que le llevarían hasta la entrada. Se asomó para comprobar la calle. 
Miró a ambos lados y cerró la puerta con llave. Deshizo el camino y se 
sentó al lado de Felipe. 


—Ya he visto por la televisión lo que ha pasado. ¿Estás bien? 
—Bueno..., asimilándolo. —Suspiró. 


—No te preocupes, hijo. Verás cómo la situación se irá 
arreglando. Claudia era una buena mujer y te quería, pero a veces 
tomaba malas decisiones. —Le dio una palmada en el brazo. 


—Supongo que eso ya no tiene solución. Ahora toca avanzar. 
Blas asintió con un movimiento lento de cabeza. 


—Tus hijos dependen de ti. Tienes que ser fuerte. Puede que a 
veces no entendamos las decisiones del Señor, pero tienen un motivo, 
un porqué más grande del que nosotros podemos entender. 


—Yo no la he asesinado. La quería. 


—Lo sé. Si no has hecho nada, no tienes de qué preocuparte. La 
Policía descubrirá quién la asesinó. 


—He venido a por la caja. 


—Me lo imaginaba. No te preocupes. Te guardaré el secreto. 
Pero debes pensarlo bien. —Se levantó del banco. 


—-¿Qué haría usted en mi situación? 
—Hijo mío, la verdad es el único camino. 


Felipe apartó la mirada de su interlocutor y alzó la cabeza para 
volver a observar la figura de Jesús de Medinaceli. Se santiguó y 
siguió los pasos de Blas. 


En el interior de la sacristía, Blas abrió con la llave uno de los 
armarios de madera tallada con detalles evangélicos y sacó la caja. 


—Aquí la tienes. 


Felipe la abrió. Del interior sacó los dos papeles que con tanto 
esfuerzo había mantenido ocultos durante tantos años. La primera 
carta que su mujer le escribió con la intención de divorciarse y la 
partida de nacimiento del niño que dio en adopción. 


Capítulo 44 


Cuando Manuela salió del interrogatorio, comprobó que sus 
compañeros, ya se habían marchado. Se tiró en la silla, dejando que 
los brazos colgaran a los lados. Estaba cansada, pero más de manera 
mental que física. Cogió el móvil y vio el mensaje que Clara le había 
mandado. «Te esperamos en casa». Le escribió la dirección y, según el 
criterio de Manuela, todos los emoticonos de caras sonrientes que 
había encontrado en el repertorio del móvil. El cambio en su 
personalidad y la manera de integrarse había sufrido una mejoría en 
relación con la interacción social. Continuaba con algún que otro 
comportamiento extravagante, pero se intentaba controlar en la 
medida en que se daba cuenta. Era un esfuerzo para alguien que no 
podía detectar lo que estaba bien visto socialmente. 


Su hija, Vanesa, estaría en casa. Probablemente, la esperaría 
para cenar juntas. O no. Hacía tiempo que ya no era la niña que una 
vez fue. Cada vez salía más y quería pasar menos tiempo con su 
madre. Manuela lo entendía. «Son etapas». Sin embargo, la sensación 
de soledad la hacía entristecerse. Decidió llamar a Vanesa para 
comprobar si iría a cenar o la dejaría sola de nuevo. 


Cogió al primer tono. Había tenido más de una riña porque 
Vanesa no contestaba, lo cual provocaba gran preocupación a su 
madre. Trabajando de policía y observando la parte mala de la 
sociedad, sentía más miedo que unos padres normales, que no veían lo 
que el ser humano era capaz de hacer. 


—Hola, mamá. 
—Hola, hija. ¿Dónde estás? 


—Te iba a llamar ahora. Estoy con una amiga en su casa. ¿Te 
importa si me quedo a cenar? 


—Vale, pero ¿cómo vuelves a casa? 
—No te preocupes, me llevará su padre, ¿vale? 
—Será verdad, ¿no? 


—Claro que es verdad. Ni se me ocurriría mentir a una policía. 
—Se escuchó una ligera risa. 


—De acuerdo. Mándame un mensaje antes de salir. Es una 
orden —dijo en tono jocoso. 


Manuela colgó el teléfono y miró la pantalla sin dejar de 
sonreír. Era una buena chica y se esforzaba en que su madre se 
sintiera orgullosa. Sabía que había sufrido a lo largo de su vida para 


ser madre y tener una carrera, y lo había conseguido. 


Cogió el abrigo y el bolso para dirigirse a casa de Clara. Le 
pareció una buena manera de integrarse aún más en el grupo. Había 
encajado y tenía buena relación con todos. Tenía la sensación de que 
habían hecho lo que estaba en sus manos para que no se sintiera la 
sustituta de Vivian y que no la habían dado una oportunidad. Raúl 
dejó a un lado la tristeza de ver el puesto de trabajo de su pareja para 
intentar seguir como pudiera el presente. No se podía anclar en el 
pasado, solo le traería desesperanza, de la cual no podría escapar. 


Antes de salir por la puerta echó un vistazo al despacho de 
Carlos. «Sigue con las persianas echadas». Quería hablar con él. 
Preguntarle qué había pasado y si estaba bien. Sabía que ser comisario 
era un trabajo complicado y sufrido. Llegar a ser comisario era una 
carrera de fondo, Carlos lo había conseguido, pero no era fácil. Un 
equipo de agentes, incluidos subinspectores e inspectores, depende de 
ti. «Dirigir un equipo es complicado y se acentúa cuando tienes 
asesores externos como Clara». Sin darse cuenta, sonreía en el 
momento en que abandonó la comisaría. 


Llegó a casa de Clara y estaban todos alrededor de una mesa de 
salón hablando y riendo. Se extrañó al no ver a Clara por ningún lado. 


—¿Y Clara? —preguntó a la vez que se quitaba el abrigo y se lo 
daba a Jesús, que le había abierto la puerta. 


—Ni idea. Se ha ido. —Se encogió de hombros. 
—¿A dónde? Pero ¿se ha enfadado? 

—No, ¿por qué? —Se extrañó de la pregunta. 
—Si se ha ido sin más será por algo, digo yo. 


—Que va, mujer, Clara es así. Le da un tabardo y se va. Ahora 
volverá. No le des mucha importancia. 


Se sentó junto a los demás. Habían pedido comida a domicilio, 
como era habitual cuando tenían invitados. La historiadora odiaba 
cocinar. 


—¿De qué habláis? —preguntó Manuela contenta de haber ido 
a cenar con ellos. 


—Les estoy diciendo que me parece que no vamos a encontrar 
al niño que dio en adopción. Fue hace mucho tiempo. Lo mismo no 
tienen ni esos registros en el internado —argumentó Raúl con un trozo 
de pizza en la mano. 


—¿Qué tal con Felipe?, ¿te ha dado información nueva? — 
preguntó María. 


—No. Dice que él no sabía nada de que hubiera tenido un hijo. 


—Mentira. Eso no puede ser verdad, ¿cómo no iba a saber un 
suceso tan importante? —intervino Jesús limpiándose con una 
servilleta. 


—Un poco mentira sí que parece. 


—Ya. Yo también lo he pensado. Hay veces que es mejor dejar 
que te mientan. —Se le escapó una sonrisa maliciosa. 


—¿Qué has hecho, inspectora? —preguntó Jesús con voz 
profunda para dar autoridad a la frase. 


—Cuando he salido del interrogatorio, Felipe se ha sentado a 
hablar con sus hijos. Estaban Iker y Javier, que eran quienes han 
traído a los niños, así que les he dicho si les importaba seguirlo. Con 
permiso de Carlos, por supuesto. Estaba segura de que iba a dar un 
paso en falso esa misma noche. Noté en el interrogatorio que se sentía 
mal al mentir. Es buena persona, pero está desbordado —lamentó. 


—;¡Qué buena idea, Manuela! —Se sorprendieron Jesús y Raúl. 


—Eres lista, compañera. —Asintió María con la cabeza y 
levantó la pizza imitando un brindis por la inspectora. 


Jesús arrastró el trasero para acercarse más a Manuela, que 
estaba sentada en el suelo. 


—Dime, ¿qué han descubierto? 


La inspectora sacó el móvil que tenía guardado en el bolsillo de 
atrás del pantalón. Con los ojos clavados en ella, buscó hasta que 
encontró lo que quería enseñarles. 


—Iker y Javier le han hecho esta foto. Está saliendo de la 
iglesia de Jesús de Medinaceli. 


Clara entró con varias bolsas de comida. Todos se giraron para 
mirarla. 


—Corre, Clarita. Mira. —Señaló el móvil de Manuela—. Iker y 
Javier han seguido a Felipe hasta el Cristo de Medinaceli. 


Dejó las bolsas en la mesa del salón donde estaban todos 
reunidos y se acercó a ver el móvil. 


—¿Una caja? 


—Sí. Parece que, por la manera de llevarla, debe tener en su 
interior algo importante. Al menos para Felipe —argumentó Manuela. 


—¿Y por qué se la daría al cura? Ha entrado sin ella, así que 
tenemos que suponer que él se la guardaba, ¿no? —dijo indeciso Raúl. 


Clara se sentó, pensativa. Con cada descubrimiento parecía que 
le asolaban más dudas. 


—¿Qué piensas, Clara? —preguntó María. 


—No lo sé, la verdad, pero creo que Felipe no deja de 
mentirnos. ¿Habéis conseguido hablar con las amigas de Claudia? 


—No cogen los teléfonos —respondió Manuela, guardando el 
móvil. 

La historiadora meneaba la cabeza con leves movimientos a los 
que acompañaba una mirada perdida. 


—¿Crees que ellas sabrán qué contiene la caja? —preguntó 
Raúl que se había levantado. 


—Puede ser. Creo que esa caja era de Claudia. Ahora Felipe la 
custodia, se aferra a ella de una manera que da escalofríos. —Clara 
miraba fijamente a Raúl. Su voz sonaba indecisa. 


—Es primordial hablar con las amigas. Si no contestan al 
teléfono tendremos que ir a sus casas a detenerlas. No nos dejan más 
opciones. —Manuela suspiró. Se encontraba agotada por las incógnitas 
que no dejaban de aparecer. 


—Sí, tienes razón. Mañana hablaremos con ellas y 
descubriremos qué tiene esa maldita caja —añadió Jesús, exacerbado 
por la actitud del marido. 


Capítulo 45 


Manuela llegó temprano a comisaría. Quería comprobar que no 
habían dejado mensajes en el contestador y no había recibido correos 
electrónicos de las tiendas de las fundas de móviles. Todavía era de 
noche cuando salió de casa. Se quedó dormida viendo la televisión 
cuando esperaba a que llegara Vanesa. No llegó tarde y la llevó el 
padre de su amiga, como prometió a su madre. Sin embargo, Manuela 
no pudo resistirse a la espera despierta. Con el ruido de la llave en la 
cerradura, se desveló. Cualquier pequeño sonido perturbaba su sueño. 


Con su hija en la cama, no pudo volver a quedarse dormida. Los 
nervios y pensar que podría tener una pista en el correo o en el 
contestador no la dejaban descansar. Decidió que para no dormir y 
estar perdiendo el tiempo deambulando por su casa, era mejor hacerlo 
con un café en la comisaría. 


Al salir a la calle, el aire frío la despejó aún más. En el coche se 
puso la radio con la intención de desconectar del caso. Parecía una 
obsesión. No quería defraudar a nadie. Sentía la necesidad de 
demostrar su valía para el puesto. Manuela era una persona insegura y 
que sentía que debía demostrar a los demás su capacidad como 
inspectora. 


Aparcó el coche al lado de la puerta. Era muy temprano, lo que 
hacía que hubiera huecos para elegir dónde aparcar. Apagó la radio y 
se miró en el espejo del retrovisor. Miró las arrugas que le estaban 
saliendo alrededor de los ojos y se encogió de hombros a la misma vez 
que sonreía. «No tiene solución. ¡Qué le vamos a hacer!». No le 
gustaba envejecer, como a cualquiera. Pero se tomaba con humor y 
con bastante filosofía las arrugas que sin remedio le iban apareciendo 
con el paso de los años. Se ahuecó el pelo suelto y salió del coche 
después de colocarse el abrigo. 


Se detuvo en la máquina de café antes de ir a su lugar de 
trabajo. Sabía que, por los nervios y por lo inquieta que se sentía, no 
le daría ninguna recaída de sueño, pero, aun así, se compró el café. 
Más por el calor que le daba al cuerpo que por la cafeína en sí. 


Con el café en la mano, vio de lejos que Carlos estaba en su 
despacho. La comisaría estaba prácticamente vacía. Solo había 
algunos agentes del turno de noche. Se dirigió directamente hacia el 
despacho para saludar a su jefe. Un pequeño toque en la puerta fue lo 
que sacó a Carlos de su ensimismamiento mirando la pantalla. 


—Hola, Carlos, ¿todo bien? —preguntó, a sabiendas, de que 
algo no lo hacía. 


—Hola, Manuela. Qué pronto has llegado. ¿Te ha pasado algo? 
Supongo que ya aparece el insomnio que te regalan con el puesto. — 
Sonrió. 


Sí, eso parece. —Cogió el café con las dos manos para 
calentárselas—. ¿Tienes noticias nuevas? — insistió. 


—Parece que sí. —Se giró con la silla de ruedas para mirar a 
Manuela a los ojos. Movió la mano para indicarle que se sentara—. 
Han llegado las imágenes del Prado. 


—:Y? 
Q1- 
—Ayer vi la foto que me mandaste de Felipe con la caja. La que 


te mandaron los chicos, Javier e Iker —dijo cansado—. Pues bien, 
mira. —Giró la pantalla del ordenador. 


Manuela avanzó hasta quedarse a pocos centímetros de la 
pantalla. Sus ojos no daban crédito y, en un movimiento nervioso, 
comenzaron a parpadear. Miró a Carlos, que esperaba su respuesta 
ante las imágenes. «Ahora entiendo la cara que tenía». 


—Es la misma caja. Pero ¿quién es ese chico? —Dejó el café en 
la mesa. 


—No lo sé, no sé le ve la cara. Puede ser cualquiera. Un 
amante, o el hijo perdido que no lo estaba tanto. 


—Uf... —Fue lo único que logró articular Manuela al echarse 
hacia atrás en el asiento. 


—Hay que hablar con Felipe. Apriétale todo lo que puedas. Es 
un lobo con piel de cordero, un mentiroso. —Apretó la mandíbula. 


—Lo sé. 

—Vete a por las amigas. Esas saben más de lo que dicen. 
—¿Qué contendrá esa caja que guarda con tanto misterio? 
—Ni idea, pero lo que tiene es importante, eso seguro. 


—Voy a revisar los correos y los mensajes del contestador 
mientras vienen los demás. —Se levantó y cogió el café de la mesa. 


—María hoy no viene, me ha dicho que se encontraba mal. 


—Vale. Luego la llamaré para preguntarle qué tal se encuentra. 
Ahora voy a ponerme a trabajar. —Se giró para salir del despacho. 


—Una cosa, Manuela, antes de que te vayas —dijo preocupado. 

—¿Sí? 

—Tengo a los de arriba encima de mí. Ya sabes lo que quiero 
decir. —Manuela asintió para que continuara—. Si este caso no se 


resuelve rápido, las consecuencias las voy a pagar yo. La filtración del 
caso ha provocado que la labor de la Policía sea cuestionada. Ahora 
nos toca dar el callo. Por favor, ponte a ello con todas tus ganas — 
rogó. 


—No te preocupes, Carlos. Nada con lo que te hayan 
amenazado va a pasar. Vamos a encontrar a quien sea que haya 
cometido el asesinato. 


—Eso lo sé, pero con eso no basta. Tiene que ser ya. 


Manuela sintió la misma presión que estaría sintiendo Carlos 
sobre sus hombros. 


El resto del equipo apareció por la puerta cuando Manuela 
terminó de comprobar el contestador. Nada. No había ningún 
mensaje. 


Hicieron una reunión exprés en la que la inspectora les contó lo 
que Carlos le había dicho a ella minutos antes. 


—Quiero ver esas imágenes —dijo Clara con un brillo en los 
ojos. 

—Por supuesto. Vete al despacho de Carlos y que te las enseñe. 
Nosotros nos vamos a dividir el trabajo. 


Clara se levantó y entró en el despacho. Se sentó en la silla ante 
la mirada del comisario. 


—¿Me enseñas las imágenes? 


Los ojos de Clara se salieron de las órbitas. Era el mismo chico 
joven. Al menos a ella se lo parecía. El día que hicieron la guardia en 
el museo había un chico fuera. Por la silueta le pareció él. Tampoco le 
pudo ver la cara, ya que llevaba una gorra. 


—Tiene que ser el hijo. Hay que ir al internado donde Claudia 
estuvo durante el embarazo. 


—¿Crees que la ha matado su hijo? —preguntó Carlos, 
sorprendido. 


—Es lo que parece. Hay muchos secretos en esa familia y 
parece que nadie quería que saliera a la luz que tenía un hijo. 


—Probad. Puede que nos sorprendamos. —Sonó un ruido del 
ordenador de Carlos—. Es la autopsia de Claudia. 


—-¿Qué dice? 
—La drogaron. Tiene sustancias en la sangre. Os lo reenvío 
para que lo leáis. 


—Vale. 


Clara se levantó y se fue. Sin despedirse, como era normal en 
ella. Carlos estaba acostumbrado a ello, por lo que no le llamó la 
atención. 


Se arremolinaron delante de la pantalla de Manuela para leer el 
informe de la autopsia. 


—¿Qué es esto? ¿Los pies quemados, por posibles brasas a 
escasos metros? —leyó Manuela con gran extrañeza. 


Clara comenzó a andar sobre una imaginaria línea detrás de la 
silla de Manuela. Jesús la miró. «Está cavilando». 


—Déjala, está en trance —dijo sarcástico Jesús mirando a sus 
compañeros agentes. 


—Es la historia de Girolamo Savonarola. Ya os conté lo de La 
hoguera de las vanidades. El religioso decía que podía obrar milagros y 
que tenía el don de predecir lo que iba a pasar. Un día se atrevió a 
decir que, para demostrarlo, cruzaría sobre las brasas. La multitud 
apoyó la moción, pero, evidentemente, era imposible. Así que su mano 
derecha se dispuso a hacerlo y, cuando estaba todo preparado se 
echaron para atrás, lo que les hizo perder los seguidores y 
posteriormente fueron arrestados. 


—-¿Y qué tiene que ver con Claudia? 


—Según parece era una fanática del Renacimiento y, con la 
teoría de su propio renacer, el asesino ha querido demostrar, a mi 
modo de verlo, que era una estafadora, como Savonarola y sus 
costumbres sencillas. 


—Entonces, ¿qué hacemos? —preguntó Manuela angustiada 
por la conversación con Carlos de esa misma mañana. 


—Creo que alguien que la conocía muy bien la engañó para 
quedar con ella. La drogó y la obligó a pasar por las brasas. Después, 
cuando la sustancia le había privado de sus capacidades, le clavó la 
espada y colocó la escena. 


—Hay que buscar al hijo. Ahora mismo hablaré con Felipe y 
con las amigas, hay que acabar con esto de una vez. 


—De acuerdo. 


—Podemos ir al internado, por si tuvieran algún registro del 
hijo, pero no sabemos cuál es. 


—Eso es lo que vamos a descubrir hoy —afirmó Manuela. 


Capítulo 46 


Entre todos decidieron que la persona de la cual podían sacar 
más información acerca del hijo desaparecido de Claudia era de 
Juana. La madre de Felipe haría cualquier cosa por su hijo. Así que 
decidieron llamarla por teléfono. No podían perder más tiempo. Les 
dio la dirección del internado. Confirmó que la familia lo sabía. La 
amistad de los padres de Felipe y Claudia era desde hacía muchos 
años atrás. Tras el embarazo y la adopción del hijo, Claudia accedió a 
casarse con Felipe. Después de todo, sabía la verdad y estaba 
dispuesto a cualquier cosa por estar con ella. Siempre había estado 
enamorado de ella. 


—No se conocieron en la universidad. Era mentira. Lo hicieron 
mucho antes. Lo que contó sobre esa noche era todo mentira. Igual 
que el resto de lo que ha dicho —relató Manuela tras colgar a Juana. 


—¿Han dicho alguna verdad? —preguntó Jesús hastiado. 
—Parece que no. 


—Tomad, aquí tenéis la dirección del internado. —Le dio un 
papel a Jesús—. Vete con Clara. Por favor, intentad ser lo más rápidos 
posible. 


—Y yo, ¿qué quieres que haga? 


—Vete a buscar a las amigas a casa. No contestan al teléfono y 
me parece raro. Tendrán alguna excusa absurda para no ayudarnos, 
pero creo que se masca la tragedia. Son amigas del barrio, así que se 
saben la historia de Claudia y no han querido decir nada. 


—De acuerdo. 


Los tres se marcharían mientras Manuela intentaría terminar de 
encontrar el pedido de la funda. Sabía que detrás de esa investigación 
se encontraría una pista con un nombre, lo que diferenciaba al resto. 
Podrían seguir a una persona y no a una idea preconcebida por 
suposiciones. 


Manuela miró el reloj y, acto seguido, la lista. «Está casi 
acabada y no tengo nada». Se sintió un fraude por no poder avanzar 
más en la investigación. Se levantó para tomarse otro café. El 
cansancio por la falta de horas de sueño estaba apareciendo. Le 
pesaban los brazos, las piernas y, sobre todo, los ojos. Bostezó antes de 
llegar a la máquina. 


Se cruzó con Saúl, el compañero de Raúl, que otra vez se había 
quedado desolado. 


—Manuela, hay una chica ahí que pregunta por ti. —Señaló a 
la chica rubia que los miraba—. Es la hermana de Claudia —susurró. 


—¿Qué quiere? ¿Qué te ha dicho? —Sintió un escalofrío de 
felicidad. 


—Ni idea, quiere hablar contigo. —Se encogió de hombros. 
—Vale, ya me ocupo. Gracias por avisarme, Saúl. 
Se acercó hasta la chica y extendió el brazo para saludarla. 


—Me llamo Daniela, soy la hermana de Claudia. ¿Podemos 
hablar un segundo? Creo que hay algo que debe saber y no le va a ser 
fácil de descubrir. Nadie quiere que se sepa. —Se frotaba las manos en 
un movimiento nervioso. Miró hacia atrás al terminar de hablar. 


—Por supuesto. ¿Quiere un café? 
—Vale. 


Manuela sacó dos cafés. El primero se lo dio a Daniela, que 
comenzó a moverlo con la cucharilla mientras Manuela sacaba el 
suyo. La inspectora intentó tranquilizarla con el acto del café. Quería 
que se sintiera cómoda con ella y, sobre todo, protegida. Notaba el 
miedo en su mirada. Manuela estaba altamente preocupada por la 
situación. Una red de mentiras y traiciones acechaba el entorno de 
Claudia. Sintió pena por la mujer asesinada. Se dirigieron hacia una de 
las salas para que la conversación quedara grabada. Manuela, con los 
nervios, no estaba segura de que su cabeza pudiera retener la 
información que Daniela estaba dispuesta a darles. Para llegar a la 
sala en la que se encontraban sentadas, pasaron por la puerta de 
Carlos. La inspectora le guiñó el ojo para que supiera que la 
investigación estaba tomando buen rumbo. El comisario levantó 
ligeramente la comisura del labio superior. Era la manera de evitar 
que nadie supiera de qué iba todo aquello si los veían. Carlos se había 
vuelto un paranoico con las filtraciones y los agentes corruptos que 
faltaban a su palabra de confidencialidad por mísero dinero. 


Se sentaron y colocaron los cafés en la mesa. 


Aquí está segura, nadie va a saber que nos has contado nada 
— intentó tranquilizar a Daniela. 


—De acuerdo. He venido por esto. —Sacó de uno de los 
bolsillos del abrigo una fotocopia de un cuadro. 


—-¿Qué es esto? 
—Dale la vuelta. 


—i¡Joder! —soltó al leer la amenaza escrita por detrás—. ¿Sabe 
quién ha sido? 


—No puedo estar segura. Pero de lo que sí estoy segura es de 
quién es el padre del niño que mi hermana dio en adopción. 


Manuela le hizo una foto y se la mandó a María. 


—Perdone, es urgente que sepamos de qué cuadro se trata. 
Supongo que del Renacimiento, como todo este caso. 


—Sí, ya sabrá que a mi hermana le encantaba esa época y lo 
que significaba. 


—Empecemos por lo que me ha venido a contar. 


—Todos están mintiendo. No sé si ya lo han descubierto o no, 
pero estoy casi segura, después de haber recibido la amenaza, de que 
nadie les va a decir la verdad. Por eso me han pedido que me calle. 


—Tenemos parte de la investigación resuelta, pero hay que atar 
cabos para evitar que un inocente vaya a la cárcel —explicó Manuela. 


—Felipe sabía todo sobre mi hermana, por esa razón aceptó 
casarse con él. Además, sus padres prometieron guardar el secreto de 
la estancia en el internado y del hijo que se dio en adopción. —Bebió 
un sorbo. 


—Nos lo imaginábamos. Mis compañeros están de camino al 
internado. 


—No van a encontrar nada. Mis padres dieron una suma de 
dinero para que esa documentación desapareciera y es lo que hicieron. 


—¿Sabes dónde está el hijo? Puede que esté involucrado en el 
caso. 


—Mi hermana tenía una copia del certificado de nacimiento. 
—¿Dónde? 

—No lo sé. —Agachó la cabeza. 

—¿Cree que su cuñado mató a su hermana? 


—Es un mentiroso, pero lo hace por sus hijos y por guardar la 
imagen de Claudia. En parte lo entiendo, pero si nadie dice nada, no 
se podrá hacer justicia por mi hermana. —Ahogó un llanto a punto de 
emerger. 


Manuela cambió de postura. Cruzó las piernas y colocó los 
brazos en la mesa para echarse hacia delante. Quería dar proximidad a 
Daniela para que no se guardara información. 


—¿Entonces? 


—Los amigos del colegio van a hacer la cena anual. Ahí estará 
el padre del niño. Se llama Amadeo. 


—Espera un momento. Quiero que veas unas fotos antes de irte. 


Manuela se levantó rápido para coger la carpeta que tenía sobre 
la mesa. Allí se encontraban las pistas que había ido encontrando. 
Volvió con la misma velocidad a la sala. El aliento se le entrecortaba 
por la carrera del trayecto de ida y vuelta que había hecho. Se sentó y 
la abrió. 


—-¿Este tatuaje es compartido? 


—Sí. Se lo hizo el día que dio el niño en adopción. Se quería 
demostrar a sí misma que podía superar aquello. Pero nunca lo hizo. 
Se acordaba y lloraba por ese niño todos los días hasta hace unos 
meses. Cambió de actitud —continuó—. Parecía feliz. Fue el día de su 
último aniversario con Felipe. Le regaló una caja de la musa de 
Botticelli. 


—¿Esta caja? —Sacó otras de las fotografías. Era la doncella del 
cuadro de Nastagio. 


—SÍí, exacto. 

—¿Sabe qué guarda dentro Felipe? 

Daniela negó con la cabeza. 

—¿Quién es la persona con que su hermana se hizo el tatuaje? 


—Con Valeria, Emma y yo. Las tres sabíamos por lo que había 
pasado y era una manera de empezar de nuevo. Por eso Claudia decía 
que era el día que renació. 


—¿Sabe quién le regaló la funda del móvil? 
—Ni idea. Se lo compraría por internet. 


—Una última pregunta, Daniela. ¿Sabías que tu hermana iba 
todas las semanas al Museo del Prado y quedaba allí con un chico? 


—No lo sabía —respondió extrañada. Dio el último sorbo al 
café. 


—Pues esa persona le regaló la caja a tu hermana. No era un 
regalo para Felipe. Creo que la vio con ella y no le quedó otra salida 
que decir que era para él. 


—¿Puedo ver las imágenes de ese chico? —preguntó Daniela 
inquieta. 


—¿Quién crees que es? 


—Cuando vea las imágenes, te lo diré. 


Capítulo 47 


Clara y Jesús llegaron al internado que les dijo Juana. 
Aparcaron en la puerta del centro. Clara salió del coche y, aún sin 
haber cerrado la puerta, se quedó asombrada por el edificio. Se 
encontraba en una localización excelente. Ideal para los que querían 
estar allí, apartada de la civilización. Antes de entrar en el edificio 
había que pasar una gran verja que desembocaba en varios miles de 
metros cuadrados de jardín. La vegetación del lugar estaba 
especialmente cuidada, pero era lo suficiente alta para que no se viera 
el edificio hasta que no avanzabas por el camino de piedras blancas 
que conducía a la fuente que permitía cambiar de sentido sin tener 
que maniobrar. «Es precioso». Si no hubieran sabido para qué se había 
utilizado aquel lugar no habrían sentido un escalofrío tan intenso. 


—Esto tuvo que costar un dineral —dijo Jesús cerrando la 
puerta del coche. 


—No se lo podría permitir cualquiera. Ni ahora y, antes, mucho 
menos. —Comenzó a andar de camino a las escaleras que daban a la 
entrada. 


—¿Has visto esto? —dijo asombrado por el tirador de la puerta 
que agarraba con una de sus manos—. Parece de cobre y pesa. —Lo 
puso en la mano, que subió y bajó varias veces para calcular el peso 
mentalmente. 


—Vamos, llama. 
Jesús tocó el timbre. Al instante sonó una voz. 
—Pasen, les estábamos esperando, agentes. 


Empujaron y la recepción de la casa era igual de excepcional e 
indescriptible que el jardín. Una gigantesca lámpara de araña presidía 
la gran estancia. 


Una mujer de unos sesenta años, enfundada en un traje de 
chaqueta de falda negra, bajaba las escaleras con movimientos 
elegantes. 


—Buenos días, soy Cayetana. —Extendió la mano y saludó a 
Jesús. 


Clara dio un paso atrás. «No la pienso tocar, me da igual que se 
enfade Jesús». 


El agente vio el movimiento de Clara y pasó a dar la 
explicación para que la situación no tomara un destino turbio antes de 
empezar. Necesitaban información para coger un asesino y dependía 


de que esa mujer se la diera. 
—Perdónela, es asperger y no soporta el contacto físico. 


—Ah, vale. Tranquila. En ese caso, discúlpeme usted a mí — 
dijo Cayetana mirando a Clara y agachando la cabeza. 


—Está usted perdonada —contestó sin dejar de mirar a su 
alrededor—. No tenemos mucho tiempo, si nos pudiera ayudar rápido, 
se lo agradeceríamos. 


—Por supuesto. Síganme. 


Subieron las escaleras de mármol por las que minutos antes 
había bajado la mujer. Entraron por la puerta que se encontraba al 
final del pasillo. Cayetana abrió y les invitó a que pasaran primero, 
extendiendo la mano y cuidando cada uno de sus movimientos. 


—Siéntense, por favor. —Se sentó en una gran silla que presidía 
la preciosa habitación. 


—Necesitamos el nombre de una chica que estuvo aquí hace 
algunos años. Era menor de edad y se quedó embarazada. Residió aquí 
hasta entonces. Supongo que guardarán el archivo del niño y la 
información del expediente. 


—Por supuesto. ¿Saben el nombre de la chica? 
—C laudia Betancurt Gómez. 


—Recuerdo a Claudia. Trabajaba aquí ya en esa época. He visto 
las noticias, no es necesario que me cuenten el motivo de su presencia 
aquí. —Se echó hacia delante para comenzar a teclear en el ordenador 
—. Quiero dejarles claro que nosotros no tenemos nada que ver con 
las adopciones. El centro es un internado que da la privacidad que 
necesitan a nuestros alumnos. Vienen estudiantes de todo tipo, 
siempre que se lo puedan pagar. Cada familia tiene sus propios 
problemas. 


—FEntiendo. 


—¿Quiere decir que es un internado al uso? 


Exacto. Recuerdo al padre de Claudia perfectamente — 
remarcó la última palabra—. Quiso eliminar los archivos de su hija 
con un talonario de por medio, pero no podíamos hacer eso. No 
tenemos nada que ocultar, porque somos simplemente un centro más. 
Con más privacidad y algo elitista, pero eso es todo. 


—¿Les quiso pagar para que nunca se supiera que había estado 
aquí? 


—Exacto. Pero declinamos la oferta. Claudia estudió aquí un 


año. Sus exámenes estaban registrados aquí. Si hubiéramos aceptado, 
el año que estuvo con nosotros no le hubiera valido para nada y 
hubiera tenido que repetir curso académico. 


—i¡Vaya! No nos habían dicho nada de eso. 


—Supongo que es una familia a la que no le gusta que escarben 
en su intimidad. —Se levantó para coger los papeles que había 
mandado imprimir y se los dio a Jesús—. Esto es lo único que tenemos 
nosotros. Si necesitaran información acerca del niño tendrían que ir al 
hospicio en el que se le dejó. 


—¿Ustedes no tienen contacto con esos niños? 


—Agente, le repito que esto es un internado, no un orfanato o 
las cosas que ha visto en las películas. Aquí damos clase y hacemos 
exámenes, pero solo a quien lo puede pagar. 


—Quiere decir que vienen los hijos de padres ricos por 
cualquier circunstancia anómala de cara a la sociedad, ¿no? 


Cayetana sonrió y asintió. 
—Creo que su compañera lo ha entendido perfectamente. 


—Si mis padres hubieran sido ricos, yo hubiera estudiado aquí. 
Así tendría amigos marginados y repudiados socialmente, como yo. 


—Supongo que es buen resumen. Si tienes dinero puedes 
comprar de todo, incluso tranquilidad para tus hijos. ¿Desean algo 
más? 


—Aquí aparece el nombre del niño. 


—Sí. En este caso fue lo único que Claudia puso como requisito 
para darlo en adopción. 


Clara se acercó al papel que Jesús tenía entre sus manos. 
—Sandro. Le puso el mismo nombre que Botticelli. 


—Con ese nombre no tardarán en encontrarlo. —Hizo una 
pausa—. Claudia era una chica muy inteligente. A parte del motivo 
que ustedes mismos saben, hay otro más, a mi parecer, por supuesto. 
Ella no quería darlo en adopción, pero al ser menor de edad, no tuvo 
elección. Con ese nombre no tardaría en encontrarlo. 


—¿Lo hizo? —preguntó Jesús. 
—;¡El chico del museo! 


—Una madre siempre encuentra a su hijo, esté donde esté — 
argumentó Cayetana. 


Capítulo 48 


Daniela había pedido ver las imágenes, por lo que la inspectora 
fue al despacho de Carlos. Quería que las viera y él estuviera presente 
para ver su reacción. No estaba segura de si mentía en la declaración o 
habría alguna verdad. La chica era igual que su hermana físicamente, 
pero le daba mala espina. Siempre había rivalidad entre los hermanos, 
y en este caso, parecía que todavía estaba patente en su relación. 
Incluso más ahora que estaba muerta. 


Carlos fue a la sala donde Daniela esperaba con uno de los 
portátiles de comisaría. Se descargó el video y lo vio. El gesto era 
impasible. 


—Lo siento, pensé que le reconocería, pero no ha sido así. No 
se le ve la cara. Sin embargo, tengo la sensación, por los gestos de mi 
hermana de que le conocía, ¿no? 


Carlos no se inmutó. Manuela, ante la imposibilidad de dar 
cualquier tipo de información a quien había entrado en su ranking de 
sospechosos, se encogió de hombros. 


—Bueno, tengo que irme. Espero haber podido ayudarles. Si 
necesitan mi ayuda, ya saben cómo localizarme. —Daniela se levantó 
y extendió la mano para despedirse. 


—De acuerdo. 


Manuela avanzó con una pierna para acompañarla hasta la 
salida, como era lo habitual. 


—No, por favor, sé salir sola. Gracias. 

Al cerrar la puerta, los policías se miraron. 

—¿Tú qué dices? —preguntó Manuela. 

—No estoy seguro. Hazme un resumen de lo que te ha dicho. 


Llegó un mensaje de María al móvil de Manuela. «El cuadro es 
La ejecución de Savonarola en la hoguera. El autor es anónimo». 


¿Eso qué quiere decir?, ¿que van a asesinar a Daniela? — 
preguntó levantando la voz. 


—¿Cómo? 


—Mira. —Le dio la amenaza que había recibido Daniela. La 
había guardado en una bolsa de plástico, por si pudieran sacar huellas. 


—Hay que darse prisa. ¿Dónde están Clara y Jesús? 


—De camino, tienen el nombre del niño. Si no se lo ha 


cambiado, su nombre es Sandro. 
—¿Has hablado con las amigas? 
—No contestan. Raúl ha ido a buscarlas a casa. 
—¿Esta noche no era la cena? —preguntó Carlos dudoso. 
—Creo que sí. 


—Entonces es mejor que cambiemos de planes. Si aparecemos 
en la cena estarán desprevenidos y puede que consigamos más 
información. A lo mejor, uno de ellos es el asesino de Claudia. 


—Tienes razón. Llamaré a Raúl para que deje de buscarlas. Nos 
presentaremos en el restaurante esta noche. 


—Sí, pero antes tenemos que averiguar información sobre el 
padre del niño. 


—Daniela dijo que era el novio del colegio. Se llama Amadeo. 


—Intenta contrastar esa afirmación. Puede que Daniela sea la 
asesina y nos haya querido conducir a la persona que sea más 
evidente. 


—¿Qué quieres decir? 


—Creo que lo está planeando para que parezca que el asesino 
es uno de los amores de Claudia. 


—Felipe, Elías o Amadeo. 


—Nunca se puede estar seguro. Desde luego las pistas apuntan 
a ellos. El significado de las pistas que han aparecido es el mismo: el 
amor y la traición. 


—¿Y el hijo? 

—Podría ser, pero ¿qué motivo tendría? 

—Le abandonó. 

—Quiero a todo el equipo aquí. Esta noche nos vamos de cena. 
—De acuerdo. 


—Avisa a Raúl de que venga. Comprueba la paternidad del 
niño y te vienes al despacho para preparar la detención de hoy. 


—¿A quién? —dijo extrañada. 


—Uno de los tres es el asesino. Eso, o bien el entorno miente. 
Aun así, alguien tiene que pagar los platos rotos. 


—Pero si no hay nada en firme, ¿a quién vas a detener? 


—Manuela —dijo con tono paternal—, a veces hay que hacer 


un movimiento para que salte la liebre. El movimiento lo haremos hoy 
con una detención. No importa de quién. Al final lo que importa es 
quiénes salten y cómo reaccionen. ¿Entiendes? 


—Creo que sí, pero no me parece buena idea. 
—No lo es —afirmó—. Es una idea desesperada. 


Carlos se fue hacia su despacho, cabizbajo. La inspectora le 
observó hasta que cerró la puerta. Estaba nervioso. No dejaba de 
rascarse la cabeza, una y otra vez. 


Manuela, pensativa se marchó a su mesa y se sentó para llamar 
a sus compañeros. Debían quedar en comisaría antes de la cena para 
que cada uno conociera cuáles eran sus funciones esa noche. Al colgar 
a Clara, actualizó el correo electrónico. Una de las empresas de las 
fundas le había contestado. 


«Pidieron esa funda como encargo especial. El pago se hizo 
mediante tarjeta de crédito a nombre de Sandro Peralta». 


Clara le había dicho el nombre del chico antes de colgar el 
teléfono. Sintió que el corazón se le salía por la boca. Antes de ir a la 
cena, debía hablar con él. No sabía qué papel jugaba en el asesinato y 
tenía que averiguarlo. «Estaba segura de que se conocían». 


Buscó al chico en la base de datos de la Policía para averiguar 
su dirección. 


—¡No me lo puedo creer! —alzó la voz inconscientemente. 


«Vive al lado de donde asesinaron a Claudia. Calle sierra 
toledana». 


Cogió la chaqueta y salió rápido de comisaría. Llevaba el 
teléfono pegado a la oreja. Antes de hablar con el chico quería 
escuchar a Felipe diciendo que no sabía nada del niño y de la 
paternidad del padre. 


Capítulo 49 


Clara y Jesús le estaban esperando en la puerta. Era un edificio 
con varios portales en su interior. Tenía una pequeña portería justo al 
lado de la entrada de los peatones y una puerta demasiado grande 
para los coches. Decidieron sentarse en unas pequeñas escaleras que 
había al lado de un supermercado. Mientras esperaban, la pareja se 
dio la mano. Llevaban alrededor de quince minutos esperando. 
Manuela habría encontrado caravana o alguna calle en obras, como 
era habitual en Madrid. 


—¿Crees que ha sido él? —Jesús agarraba la mano a Clara sin 
dejar de mirar sus dedos entrelazados. 


—Creo que no. 
—Pensaba que creías que sí —dijo sorprendido. 


—Al principio pensaba que podía ser. Ya sabes lo que se dice de 
los traumas por los abandonos de los padres, pero luego lo pensé 
mejor. Es poco habitual que un hijo no perdone a una madre. 


—¿Por qué dices eso? 


—Creo que, si lo miramos desde la objetividad, la madre lo 
tuvo que dar en adopción. Ese chico es el de las cámaras, le hizo 
regalos... —Clara suspiró—. Nadie es tan frío para hacer ese tipo de 
acciones y luego matarla. 


—Ya. —Pensó en silencio, sin dejar de mirarse las manos—. 
Ella le buscó hasta que le encontró, ¿no? 


—Eso es. Nunca lo abandonó en realidad. Claudia encontró a 
Sandro después de años de búsqueda. Pero no podía decírselo a nadie. 
¿Por qué? 


—No sé. ¿Consecuencias? 


—Eso creo yo. Si la obligaron a darlo en adopción y a ella la 
recluyeron en un centro para que nadie la viera embarazada sería por 
sus propios motivos. No estamos aquí para juzgarlo, solo para 
encontrar al asesino. 


Vieron a Manuela aparecer por el paso de peatones que tenían 
en frente. Observaron cómo llegaba enfadada y hablando al aire. 


—¿Qué pasa? —Se levantó Jesús inquieto. 
—Nada. Por culpa de la caravana llego tarde. 


—No te preocupes, no va a ir a ningún lado. —Se adelantó 


Clara. 
—-¿Por qué crees eso? 


—Bueno, no ha venido a la Policía porque piensa que perjudica 
a su madre, pero la quería. Seguro que Claudia le contó la verdad de 
lo que pasó. 


Manuela agachó la cabeza. Pensó en lo que tuvo que pasar 
Claudia al dar a su pequeño en adopción. Ella se quedó embarazada 
de Vanesa cuando era menor. Si no hubiera sido por sus padres... Se le 
humedecieron los ojos sin darse cuenta de ello. Jesús le hizo una 
caricia en el brazo. 


—Vamos a solucionar este embrollo. 


Manuela se frotó los ojos y siguió a la pareja hasta un enorme 
telefonillo de varios portales con varios pisos y números para llamar. 
Miró el papel en el cual se había apuntado el piso y llamó. 

—¿Sí? 

—¿Sandro? Somos la Policía. 


No respondió. Escucharon el sonido de apertura y empujaron la 
puerta. Buscaron el portal con la vista y avanzaron hasta allí. 


Los tres estaban nerviosos e inquietos por ver al hijo de 
Claudia. En un caso de asesinato nunca se puede estar seguro de quién 
es el criminal. Clara estaba segura de que no era él. Sin embargo, 
Manuela no podía dejarse llevar por la intuición. Debía tener pruebas 
que respaldaran sus conjeturas. 


Sandro abrió la puerta en pijama. Con sus gestos y su mirada 
perdida supieron que tenía sentimiento de culpa por lo que había 
pasado. Se apartó de la puerta para que pudieran entrar. 


—Pasen al salón, por favor. Estoy solo. 


—¿Sabes por qué estamos aquí? —dijo Manuela mientras 
andaba. 


—Sí. El asesinato de mi madre. Soy adoptado, lo sabía desde 
hacía muchos años. 


Se sentaron en el sofá y Sandro hizo lo propio en uno de los 
sillones que estaba al lado. 


—¿Has sido tú? —preguntó Clara, echada hacia delante con los 
codos en las rodillas. 


—Por supuesto que no. 


—Y entonces, ¿por qué no has ido a la Policía? 


—Porque parezco sospechoso, pero no lo soy. Además, sabía 
que me encontraríais. Era cuestión de tiempo. 


—¿Eres con quien quedaba en el museo? 
—SÍ. 
¿Le regalaste una caja con la musa de Botticelli? —Clara 


comenzó a preguntar para confirmar sus teorías y las pruebas, sin 
dejar que pronunciara más de un monosílabo para no perder tiempo. 


—SÍ. 
—¿Quedaste con ella la noche del asesinato? 
—SÍ. 


—¿Sabes si su familia sabía que te había encontrado? 


—No lo sabían. 
—¿Por qué? —preguntó expectante con la respuesta. 


—Mi madre me dijo que la obligaron a darme en adopción, ella 
no quería. Su marido sabía que me estaba buscando, y al principio la 
apoyó. Luego cambió de opinión y tenía miedo de que le quitara a mis 
hermanos. 


—¿Cómo tus hermanos? 


—No los conozco, pero Claudia me dijo que eran mis hermanos. 
Felipe es estéril. El sabe que lo es, no es ningún secreto. —Se comenzó 
a rascar la cabeza, nervioso. 


—¿Tu madre te dijo si se sentía amenazada? 
—No, nunca me dijo nada de eso. 


—¿Alguien sabía de su existencia y de que quedaba contigo a 
escondidas? 


—Sí, solo una persona. No quería decírselo a mucha gente para 
que no llegara a su entorno. —Movía la pierna sin cesar—. No quería 
volver a perderme, o eso me dijo. —Se frotó los ojos llorosos. 


—Lo siento, pero es importante que nos respondas a las 
preguntas para que encontremos a quien ha sido —se excusó Manuela, 
comprensiva y empática. 


—Lo sé. No se preocupen. Pregúnteme lo que necesiten. Quiero 
que encuentren a quien ha hecho esto. Cuando por fin encuentro a mi 
madre, me la vuelven a quitar. —Se secó las lágrimas. 


—¿Quién era la persona que lo sabía? — insistió Jesús 
intrigado. 


—Leticia. Era la persona que le daba cuartada cuando llegaba 
tarde a casa. Parecíamos amantes, más que madre e hijo. —Sonrió por 
primera vez desde que llegaron. 


—¿Su compañera de trabajo? 


—Sí. El día de carnaval quedó conmigo en la puerta del Museo 
del Prado, pero no apareció nunca. Me llamó desde el móvil, su móvil, 
para decirme que había quedado con Elías, que luego nos veíamos, 
cuando recogiera el teléfono. Siempre hacíamos lo mismo. 


—No entiendo nada —dijo Manuela mirando a sus compañeros. 
—Leticia y Almudena nos dijeron que no volvió a por el móvil. 


—No lo creo. Siempre quedaba con ellas para que les 
devolvieran el móvil. Leticia era la única que sabía la verdad. 


—Ella fue quien nos lo dijo. Nos habló de ti. 


—¿Sabes quién es tu padre? —Siguió preguntando Clara, 
pensando en cada una de las palabras de la declaración del chico. 


—Por supuesto. Es Amadeo. Mi madre siempre estuvo con él. 
Sus padres no consiguieron separarlos. Cada uno hizo su vida, pero 
seguían enamorados. 


—Pero ¿él lo sabe? —tartamudeó Clara por los nervios. 

—No. No sabe nada, ni de mí, ni de mis hermanos. 
—Entonces, supongo que tus hermanos tampoco lo saben, ¿no? 
—Eso creo. 

Clara se levantó y se fue hacia la puerta. 

—Hay que irse. Es Leticia o Felipe. 

—Un momento —gritó Sandro a la vez que se levantaba. 


Clara se giró, ya había abierto la puerta y tenía un pie en el 
rellano. 


—Es el marido de su amiga Emma. Por eso nadie sabía nada. 
Era un amor secreto —confesó alzando la voz. 


Clara volvió sobre sus pasos y se colocó justo enfrente de 
Sandro. 


—¿Seguías volviendo al Museo del Prado después del asesinato 
de tu madre? 


—Sí. —Agachó la cabeza—. Yo también te vi a ti. 


—Vamos. Tengo una idea —dijo Manuela. 


Capítulo 50 


Emma aparcó enfrente de la casa de Felipe. Fue a toda 
velocidad por el barrio. Los vecinos escucharon la llegada por un 
fuerte frenazo de las ruedas. Las marcas de los neumáticos se 
quedaron dibujadas en la carretera. 


Abrió el vehículo con una gran furia contenida. 
Aporreó la puerta de la casa de Felipe, gritando sin cesar. 
—;¡Abre! ¡Ya! ¡Maldito estúpido! —Lloraba sin dejar de gritar. 


Felipe abrió la puerta, asustado por la reacción de la amiga de 
Claudia. Pasó sin ser invitada. 


—¿Te quieres callar, estúpida? 


—¿Yo, estúpida? ¿Qué te piensas que haces? ¿La mataste tú? A 
mí no me vas a engañar. 


—¡Cállate! 


—Amadeo me ha contado que seguían juntos, nunca lo han 
dejado. Pero lo que más me ha jodido es que tú seas tan estúpido que 
lo permitieras. ¡No me puedo creer que seas tan tonto! 


—Y o quería estar con ella, ¿no lo entiendes? 
—¿A costa de qué?, ¿de una mentira? 


—Siéntate, por favor. Hay algo más que ninguno de vosotros 
sabéis. 


Felipe fue hasta el salón. Le contaría la verdad. Ahora Claudia 
estaba muerta. Nada tenía sentido sin ella. Los niños se merecían la 
verdad. Emma se sentó en el sofá. Se encontraba confusa por la 
entereza de Felipe. 


—¿Qué pasa? —preguntó, intentando mantener la calma. 


—Mis hijos no son míos, Emma. —Contuvo la respiración unos 
segundos con la mirada fija en sus ojos—. Son de tu marido. 


—¿Estás loco? —balbuceó. 


—Lo siento —dijo mientras se sentaba. Se llevó las manos a la 
cabeza. Su vida era una vil mentira—. Soy estéril, no puedo tener 
hijos. 

—¿Por eso mataste a Claudia? —preguntó llorando. 


—Emma, yo no he matado a Claudia. Creo que fue Amadeo, 
por eso te ha contado la verdad después de tantos años. Quiere 


culparme a mí, pero yo no he sido. Tienes que creerme. —Lloró—. 
Sabes que yo la quería. ¿Dónde estaba Amadeo el día del asesinato? 


—Estaba en casa, conmigo. 
—¿Qué? ¡No puede ser! Entonces, ¿quién ha sido? 


—Habrá sido Elías. Él fue el último en estar con ella —intuyó 
Emma. 


— Imposible. No sabía lo que a Claudia le gustaba el tema del 
Renacimiento y el cuadro de Nastagio. Su sentimiento hacia la 
doncella del bosque. No puede ser. 


Los hijos de Claudia, Sara y Alan, habían escuchado la 
conversación desde la parte de arriba de la escalera. 


Felipe no era su padre. 


Capítulo 51 


Carlos les llamó para que fueran a comisaría. El equipo estaba 
reunido en el despacho. Cuando estaban todos, cerró la puerta. Fue 
entonces cuando comenzaron a escuchar una conversación. 


Leticia les había dado el móvil de Claudia. Pero, efectivamente, 
como confesó, se había quedado sin batería. La científica había 
conseguido encenderlo y rescatar el audio del móvil. Había quedado 
con Claudia en el Museo del Prado. Le iba a presentar a su hijo. Era 
una sorpresa para Sandro. Le hacía ilusión que su amiga le conociera. 
Leticia sabía todo sobre los sucesivos encuentros de madre e hijo. 
Incluso dónde vivía. 


—Ha sido Leticia —dijo Clara sorprendida. 
—ESO parece. 

—No lo entiendo. ¿Por qué? 

—Envidia. 


—Las estadísticas siempre tienen razón. Si no es de una 
manera, es de otra —dijo Jesús pensativo. 


—¿Por qué dices eso? 


—Los datos dicen que la enfermería suele ser la profesión con 
más psicópatas. Se aprovechan de la vulnerabilidad de la gente de su 
alrededor. 


—Eso ahora da igual. ¿Qué hacemos? —preguntó Manuela 
mirando fijamente a Carlos. 


—Detenerla. Vamos a su casa y la traemos. No le avancéis 
nada. Quiero ponerle el audio y, si es posible, que confiese ella sola. 
Le cogeremos las huellas y una muestra de saliva. Las cotejaremos con 
las que hay en la escena del crimen. Estoy seguro de que coincidirán. 


—¿Y el coche? 


—Exacto. En él debe haber huellas de Claudia, de cuando la 
drogó y la metió para el traslado. 


—Por eso tenía acceso a las sustancias para drogarla. Las cogió 
del hospital —añadió Clara. 


—SÍ, eso es. 


Carlos dio la vuelta a la mesa y se sentó. Les dictó la dirección 
de la casa de Leticia. 


—Id a por ella y traedla. 


Fueron en varios coches. Clara se supuso que, si Leticia era tan 
lista para hacer esa interpretación, lo sería para darse cuenta de que la 
iban a encontrar tarde o temprano. Había esbozado un buen plan. Las 
pistas apuntaban a los amantes, al marido y al hijo. Era la única 
persona que sabía la verdad de Claudia. Le había contado sus secretos 
más íntimos y ella los había utilizado para matarla y tener una 
cuartada engañando a los demás. El alrededor de Claudia había 
estallado con las mentiras y traiciones de las relaciones entre ellos. 


Se llevaron varios coches de refuerzo. No sabían el motivo de 
Leticia para hacer aquello, pero sí que era una persona inestable y 
llena de rencor y odio. La escena la preparó concienzudamente, cerca 
de donde vivía Sandro, con la intención de que él pareciera el 
culpable. 


—Fue la primera en hablarnos de Sandro. Le quería incriminar, 
ese fue el motivo para contar su existencia —argumentó Clara, 
llegando a la vivienda de Leticia. 


—Sí. En el interrogatorio confesará lo que ha hecho —elucubró 
Jesús. 


—No lo creo —se adelantó a responder Manuela. 

—Yo estoy contigo —apoyó Raúl. 

Clara, de repente, entendió el plan de Leticia. 

—¡No! —gritó. 

—¿Qué pasa? —preguntó Jesús asustando sin dejar de mirar a 
la carretera. 


—El cuadro que le mandaron a Daniela. Es el de la ejecución de 
Savonarola. Le ahorcaron y luego le quemaron. 
—¿Qué quieres decir? 


—A Savonarola le mataron igual que a sus cómplices en cuanto 
a la hoguera de las vanidades y la vuelta a las costumbres sencillas — 
explicó Clara. 


Jesús paró el coche y los refuerzos que iban detrás hicieron lo 
mismo. 

—Apura, Clarita, ¿qué quieres decir? 

—Va a matar a la cómplice de Claudia, la persona que le 
ayudaba, su hermana. Por eso le mandó el cuadro. 


—No puede ser, Clara. Sandro dijo que solo lo sabía Leticia — 
recordó Manuela, nerviosa. Agarraba el asiento del copiloto donde 
Clara estaba sentada. 


—El no lo sabía, Claudia no quiso poner a su hermana en 
peligro por si sus padres se enteraban, así que la mantuvo al margen. 
Es por esa razón que le iba a presentar a Leticia y no a Daniela. 


—Vale, vamos a suponer que tienes razón. ¿Va a hacer una 
fogata en la plaza del pueblo como en el cuadro? —dijo irónico Jesús. 


¿Tú crees? No lo creo —contestó con el ceño fruncido—. 
Tendrá que ser algo menos llamativo, aunque vete tú a saber. Después 
de ver el asesinato de Claudia, me espero cualquier cosa. 


—Déjalo, Clara. —Jesús se dio por vencido. 
—¿Qué deje qué? No te entiendo. 
—Da igual, piensa. ¿Dónde va a ser? 


—Llámala. Puede que conteste, que todavía no la haya cogido. 
—Clara se colocó las manos en los ojos. Necesitaba pensar, aislarse de 
la situación para reflexionar. 


Manuela, con el móvil en la oreja, negó. 
—No contesta. 

—¿Vive con los padres? 

—No. 


—Lo tengo. En el internado. Es el sitio donde dio a su hijo en 
adopción. Donde murió y renació. Renacimiento. La hoguera de las 
vanidades. Botticelli —siguió susurrando Clara, encajando las piezas. 


—¡No puede ser! —Jesús aceleró para comenzar una carrera y 
evitar la quema de Daniela. 


Manuela llamó a Carlos, debían avisarle para que mandaran 
refuerzos hacia allí. Sacó rápido el móvil y marcó. 


—Carlos, es el internado. Necesitamos más agentes. Va a hacer 
una hoguera para quemar a Daniela. —Alzó la voz sin ni siquiera 
darse cuenta. 

—¿Qué? ¿Estáis seguros de eso? 

—Sí, seguros. Date prisa. Estamos de camino. 

—De acuerdo, vamos para allá. 


Carlos colgó el teléfono, se levantó de la silla de su despacho y 
comenzó a gritar a todo pulmón. 


—¡Rápido! Vamos, vamos, ya la tenemos —gritó para captar la 
atención de todos los agentes—. Quiero que se quede aquí el personal 
imprescindible. Todos los demás, a los coches, ¡ya! —Miró a Raúl—. 
Van de camino al internado. ¡Deprisa! Tenemos que llegar a la misma 


vez que ellos para que no entren solos. No nos pueden esperar para 
entrar y no lo harán. 


—¿En el internado?, ¿seguro? —Se levantó rápido de la silla. 
Cogió el teléfono y marcó el número interno para dar aviso a los 
compañeros. 


—¡Vamos!, ¡vamos! —gritaba metiendo prisa a los agentes que 
corrían de un lado a otro. 


—i¡Los chalecos!, ¡que no se os olviden los chalecos! —Alzó la 
voz Raúl. 


Carlos no dejaba de gritar a los agentes que corrían para ir a los 
coches. Movía las manos a la misma vez con la intención de acelerar 
el proceso y que los compañeros no pensaran, solo actuaran como se 
les ordenaba. Esperaba que Clara estuviera en lo cierto y no se 
equivocara con la deducción que había hecho. Si fuera así, quedarían 
en evidencia. 


Bajaron a los coches con la única idea de llegar lo antes posible. 
Carlos se detuvo por unos segundos en el umbral de la puerta, 
repasando mentalmente que los agentes que quedaban en las 
instalaciones eran los adecuados, por si había un cambio de rumbo en 
el plan. Raúl le miraba atento, sin hablar. Solo esperaba que Carlos le 
mirara para continuar el camino al coche. Asintió con la cabeza, 
retomando los pocos pasos que le quedaban para iniciar el rumbo al 
internado. Se montaron raudos y con la adrenalina por las nubes. Raúl 
ocupó el asiento del conductor y Carlos el de copiloto. Mientras el 
agente conducía, el comisario se colocaba el chaleco antibalas. Aceleró 
para no perder de vista al resto de compañeros y llegar a la misma 
vez. Raúl iba concentrado en la conducción, se le olvidó poner las 
luces y la sirena. Carlos, sin molestarle, las encendió. 


El camino, de unos minutos, se convirtió en horas. Los dedos 
del comisario no dejaban de tamborilear en sus muslos. Raúl observó 
de reojo a su copiloto. Notaba que estaba más nervioso de lo normal. 
«Se juega demasiado a una sola carta». Deseó que Clara tuviera razón 
y que, cuando llegara, no hubiera heridos. Cruzó los dedos 
mentalmente. 


Carlos miraba por la ventana, deteniendo su mirada en el 
paisaje. Tramaba el plan a seguir, el plan alternativo y el plan de 
escape por si la situación se complicaba. Su mente estratégica no 
dejaba de trabajar a mil revoluciones por segundo. Apretó los puños y 
estiró la mano intentando que la circulación llegara a las 
extremidades. Lo hacía con la intención de relajarse, era una manía 
que tenía de años atrás. Raúl tenía los músculos en tensión y su 


corazón bombeaba veloz. El pulso se le comenzó a acelerar cuando vio 
las verjas increíblemente altas del internado y multitud de gente en las 
puertas. 


—¡Está cerrado! —exclamó sorprendido. 


Los coches del resto de compañeros se arremolinaron en la 
entrada. Carlos vio el coche de paisanos que había cogido Jesús. Se 
bajó rápido y Raúl le siguió. Llegaron sin aliento a la altura de Jesús, 
Clara y Manuela. 


—Tú no salgas del coche, ni se te ocurra —ordenó a Clara con 
un tono autoritario. 


Clara se metió dentro sin decir palabra. Sabía que Carlos la 
quería proteger. Ni siquiera tenía que haber llegado hasta allí. Era una 
situación arriesgada para un civil. 


—¿Qué ha pasado aquí? —preguntó el comisario. 


—Cuando hemos llegado estaba todo el mundo fuera —explicó 
Jesús. 


—Hemos preguntado a las chicas, jefe. Leticia ha tenido la 
decencia de hacer saltar la alarma de incendios. Las chicas pensaban 
que era un simulacro de incendios y han salido, como suelen hacer en 
estos casos. 


—Ha sido inteligente por su parte —señaló Carlos sorprendido 
por lo premeditado del plan de Leticia. 


—¿Y ahora qué hacemos? 
—¿Tiramos la puerta abajo? 


—Creo que es lo que deberíamos hacer. —Se giró y comenzó a 
gritar y a mover las manos al resto de agentes—. La verja abajo, ¡ya! 
¡Rápido! ¡Venga!, ¡venga! —repitió un par de veces más. 


Varios agentes cogieron los utensilios de las furgonetas que 
habían llevado para tirar la verja y registrar el edificio. Leticia tendría 
a Daniela en alguna de las habitaciones. Manuela repasaba 
mentalmente los planos que habían visto del internado. No podían 
confundirse en un momento tan crucial. Unos segundos podían ser la 
diferencia entre que Daniela viviera o terminara quemada. 


Clara asomó la cabeza por la ventana. 


—Estoy pensando que puede que no sea una quema real. A lo 
mejor le hace lo mismo que a su hermana. Un paseo por unas brasas o 
algo por el estilo. —Subió la ventana por si Carlos le gritaba. 


El comisario la miró sin gesto en el rostro. La ventanilla de 


Clara subía de manera automática nada más terminar la frase. Se oyó 
un gran estruendo al caer la verja. 


—;¡Ya está! —gritó quien dirigía la operación de dejar libre el 
acceso. 


—¿Entramos? —preguntó Jesús. 


—¡Sin chaleco no entra nadie! —gritó Carlos—. Vamos. Hay 
que entrar. Seguidme. 


Carlos se situó justo delante de la entrada libre. Comenzó a dar 
órdenes a los agentes que le rodeaban en corrillo. Después de decirle a 
cada uno sus funciones y recorrido, iniciaba la captura de la asesina y 
encontrar a Daniela. Carlos subió el puño y señaló la dirección a cada 
grupo de agentes al bajarlo. 


—i¡Vamos!, ¡vamos! —Movía las manos sin parar para que 
avanzaran posiciones hacia el interior—. Entramos los cuatro. —Miró 
a los agentes—. No quiero que nadie se haga el héroe. Todos a la vez, 
mano en hombro del compañero, ¿estamos? —Los tres asintieron—. 
Seguidme. La tenemos —animó. 


Manuela notaba cómo su pulso se aceleraba sin poder hacer 
nada. Esperaba que los nervios no le jugaran una mala pasada y 
sacaran de allí a Daniela viva y sin que hubiera sufrido ningún daño. 
La inspectora iba detrás de Carlos, que encabezaba la marcha. 


Se hicieron filas de multitud de agentes por cada uno de los 
laterales del jardín de la entrada. En orden y en posición estratégica. 
Carlos no quería ninguna baja por falta de precaución. Antes de iniciar 
la marcha, revisó que Clara estuviera en el coche. Esperaba que no se 
moviera de allí bajó ningún concepto. 


Llegaron a la gran puerta de entrada al interior del internado 
sin percance. Colocados a ambos lados, esperaban órdenes de Carlos. 
De la misma manera que al inicio, con los dedos y marcando la 
dirección de cada grupo, los volvió a organizar. 


—No sabemos si está sola, así que no quiero que nadie se 
separe. ¿Oído? 


Se habían colocado los walkies en el chaleco. Quedando en el 
hombro para facilitar la comunicación de los grupos. Rodearon en el 
edificio para detectar posibles amenazas en el exterior. Uno de los 
líderes de grupo, tras varios segundos, dio vía libre. 


—Despejado por aquí. —Se escuchó por el walkie de Carlos. 


—Vale. Mantengan posición. Entramos dentro. —Soltó el dedo 
del walkie. 


Carlos se limpió el sudor de las manos en los pantalones. Giró 
el cuello para comprobar la cara de Manuela, Jesús y Raúl. Asintieron. 
Se tocaron el hombro unos a otros, gesto para confirmar que estaban 
unidos para la ocasión. 


Giró el picaporte. 
—Está cerrada. —Dio una patada—. Nada. 


Jesús avanzó desde la última posición. Raúl le siguió. Ambos 
asintieron en silencio y a la misma vez dieron una fuerte patada. 
Repitieron la operación. El picaporte sufrió un ligero daño, pero no se 
abrió. 

Carlos llamó por el walkie a los que abrieron la verja. Ahora 
necesitaban que repitieran la operación con la puerta de la entrada. 
Dirigió su mirada a la entrada donde estaban los refuerzos. 


Habían llegado varias ambulancias. Las chicas que estudiaban 
allí estaban siendo atendidas por los sanitarios y agentes de refuerzo 
hablaban y apuntaban detalles de los que habían sido testigos. El 
ruido de las sirenas y las luces decoraban la entrada del internado. El 
alumnado estaba nervioso e inquieto. Pagaban grandes cuotas de 
dinero por estudiar en aquel sitio, nunca se habrían imaginado vivir 
una situación semejante. 


Los agentes llegaron con el ariete para derribar puertas a la 
fuerza. Después de varios intentos y la fuerza de voluntad concentrada 
en un equipo unido y fuerte, la derribaron. Se recolocaron rápido en 
los laterales de la puerta y el equipo de Carlos, tras el ademán con la 
mano del comisario, entró. Confirmaron en el hombro del que tenían 
delante. 


Carlos decidió que era mejor dividirse en dos grupos. Los 
separó con una señal y la dirección a la que cada uno iría. 


Manuela y Jesús subieron por las escaleras. Carlos y Raúl se 
quedaron para registrar la planta de abajo. Debían asegurarse de la 
posición de Leticia. Fuera estaba despejado, lo que significaba que 
tendría a Daniela en una habitación del interior. 


Capítulo 52 


La pareja de agentes fue revisando todas las habitaciones. 
Manuela empujaba la puerta y Jesús comprobaba que estaba vacía 
para pasar a la siguiente. La agente cubría a su compañero con el 
arma en alto. El ambiente era electrizante y enérgico. Los ruidos de las 
sirenas, las luces, los llantos, la gran multitud de gente inquieta por lo 
que estaba ocurriendo y los sentimientos exacerbados de cada uno de 
los agentes hacía que la situación fuera complicada. Necesitaban 
encontrar a Daniela. Salvarla. Se sorprendieron con el secuestro de la 
hermana. Leticia quería hacer sufrir, no solo a Claudia, sino a su 
familia. Manuela repasaba mentalmente lo que estaba ocurriendo. 
Pensó en cada una de las pruebas que encontraron. Exceptuando el 
rastreo de los móviles, el resto de las pruebas apuntaba a Sandro con 
total culpabilidad. Su cuerpo se encontraba cubriendo a su compañero 
Jesús. Sin embargo, su mente estaba verificando cada uno de los pasos 
que habían seguido. 


Jesús miraba y asentía en las entradas. No conocía a Manuela 
desde hacía mucho, pero sabía que su mente repasaba las opciones. 
«Está distraída». Eso le podía costar la vida. Paró unos segundos. Una 
distracción de la persona que le cubría las espaldas podía traducirse 
en un disparo. No estaba dispuesto a llevarse más disparos ni más 
sustos. 


—¿Qué pasa? 
—Parece que no está aquí. Me estoy impacientando. 


—Tranquila, tiene que estar. Necesito que estés atenta, nos 
estamos jugando algo más que encontrarla. —Le dirigió una mirada 
seria. 


«Me juego mi vida». 


—Tienes razón, perdona. —Le agarró el hombro para instarle a 
que continuara. 


Jesús asintió. A falta de tres puertas, supusieron que las 
posibilidades de éxito de que se encontrara tras una de ellas 
aumentaban. El agente se colocó a la derecha y confirmó la entrada 
con un movimiento de cabeza a Manuela. Confirmaron e intentó abrir 
la puerta. 


—Está cerrada. 


Volvieron a intentarlo. Nada. Pusieron el oído en la fría madera 
para verificar si había algún ruido. Una voz que les indicara que se 


encontraba ahí. Nada. Ni un solo sonido. 
—Está ahí, estoy segura —susurró Manuela. 


—Si está cerrada es porque alguien está dentro. —Jesús pulsó 
el botón de walkie para avisar a sus compañeros y derribar la puerta. 


Por el final del pasillo, vieron a Raúl y Carlos subir agazapados. 
Lo hacían con sumo cuidado y silencio. Jesús señaló con el dedo 
índice que la posición de la supuesta asesina se encontraba en aquella 
habitación. Manuela les instó a que guardaran silencio. Leticia ya 
sabía que estaban ahí, pero aun así debían ser precavidos. 
Desconocían si estaba armada o no. Con los giros del picaporte, habría 
deducido que la habían encontrado. 


Los agentes supusieron que habría utilizado el mismo modus 
operandi que con Claudia. Daniela estaría drogada y sin consciencia. 


Varios policías subieron en silencio con el ariete para forzar la 
puerta y entrar. Leticia escogió aquella habitación porque era la única 
que tenía llave. Era el despacho de Cayetana. 


«Estará muerta». Jesús suspiró por no haber llegado antes. Era 
un fallo garrafal por parte de la Policía. Si aquella mujer estaba 
muerta no se lo perdonaría. 


Carlos se colocó en primera posición para entrar antes que 
nadie. No estaba dispuesto a que corriera el riesgo nadie de su equipo. 
«Soy el comisario. Es mi obligación». 


La escena abrumó a los que la observaron. Sintieron un 
pinchazo de tenebrosidad en el raciocinio. Cayetana se encontraba con 
el cuello hacia un lado. Sus vestimentas se encontraban manchadas de 
un rojo vivo, desde lejos se percibía la sangre brotando. Le habían 
rajado la garganta. Leticia se encontraba en la esquina cercana a la 
chimenea. Sostenía una barra candente de hierro con la que había 
movido las brasas para hacer fuego. Uno de los policías giró la cabeza 
en un movimiento inconsciente. No pudo contener la mirada ante 
aquella escena que suscitaba pavor a cualquiera que la contemplara. 
Daniela estaba atada a una silla, drogada. Leticia le había roto las 
medias y se había entretenido en hacerle daño y señales con la vara. 
Comenzó a reírse con una sonrisa perversa. Hizo que hasta Carlos 
sintiera un escalofrío por la totalidad de la columna vertebral. 


Leticia soltó la herramienta aún caliente. Levantó las manos sin 
dejar de sonreír. 


—Me habéis fastidiado el plan. Iba a pasarla por sus piececillos, 
para que no tuviera envidia a la hermana. —Sus labios se estiraron 
hasta lo que parecía una mueca de felicidad. 


—¡Detenedla! —gritó Carlos, abochornado por la locura de la 
asesina—. ¡Dios mío! ¡Estás loca! 


Jesús, con los ojos ensangrentado por la ira y repulsión que le 
provocaba Leticia, cogió las esposas que tenía en la parte de atrás del 
cinturón y se las colocó. La agarró por el brazo para ponerla de pie. La 
encontraron de cuclillas, jugando con la barra de hierro en el fuego de 
la chimenea. La empujó para que comenzara a andar hacia fuera. 


En el trayecto al coche, no dejó de sonreír. Parecía una persona 
distinta a la que habían visto llorando por el asesinato de Claudia. Era 
fría, calculadora y, sobre todo, perversa y retorcida. Jesús no le soltó 
el brazo hasta que la introdujo con violencia dentro del coche policial. 
Buscó a Clara con la mirada y se cercioró de que estaba bien. 


Carlos condujo en el trayecto que llevaría a la asesina hasta 
comisaría. Manuela, Raúl y Clara fueron en otro coche. Todavía no 
habían terminado con el caso. 


Ambulancia y policías se quedarían a revisar el internado. El 
cadáver de Cayetana debería ser retirado. La científica tenía trabajo 
que hacer. Intentarían recoger el máximo de pruebas que encontraran 
para que, sin lugar a dudas, fuera un juicio con el final esperado. 


Capítulo 53 


Los coches llevaban la sirena y las luces encendidas. Los 
agentes que se habían quedado en comisaría sintieron felicidad al ver 
a Carlos agarrando a Leticia por el brazo. La introdujeron en una de 
las salas. Tenían la imperiosa necesidad de hablar con ella y que les 
diera una explicación a los macabros crímenes que había cometido. 


Carlos y Manuela eran los agentes de más rango en el equipo, 
serían los encargados del interrogatorio. Raúl, Clara y Jesús 
observarían el transcurso de este a través del espejo y la grabación. 
Clara miraba con total descaro a Leticia. Le llamaba la atención el 
comportamiento sin tapujos y la sonrisa que no se desdibujaba en su 
rostro. Daba la sensación de que deseaba que llegaran los 
acontecimientos que estaban teniendo lugar. Observó cómo Jesús 
apretaba los puños sobre la mesa. Los tres se sentaron. Sería un 
interrogatorio duro. Una mente sana no era capaz de soportar los 
delirios de un asesino de las características psicópatas de la enfermera. 


Los agentes se sentaron con frialdad en su mirada. 


—Pregúntenme lo que quieran, no tengo problema en decirles 
la verdad. Sé que voy a ir a la cárcel. Me da lo mismo. Al menos ahora 
estoy en paz. 


—¿Ha matado a Claudia? 
—Saben que sí. 


—¿Por qué? —preguntó Carlos, que llevaría el interrogatorio 
ante la presencia de la inspectora. 


—Era una estúpida y solo tenía estupideces —explicó 
sarcástica, con las cejas levantadas—. Siempre estaba con la tontería 
del renacimiento y gilipolleces del estilo. Se creía una persona que 
había sufrido en la vida. —Soltó una sonora carcajada—. ¿Sufrir? Una 
niña rica, sufrir. Jamás había visto tal desfachatez en la vida. Era un 
insulto para cualquiera que la conocía. Hacía lo que quería. —Movía 
las manos con las esposas puestas—. Si tenía hasta un marido que era 
cornudo y le daba igual. —Cerró los ojos. 


—No entiendo qué le importaba eso. 


—Le he dado una lección. Simple. Ahora sí sabe lo que es 
sufrir. 


—¿Eran amigas? 


—Ella creía que sí. 


—¿Nos puede contar cómo ocurrió todo? 


—Almudena no tiene nada que ver. La engañé para que no 
llegaran hasta mí. Hice una hoja de ruta para que Sandro pareciera 
culpable, pero supongo que era cuestión de tiempo que lo 
descubrieran. Me faltaron un par de horas para matar a su hermana. 
Bueno, al menos terminé con la falsedad de la directora del internado. 
Sabía todo. Ella planeaba las entregas desde hacía años. Se llevaba un 
gran sobresueldo por las adopciones —afirmó al tensar la mandíbula y 
apretar los dientes—. Los ricos son unos prepotentes falsos. Se creen 
los dioses del mundo por tener dinero. Los pobres —Hizo un silencio 
— nos fastidiamos. 


—¿Qué quiere decir? 


—Me ocurrió lo mismo que a Claudia, pero con la salvedad de 
que, como yo no soy rica, no puedo encontrar a mi hijo. —Lloró en 
silencio. 


—¿Te podemos ayudar a encontrarlo? 


—Sí, ahora. He estado intentándolo durante años. Nadie me ha 
querido ayudar. Sin embargo, Claudia, con talón en mano lo consiguió 
rápido. ¡Qué asco de sociedad! —Escupió al suelo. 


Carlos y Manuela se miraron. Prefirieron no darle importancia 
para que el interrogatorio no saliera perjudicado. 


—¿La engañó para asesinarla? 


—La pobrecita —Sonrió, hablando con una voz lastimera—, 
quedaba con su amante y luego con su hijo. Mientras, su marido 
cornudo la esperaba en casa con sus otros hijos. Hijos que, por cierto, 
ni siquiera eran de él. ¡Sorpresa! Pero el padre biológico ni siquiera 
sabía que eran suyos. ¡Sorpresa! Que, además, era el marido de una de 
sus amigas. Era una vida llena de mentira y traición, el mundo está 
mejor sin ella. Quedé con ella porque se pensaba que tenía su móvil. 
Le pinché la droga y la trasladé a lo que conocen como Las Siete 
Tetas, porque Sandro vive cerca. De esta manera daba más empaque a 
la teoría del hijo asesino. Ya está. 


—¿Y la hermana? 
—No tenía culpa de nada. ¿Por qué querías matarla? 


—Era una encubridora de la estúpida de su hermana. La 
coartada para todas sus aventuras. —Resopló. 


—¿Por eso la ibas a matar? 


—Sí. Una pequeña purga personal. —Contestaba con una 
sonrisa perversa y una mirada vacía de cariño y empatía. 


—¿Por qué colocaste la escena del crimen con el tema del 
renacimiento? —preguntó Carlos echándose hacia delante en la silla. 


—Era su tema favorito. Siempre decía que se sentía como la 
doncella de Nastagio. Incluso decía de sí misma que se parecía a la 
musa de Botticelli. Además, os tendría entretenidos mientras mataba a 
la directora del internado y a Daniela. Incluso los abuelos 
contribuyeron con la pantomima del secuestro. —Meneó la cabeza y 
sonrió con incredulidad. 


—De acuerdo. —Asintió—. Solo tengo una pregunta más. ¿Has 
conseguido lo que querías? Ahora te has quedado sin vida. Irás a la 
cárcel, ¿y para qué? 


—Ha merecido la pena. Era un lastre en la sociedad. Le he 
hecho un favor a Sandro, aunque él no lo vea así. No sé dónde está mi 
hijo, si estará bien o mal, pero he ayudado a Sandro, no tendrá que 
descubrir quién era de verdad su madre. Claudia no se merecía la vida 
que tenía. Yo he tenido que luchar mucho para cualquier paso y éxito 
que he dado. Aun así, nadie me ha ayudado a encontrar a mi hijo. Me 
da lo mismo lo que pase ahora. Ustedes no quisieron ayudarme, no 
tengo esperanzas en encontrar a mi hijo, a mi pequeño. Así que, ¿para 
qué quiero seguir viviendo una vida que no puedo compartir con 
quien quiero? —Agachó la cabeza con los ojos humedecidos. 


Manuela era consciente de que era una asesina. Incluso de que 
no había ninguna razón para matar a otra persona, pero entendió la 
desilusión por vida al perder a su hijo y que nadie la ayudara. Ella 
sabía que gracias a sus padres tenía la suerte de tener a Vanesa en su 
vida. 


—Espero poder haber aclarado sus dudas. Pido perdón a su 
familia, pero creo que están mejor sin ella. Sus hijos ahora serán 
felices. 


Manuela y Carlos salieron de la sala y cerraron la puerta. 
Fueron hacia donde se encontraba el resto del equipo. 


—Y ahora, ¿qué pasará con ella? —preguntó Clara. 


—La trasladarán a espera de juicio. Ha confesado, por lo que 
será rápido. Parece que prefiera estar en la cárcel que fuera. —Carlos 
se encogió de hombros—. Tengo trabajo y llamadas que hacer. —-Se 
dirigió a la puerta para marcharse—. Podéis cogeros lo que queda de 
día libre. —Se giró—. Gracias, Clara, si no hubieras estado aquí, 
Daniela estaría muerta. 


—Lo sé. Hago bien mi trabajo. 


—Verdad. Gracias. —Sonrió con la mano en el corazón y 


agachó la cabeza simbolizando su gratitud. 


Manuela tenía el móvil en la mano. Le había llegado una 


notificación cuando estaban en el interrogatorio. Le enseñó el móvil a 


Clara. 


—-¿Qué es esto? —dijo. 

—Me lo ha mandado María. 

—No sé —declaró con los ojos entrecerrados, sorprendida. 
——¿Entonces? 

—Vale, está bien. 


El resto del equipo las miraba sin entender la conversación de 


besugos que estaban teniendo. 


noche. 


—¿Qué pasa? —Jesús alzó la voz, intrigado. 


—María quiere que nos reunamos todos en vuestra casa esta 


Se miraron extrañados unos a otros. 
—¿Para qué? —intervino Carlos. 
—Ni idea, solo me ha dicho eso. Es importante. 


—Vale, pero ahora tenemos papeleo del caso. Bueno, más bien 


tú y yo. —Se dirigió a Manuela. 


—Ya. —Suspiró, tocándose el pelo—. Pero si dice que es 


importante, lo será. 


tendré 


—De acuerdo. Adelantaos vosotros. Yo iré después. Primero 
que hacer unas llamadas. 


Capítulo 54 


El equipo fue a casa de Clara. No sabían de qué se trataba ni 
cuánto tiempo estarían. Necesitaban descansar después de lo que 
había ocurrido ese mismo día. 


Cada uno fue en su coche para irse cuando el agotamiento 
hiciera mella en sus cuerpos. 


Debido a la intensidad del caso, Clara y Jesús no habían tenido 
tiempo libre para encargarse de las tareas del hogar. Los invitados 
eran de confianza, por lo que no le dieron importancia a que la casa 
estuviera revuelta. Nadie mejor que el resto del equipo para que 
entendiera las circunstancias. Ya era media tarde cuando llegaron. El 
cielo estaba cubierto por una sábana de nubes y la noche se había 
implantado en la calle. El frío cribó la cantidad de gente que paseaba. 
Solo algunos individuos que tenían la responsabilidad de bajar a sus 
mascotas transitaban las heladas aceras. 


Se encontraban sentados en el sofá. Jesús y Raúl miraban 
videos sin parar de sonreír, mientras que Clara les observaba de reojo, 
sin dejar de mirar la televisión, ya que no entendía exactamente qué 
era lo que les provocaba tanta risa. Manuela estaba inmersa en el 
móvil, hablando con Carlos sobre algunos formularios que debían 
rellenar. 


María no tardó en llegar. Sonó el telefonillo y Clara se levantó 
rápido. Estaba intrigada por lo que tenía que decirles y que fuera tan 
importante. El equipo se encontraba exhausto. Los últimos días con el 
caso habían sido intensos. La historiadora no se movió de la entrada. 
Se encontraba apoyada en el canto de la puerta cuando María 
apareció en el rellano. Antes de decir nada, Clara giró la cabeza hacia 
uno de los lados para observarla. El gesto compungido y preocupado 
trasmitió lo que su amiga ya sabía. «Es malo». 


—¿Qué pasa? —preguntó al cerrar la puerta. 
p preg 


—Bueno, quería que nos reuniéramos porque me gustaría que 
me hicierais un favor —rogó María de camino a uno de los sillones. 


Jesús y Raúl dejaron de ver videos y se acomodaron. No les 
gustó el rostro de María, parecía muy preocupada. 


—Por supuesto que te ayudaremos. ¿Qué ocurre? —preguntó 
Jesús, cogiendo el refresco que tenía en la mesa del centro. 


—Ya sabéis que trabajo en una galería de arte. —Asintieron y 
María continuó hablando—. No sé cómo decir esto sin parecer una 


loca. 
—Dilo y ya está. Aquí ninguno es normal —añadió Clara. 
—Eso es verdad —animó Manuela a María para que continuara. 


—Uno de los artistas ha aparecido muerto. Dicen que se ha 
suicidado. Yo le conocía y sé que no es verdad. —Se frotó los ojos. 


—¿Cuándo ha sido? —preguntó Raúl. 


—Esta mañana. Por eso no he ido a comisaría. Me alegro de 
que hayáis cerrado el caso y atrapado al asesino. 


—¿No estabas mala? —preguntó Clara. 

—No. Fui al piso. 

—¿Qué esperabas encontrar? 

—Una pista que me diera la confirmación de que no era un 
suicidio. 

—¿La has encontrado? —preguntó Manuela. 

—Creo que sí. 


El ruido del telefonillo los sobresaltó debido a la concentración 
que tenían en la conversación que estaba teniendo lugar. Clara se 
levantó y abrió la puerta. El silencio y las miradas pensativas se 
instalaron en el salón. Nadie volvió a hablar hasta que el comisario 
entró con una amplia sonrisa. 


—-¿Por qué has tardado tanto? —preguntó Clara, apoyada en el 
marco de la puerta. 


—Quería asegurarme de que los hermanos se conocían y es lo 
que he hecho. Sandro se merecía una oportunidad de conocerlos. — 
Asintió. 


¡Vaya! Eso está genial. Así no se sentirá solo y por fin 
conocerá a su familia. 


—Esa es la idea —confirmó mientras andaba hasta donde 
estaban los demás, que no dejaban de mirarle. Observó el gesto 
apenado de María—. ¿Qué pasa? —Le colocó la mano encima del 
hombro. Se encontraba confundido por las caras del resto. 


—Siéntate. Necesito vuestra ayuda. 


Clara tomó asiento. Esperaba que su amiga le hiciera un 
resumen de lo que había estado hablando hace un momento. 


—Por supuesto —afirmó con el ceño fruncido—. ¿Qué pasa? 


Carlos estaba confuso por el aura de intriga y misterio que 


rodeaba la conversación. María carraspeó antes de hacer una 
introducción a la historia de su amigo asesinado. 


—Tranquila. —María había comenzado a llorar al terminar de 
hablar—. Haremos todo lo que esté en nuestra mano para encontrar al 
asesino. 


El resto del equipo esbozó una ligera sonrisa de satisfacción 
después de la respuesta del comisario. Manuela se levantó y rompió la 
tensión que se había creado por el llanto desconsolado de María. 


—No te preocupes, vamos a descubrir qué ha pasado y quién le 
ha asesinado. ¿Tienes alguna idea de lo que ha podido ocurrir? 


Se quitó las manos de la cara y levantó la mirada para 
responder. 


—Una amiga que tenemos en común es restauradora de 
cuadros. Mientras hacía su trabajo con uno nuevo que había llegado a 
la galería encontró un mensaje debajo de la pintura. —Inhaló una 
bocanada de aire antes de continuar—. Creo que el asesinato está 
relacionado con el mensaje. Alguien no quiere que se sepa lo que 
ponía. 


—De acuerdo. Empezaremos por ahí —dijo Manuela 
convencida. 


—Eso es. Vamos a ver el cuadro y descubrir cuál es ese mensaje 
que no quieren que salga a la luz. 


Para los escritores es importante tener reseñas de lectores. Si 
puedes poner tu opinión en Amazon sobre el libro te lo agradecería 
mucho. 
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Facebook: Verónica Escritora 
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Muchas gracias por leer una de mis novelas. 


Un abrazo enorme. 


